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ION  O N 

El tema de la parafiscalidad, ha sido estudiado por un né-

mero muy reducido de autores en nuestro país, Ello se debe probabla•  

mente,al'corto tiempo que lleva de haber aparecido en los medio* fi.. 

nancieros, 

En efecto, dicha expresión tuvo su origen en Francia en el 

año de 1946, figurando en un importante documento financiero conoci-

do como "Inventario Schuman", en donde se empleó para designar un as 

recto de las Finanzas Plblicas que tenían un desarrollo al margen -• 

del fisco o paralelo a éste. En virtud de dicha actividad financie-

ra que se desenvolvía al margen del fisco y del Presupuesto General 

del Estado, se obtenían determinados ingresos que fueron denominados 

en el inventario como cargas parafiscales. 

A partir de entonces y a causa de los destrozos que había 

dejado la segunda guerra mundial en las economías de los principales 

Estados europeos, particularmente Francia, Italia y España, se esta-

blecieron organismos destinados a cumplir funciones de contenido bám 

sicamente social y económico: los organismos descentralizados, autó-

nomos o autárquicos, llamados así en atención a que fueron dotados - 

de personalidad jurídica y patrimonio propios por el Estado que los 

creó, cuya función era combatir el desempleo, proporcionar pensiones 

a los inválidos y a los ancianos y los subsidios e familiares de los 

muertos en la contienda, esto es, establecer un régimen de seguridad 

social. Otros organismos tenían la finalidad de fomentar el desarro 

llo de la industria bastante afectada por la guerra. 

Para ello fué necesario establecer nuevas imposiciones pa-

ra cubrir los gastos particulares de cada uno de los organismos crea 

dos, para que de esta manera pudiera cumplir con su finalidad; se es 

tablecieron, pues, cargas parafiscales. 

Mude entonces proliferaron los estudios acerca de la pata•  

fiscalidad en los tres países europeos que arriba señalamos. 
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Desgraciadamente en nuestro continente pocos non los auto-

res que se han preocupado por estudiar la figura de la parafiscali--

dad, ocupando un lugar destacado los tratadistas sudamericanos de Ar, 

gentina, Uruguay y Brasil. 

Con los problemas derivados de la escasa bibliografia so--

bre nuestro tema, nos atrevimos a escribir este modesto trabajo en -

donde deseamos justificar la existencia de lo que hemos preferido --

llamar "cargas parafiscales", materia sobre la cual hay en la doctri 

na controversia pues no existe criterio unánime sobre ella. 

Para tal fin, dividimos nuestro trabajo en cuatro capitu-

los. En el primero de ellos damos a conocer los antecedentes y la - 

definición de la parafiscalidad, sus caracteres, su naturaleza jurí-

dica y las diversas denominaciones que se han utilizado para referir 

se a dicha figura. 

En el capitulo segundo estudiamos por separado la corrien-

te que sostiene la existencia de la parafiscalidad y la corriente --

que la niega, estableciendo la distinción que existe entre las car--

gas parafiscales y los tributos tradicionalmente conocidos, esto es, 

los impuestos, los derechos o tasas y las contribuciones especiales, 

citando también las diversas clasificaciones que se han elaborado so 

bre las cargas parafiscales. 

En el capitulo tercero, ante todo, precisamos cuál es la - 

justificación que se ha dado para el cobro de las cargas parafisca-

les, tanto en la doctrina como en la práctica, las razones de por que 

no figuran tales aportaciones en el Código Fiscal de la Federación -

y, lo más importante, tratamos de,demostrar la existencia de las - 

cargas parafiscales en la legislación mexicana; para ello, pro-

cedemos a estudiar aquéllos ordenamientos que consideramos regulan -

en sus disposiciones tales cargas como son: Ley del Seguro Social; -

Ley del Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda para los Trabaja 

dores; bey del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los - 

Trabajadores del Estado; Ley del. Instituto de Seguridad Social para 

las Fuerzas Armadas Mexicanas y la Ley de Cámaras de Comercio y de - 



las de Industria, También incluimos en este capítulo la Jurispruden 

cia que ha establecido nuestra Suprema Corte de Justicia de la Nación 

así como los Tribunales Colegiados de Circuito en materia administra-

tiva, fundamentalmente por lo que se refiere a la naturaleza jurídica 

de las cuotas obreropatronales que se pagan al Instituto Mexicano del 

Seguro Social y los créditos por capitales constitutivos que también 

percibe dicho Instituto; tratando de enfocar dichos criterios jUris,T, . 

prudenciales a las demás aportaciones reguladas por los otros ordena-

mientos legales citados en el capitulo tercero. 

Finalmente en el capítulo cuarto presentamos las conclusio 

nes personales obtenidas al desarrollar este trabajo. 

Debido a la promulgación del nuevo Código Fiscal de la Pede 

ración en el Diario Oficial del 31 de diciembre de 1981, incluimos co 

mo apéndice un estudio en el que destacamos las relaciones que exis--

ten entre los puntos y preceptos tratados en el desarrollo de la te--

sis y las nuevas disposiciones que al respecto contiene dicho ordena-

miento, mismo que entrará en vigor en toda la República.el día prime 

ro de octubre de 1982. 

Consideramos que si comprendemos plenamente la naturaleza - 

jurídica de las cargas parafiscales, esto contribuirá en gran medida 

a entender mejor la figura de las cuotas del Seguro Social y de los -

créditos por capitales constitutivos tan discutidas por los tratadis-

tas de Derecho Financiero, así como de las otras aportaciones que son 

objeto de regulación de las leyes que se analizan en el capítulo ter-

cero, es decir,las cuotas del 8% que en forma quincenal se les des— - 

cuenta a los trabajadores al servicio del Estado y que se destinan a 

financiar los gastos dellnstituto de Seguridad y Servicios Sociales -

de los Trabajadores del Estado; las cuotas que en forma bimestral es-

tán obligados n enterar los patrones al Instituto del Fondo Nacional 

de la Vivienda para los Trabajadores; las cuotas que quincenalmente -

deben aportar los militares al Instituto de Seguridad Social para las 

Fuerzas Armadas Mexicanas para constituir el fondo de ahorro y el se-

guro de vida del militar y las cuotas de inscripción que en forma 

obligatoria cubren anualmente los comerciantes e industriales de nues 



tro pata a las Cámaras de Comercio e 'Industria, respectivamente, pa,  

ra poder desempeñar tales actividades. 

Si nuestra tesis puede servir para comprender la naturale-. 

Za jurídica de las aportaciones antes detalladas, habremos de sentir 

nos eekisfeehos, 

FOrere de 1982. 



GENERALIDADES 

SUMARIO.- 1.- ANTECEDENTES Y DEFINICION. 1.1.- Ori-

gen de la Expresión. 1.2.- Concepto etimológico de 

parafiscalidad. 1.3.- Causas de surgimiento y lesa 

rrollo de la parafiscalidad. 1.4.- Caracteres de 

la parafiscalidad. 1.5,- Definición de la parafis-

calidad. 2.• NATURALEZA JURIDICA DE LAS CARGAS PA- 

RAFISCALES. 2.1.- 	Se trata de una figura tributa 

ria ? 3.- DIVERSAS DENOMINACIONES. 3.1.- En el De 

recho Francés. 3.2.- En la Doctrina Italiana. 3.3. 

En el Derecho Español. 3.4.- En la Doctrina Sudame 

ricana. 3.5.• En la Doctrina Mexicana. 
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1.1,- ORIGEN DE LA EXPRESION 

La mayor parte de la doctrina, se ha orientado en el sen-

tido de considerar que el término parafiscalidad, tuvo su origen en 

Francia durante el período 1913,1946, en donde fué empleado por vez 

Primera por el ministro de finanzas de aquel país M. Robert Schuman, 

en un documento denominado nnventario sobre la actuación Financie-

. ra de Francia en el periodo 1913-1946", mismo que fué publicado en 

el último año indicado, y en dónde aparece la expresión "parafisca-

lite" (parafiscalidad). (1) 

Sin embargo, existen algunos autores como el argentino 

Giuliani Fonrouge, (2), que atribuyen el empleo de la expresión pa-

rafiscalidad por vez primera, al profr. italiano Emanuelle Morselli 

en el año de 1938, quien, según Fonrouge, en su obra publicada en 

dicho año, denominada: "Aspetti corporativi dalle finanze degli 

enti amministrativi istituzionali" (3), incluía un subtítulo que de 

cía "prime linee d'introduzione alla teoría della parafiscalita" 

(4), y en donde ya empleaba el término parafiscalidad (parafiscali-

te), con ocho años de antelación al ministro francés M. Robert 

Schuman. 

De las dos posturas doctrinales arriba señaladas, creemos 

que la correcta es la primera, puesto que al examinar el articulo 

del profr. Morselli "Aspetti corporativi dello finanze degli enti 

amministrativi istituzionali", que cita Fonrouge, obsevamos que en 

ninguna de sus páginas se hace mención al término parafiscalidad 

(parafiscalita), excepto en su portada, en donde aparece entre pa-

réntesis el subtitulo a que alude el autor argentino antes menciona 

do: "prime linee d'introduzione alla teoría della parafiscalita". 

(1).- Veáse Torres López Vicente, "Los Tributos parafiscales", pu-
blicado en la Revista de Derecho Financiero y Hacienda Pública, Ma-
drid, No. 67, pág. 212. 
(2).- Giuliani Fonrouge Carlos M. "Acerca de la llamada Parafiscali 
dad". Estudio publicado en la Revista del Tribunal Fiscal de la Fe-
deración, segundo número extraordinario, México 1966. pág. 359. 
(3).- Aspectos corporativos de las finanzas do los entes administra 
tivos institucionales. 
(4).- Primeros rasgos introductivos a la teoría de la parafiscali -
dad. 
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Inclusive, en la obra que comentamos del Profr, Morselli, 

se lee una pequeña nota aclaratoria que dice lo siguiente: "Es aqui 

reproducido con su titulo original, un estudio publicado en 1938, y 

con el cual se reanuda lo literatgra científica intensificada rapi-

damente en la posguerra sobre la parafiscalidad, que es un nombre 

nacido en 1946 en un importante documento financiero francés" (5), 

con lo cual, se aprecia que el titulo original de la obra de Morse-

lli únicamente esa "Aspectos Corporativos de las finanzas de los en 

tes administrativos institucionales" y que, el subtitulo que señala 

Fonrouge, fué agregado con posteridad a 1946, (6). 

De lo que se desprende, que el propio Morselli, hace un 

claro reconocimiento al origen Francés de la expresian parafiscali-

dad, así como al documento en el que se emplea por vez primera y 

que es el inventario Schuman. 

Consideramos que los puntos de vista contradictorios refe 

rentes al momento de acarician del término parafiscalidad, así como 

a .0 autor, no son de gran relevancia, lo que si es emportante es 

que en torno a esa expresión se ha desarrollado toda una teoría y 

gran cantidad de estudios iniciados con el del Profr. Morselli que 

ya hemos citado y, ademas, lo más interesante es que varios paises 

han aceptado esta teoría y estudios de la parafiscalidad y los han 

llevado a la practica al incorporar a sus legislaciones los ingre - 

sos que se han dado en llamar "parafiscales". Ejemplos de estos psi 

sea lo constituyen Francia, España, Italia, República del Senegal y 

Brasil que ya ha elaborado proyectos para tal fin. 

(5).- "E qui riprodotto, col suo titolo originale, uno atudio publi 
cado nel 1938 e al quale si riallaccia la letteratura scientifica 
sviluppatassi rapidamente nel dopoquerra sulla parafiacalita che é 
un neme nato nel 1946 in un grande documento financiario francesa". 
(Morselli Emanuelle. Aspetti Corporativi della Finanze deglí Enti 
Ammintstrativl istituzionali (prime linee d'introduzioni alla teo - 
ría dalla parafiscalita) 	Archivio Finanzierio, vol. VI Padova Ita 
lía, Ed. Cedan 1957 pág. 215. 
(6).- En el mismo sentido se inclina Rubén O. Aguirre Pangburn. "Los 
tributos Especiales en la Doctrina y en la Iegislacian Mexicana". 
Tesis Profesional U.N.A.M. México, 1966 Pp. 233-234. 



1.2.- CONCEPTO ETIMOLOGICO DE PARAFISCALIDAD 

La expresión parafiscal o parafiscalidad, esta compues - 

ta de dos palabras; "para", raíz griega que significa proximidad 

paralelismo, lateralidad, o algo que se halla al margen; y "tia 

cal" o "fiscalidad" refiriéndose al fisco, relativo al fisco, o :a 

lo fiscal, En tales circunstancias, el término parafiacalidad o 

parafiscal, signifida algo que se halla proximo, paralelo, late - 

ralmente, o al margen. del fisco o de lo fiscal. 

En el inventario Francés de 1913-1946, elaborado bajo 

las instrucciones del ministro de finanzas Schuman, conocido como 

"inventario de Schuman", en donde se utilizó por vez primera la 

palabra parafiscalidad, ésta se empleó para designar aquel aspec-

to de las finanzas públicas cuyo desarrollo se cumplía en forma 

paralela, al lado, o al margen del presupuesto del Estado. 

Algunos autores, como el profr. Ilaleiro (7), han califi 

cado al término parafiscalidad como un "neologismo afortunado", 

por su rápida difusión y desarrollo en los medios financieros. 

1.3.- CAUSAS DE SURGIMIENTO Y DESARROLLO DE LA PARAFISCALIDAD 

La parafiscalidad, es una figura que no encontramos en el 

Estado absoluto ni en el liberal. Es con el. Estado intervencionista 

cuando hace su aparición, ya que como acertadamente indica Adolfo 

Carretero Pérez, (8) es aquí "...cuando justamente se ha podido ha-

blar de una explosión o inflación de la parafiscalidad y del surgi 

miento de todo un sistema extrafiscal paralelo al sistema tributa -

rio, cuantitativamente muy importante para gravar intensamente la 

renta nacional y cualitativamente muy grave por surgir al margen 

de la legalidad..." 

(7).—Aliomar Daleiro, citado por Fonrouge en "Acerca de la llamada 
." op. cit. pág. 360. Vense también a Manuel, de Juanaen "Curso 

de finanzas y Derecho; Tributario". T. II, Ediciones Molachino, Rosa 
rio 1963 pág. 698. 
(8).- Carretero Pérez Adolfo. Derecho Financiero. Ed. Santillana, 
Madrid. 1968. pág. 361. 
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Por lo tanto, la parafiscalidad es un fenóMeno típico del 

Estado moderno, 

Ahora bien, /qué fué lo que determinó el nacimiento de la 

parefiscalida47. 

Como causas fundamentales que originaron el surgimiento 

de dicho fenómeno, podemos mencionar las sigdientest 

a).- DE TIPO POLITICO.- Debido al gran desenvolvimiento 

del Estado moderno, y a la intervención de éste en nuevas activida-

des y funciones que anteriormente no había realizado(-intervencio 

nismo de Estado-). 

b).- DE TIPO ADMINISTRATIVO.- La aparición de los organis 

mos descentralizados, originados por la descentralización adminis - 

trativa, trajo como consecuencia la intervención del Estado en fun-

ciones de naturaleza esencialmente económica y social. Tales orga - 

nismos requerían un presupuesto independiente al de la hacienda pú-

blica (9) para atender con eficacia el servicio público que se les 

había encomendado. 

c),- DE TIPO FINANCIERO,- Debido a las nuevas funciones 

del Estado en la vida económica y social, era necesario buscar nue-

vos recursos, ante la imposibilidad de cubrirlos con los ingresos 

tradicionales de la hacienda; pública. Es decir, que al haberse ago-

tado las fuentes tradicionales de imposición y al aumentar conside-

rablemente el gasto público, no era conveniente recurrir a los tri-

butos normales como serían los impuestos, puesto que los contribu -

yentes opondrían resistencia a su pago. En tal virtud, fuó necesa-

rio recurrir a los ingresos denominados "parafiscales". (10) 

(9).- Quizá el primer estudio que se realizó en torno al fenómeno de 
la parafiscalidad, lo constituye el del profr. Morselli titulado "IL 
PUNTO DI VISTA TEOR1C0 DELLA PARAFISCALITA", escrito el 6 de diciem 
bre de 1950 y publicado por vez primera en Francós en la "REVUE DE 
SCIENCE ET DE LEGISLATION FINANCIERES" en 1951. En dicha obra, Mor-
selli hace un amplio estudio sobre la aparición de los organismos 
autónomos en la vida del Estado moderno, y los menciona como causa 
fundamental que provocó el surgimiento de la parafiscalidad. (II 
punto di vista teórico della parafiscalita. Revista, Archivio finan 
ziario Vol. IX. Padova. Cedam Italia 1960). pág. 219 y sigts. 
(101.- Veáse Carretero pérez Adolfo. Op. cit. pág. 362. 
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Barrera de Irimo (11) considera que éstas causas de tipo 

financiero, ".,.pueden sintetizarse como de agotamiento cuantitati 

vo del impuesto.,.", y agrega: "... la elevación sucesiva de los 

tipos de tributación y la creación de nuevas figuras tributarias 

hace que, en muchos países, la expansión de la financiación median 

te impuestos tropiece con dificultades que derivan de una triple 

resistencia,politica, económica y psicológica.," y concluye "... 

de ahí que se haya acudido a la parafiscalidad como sustitutivo 

del impuesto..." 

d).- Algunos autores (12) agregan otras causas de tipo 

sociológico y psicológico, consistentes en una mayor confianza que 

el contribuyente demuestre hacia la política del gasto público, con 

lo cual tiene una mejor prediposición para pagar a la administra - 

ción un aparente servicio que se le brinda de manera directa y espe 

cifica, a través del organismo descentralizado, 

Fara nosotros, esto último no es una causa, sino más bién 

un efecto de la parafiscalidad, una vez establecida, 

De las causas de surgimiento de la parafiscalidad antes 

mencionadas podemos ver que entre las de tipo político, administra-

tivo y financiero, existe una estrecha vinculación, puesto que las 

tres se presentaron en forma simultánea. 

Sin embargo, desde el punto de vista jurídico no es posi-

ble sehalar alguna causa de surgimiento de la parafiscalidad, toda 

vez que fué un fenómeno que surgió totalmente al margen de dicho 

principio como más adelante veremos. (13) 

(11).- Barrera de !rimo Antonio. "Revisión de la teoría de la para-
fiscalidad", conferencia publicada en la Revista de la mutualidad 
benéfica del cuerpo de inspectores técnicos do timbre del Estado. 
Ed. de Derecho financiero. Madrid. 1959. pág. 120. 
(12).- Entre ellos podemos mencionar a Vicente Torres López. Op. 
cit. pg. 2122. 
(13).- Adolfo Carretero Pérez comenta que: "5.- jurídicamente solo 
se puede aceptar una explicación de la parafincalidad: su desvia - 
ci6n del principio de legalidad, que era posible, en virtud de las 
circunstancias en que surgió, de haberse tratado de un fenómeno de 
pura y simple ilegalidad, no hubiera tomado el auge que alcanzó..." 
(op. cit. pág. 362). 
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SU DESARROLLO: 

Es en la década de los cuarentas, especialmente en 100 

años posteriores a 1945, cuando comienzan a proliferar una gran -

diversidad de "tasas y exacciones parafiscales" en Francia y en 

España (14), instituyéndose en beneficio de organismos de (larde--

ter público, semi-público o privado y particularmente de Agrupa-7 

clones profesionales tales como: barras, órdenes, cámaraa, etc. 

(15) 

La parafisoalidad se present6 en Europa como un fenóme 

no desordenado, puesto que se establecieron una gran cantidad de 

recursos parafiscales sin que se hubieran autorizado por una au-

téntica disposición emanada del poder legislativo, sino por sim-

ples decretos u ordenes ministeriales. En consecuencia, al ser el 

poder ejecutivo el que creaba las llamadas "tasas y exacciones -

parafiscales", se estaba violando todo principio de_legalidad, a 

pesar de que ya en las legislaciones de Francia y 	estaba 

contemplado dicho principio (16), en virtud del cual se exigía -

que para establecer cualquier gravámen y hacer obligatorio su pa 

go, debía consignarse en una ley formal. 

(14).- Esa denominación tan ambigua de tasas y exacciones parafis 
cales recibieron en Francia y en España, según puede verse en laW 
obras de Maurice Duverger. Finances Pdbliques. Presses Universi--
taires. Paris. 1965, pág, 93 y sigts, y en Torres López Vicente. 
Op. cit. Pp. 2122 . 2123, respectivamente. 
(15),- Ve1se Lucien Mehl, Science et Technique fiscales. Tome pre-
mier. "Elements de science fiscales" Pressen Universitaires de - 
France. Paris, 1959. Colección Themis pág. 192. 
(16).- En Francia, comentan Laferriere y Waline que "... El decre-
to de reforma fiscal del 9 de diciembre de 1948, reafirmó el prin-
cipio de no haber impuesto sin ley:" articulo 261.- Ningún derecho 
o tasa puede ser percibido en provecho de organismos públicos o -
privados, e inclusive los precios, sin que una ley haya autorizado 
la institución y fijado las modalidades de asentamiento y de cobro' 
(Laferriere y Waline. Traité Elementaire de ncience et legislation 
financieres. Libraire generale de droit et de jurisprudence. Paris. 
1952. Pp. 249-250). Con la anterior afirmación, se entiende que di 
cho principio ya existía. 
En España por su parte, el artículo 9 del fuero de los Españoles 
indicaba: 'nadie estará obligado a pagar tributos que no hayan si-
do establecidos con arreglo a la ley votada en cortes" (Torres Ló-
pez Vicente. Op. cit. pág. 2123), y Carretero Pérez, (Op. cit.pág. 
363) agrega que dónde la constitución política de 1812 so estable-
ció dicho principio. 



Con relación al principio de legalidad, Carretero Pérez 

comenta lo siguiente:' "Con el Advenimiento del Estado de Derecho, 

se  consiguieron dos avances: la consagración del principio de le-

galidad y la racionalización del sistema tributario reduciendo a 

una hacienda basada en 'los impuestos todas las exacciones del Es-

tado absoluto:' La sencillez de estos dos principios; el que nadie 

estaría obligado a pagar 4sPnestos no eAtablecidos por la ley y la 

ordenación de los tributos clasificando los impuestos en directos 

e indirectos,. parecía que impediría el retorno a la pluralidad y 

desorden tributarios, propios del ant¡gUo Estado, porque cualquier 

norma de rango inferior A la ley, que intentase crear un tributo, 

sería nula de pleno derecho y la legalidad seria la garantía do 

la seguridad fiscal de los administrados" (17). 

No obstante estar plenamente reconocido el principio de 

legalidad, la parafiscalidad se presentó en Europa apartándose de 

dicho principio, estableciéndose inclusive los "ingresos parafis-

cales" por simples decretos u ordenes ministeriales, que son nor -

mas de rango inferior a la ley, y en algunas ocasiones ni siquiera 

por estas últimas disposiciones, sino por simples autorizaciones. 

Debido a ese surgimiento de la parafiscalidad al márgen 

del principio de la legalidad, fué duramente criticada por la doc-

trina, llegando algunos autores (18) a áfirmar que se había produ-

cido un "caos patológico" en los medios financieros. 

(17).- Carretero Pérez. Op, cit. pág. 361. 
(18).- Entre ellos Fernández -.Bugallal, quien afirmó: "nos halla-
mos no ente una pura situación de caos patológico, sino más bien 
ante una crisis de crecimiento de los servicios y de las atencio - 
nes estatales, cuya evolución ha producido un "decálage" entre su 
costo y los recursos disponibles para sufragarlos". (Palabras pro-
nunciadas en su conferencia dictada en la X semana de Estudios de 
Derecho Financiero" sobre tasas y exacciones parafiscales; publi -
cada en el volumen 10 de la "Semana de Estudios de Derecho Finan - 
ciero págs. 31 y sigts.). Fernández - nueallal, citado por Torres 
López Vicente, Op. cit. pág. 2124. 
También Barrera de Iriso señala que: "...no puede causar sorpresa 
que entre los defensores de los sistemas doctrinales y políticos 
tradicionales, la parafiscalidad sea enjuiciada con manifiesta hos 
tilidad como un fenómeno patológico en lo financiero y como una —
consecuencia lamentable del dirigismo intervencionista" (Op. cit. 
pág. 126), 
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A pesar de haber surgido al margen de la legalidad, la 
parafiscalidad alcanzó un notable desarrollo tanto en Francia como 
en España. En el primer país mencionado, en 1962 se hizo una eva - 

luacien de las cantidades recaudadas por concepto de "tasas para -
fiscales" y el resultado fué el siguiente; 101 tasas eran percibi-
das por 75 organismos distintos, representando un total de 1585 mi 

llenes de Francos (19). 

.En España, al analizarse en 1957 el presupuesto de los 

organismos autónomos de ése año, se estimó en mas de 3300 millones 

de pesetas la recaudación obtenida por dichos organismos por con - 

cepto de "tasas y exacciones parafiscales" (20). 

En virtud de las múltiples críticas que se hicieron en 

torno a la parafiscalidad en Francia y España, en donde tuvo un de 
sarrollo muy parecido dicho fenómeno, se sintió la necesidad de so 

meter al principio de legalidad, aquello que en algunos casos no 
tuvo ni siquiera algún justificante para surgir. 

En Francia, es a partir de 1948 con el decreto de refor-

ma fiscal, cuando se inicia el proceso de encauzamiento de la para 

fiscalidad en el principio de legalidad. En efecto, el artículo 261 
del decreto mencionado disponía que:"ningen derecho o tasa puede 

ser percibido en provecho de organismos públicos o privados e inclu 

sive los precios, sin que una ley haya autorizado la institución y 

fijado las modalidades de asentamiento y de cobro" (21). 

En el mencionado decreto del 9 de diciembre de 1948.se 

dispuso que las percepciones de los organismos señalados por el ar 

tículo 261, que no hubieran sido establecidos por autorización le-

gal expresa, serían nulas de pleno derecho, si antes del 30 de ju-
nio de 1949 las "tasas parafiscales" que así habían surgido no e - 

ran aprobadas por decreto. 

(191.- Duvorger Maurice, Op. cit. pág. 94. 
(20).- barrera de Irimo Antonio. Op. cit. pág. 122. 
(21).- Duverger Maurice, Op. cit. pág. 95. 
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A consecuencia de la regulación de que fué objeto la pare 

fiscalidad en Francia, un cierto número de "tasas parafiscales" que 

no tenían base legal desaparecieron,y otras,continuaron vigentes me 

diante confirmación por decreto. 

Fenómeno similar se observó en España, donde a partir de 

1958 se inicia también el sometimiento de la parafiscalidad al prin 

cipio de legalidad. 

La primera Ley Española que lleVaba ése fin, fuó la ley 

del 26 de diciembre de 1958, llamada "ley de tasas y exacciones pa--

rafiscales" que inicia la etapa de legitimación o encauzamiento ju-

rídico de la parafiscalidad. 

Sin embargo, ya desde la "ley del régimen jurídico de la 

administración del Estado", cuyo texto se publicó por decreto del 

26 de julio de 1957, en su artículo 27 y dispesición adicional quin 

ta se fijaba un plazo de 6 meses al gobierno español, a fin de que 

presentase ante las cortes las propuestas de reforma o convalida - 

ción de las disposiciones normativas, según las cuales se aplicarí-

an entre otros gravámenes, "las tasas y exacciones parafiscales", 

excepción hecha de aquellos casos en que no estuvieran expresamente 

autorizadas por una ley votada en cortes. (22). 

De esta manera, al publicarse en España en el boletín de 

29 de diciembre de 1958 la llamada "ley de tasas y exacciones para-

fiscales", algunas de esas tasas y exacciones desaparecieron y o -

tras se "convalidaron por decreto" (23), con arreglo a dicha ley, 

subsistiendo en forma ya legal. 

Como se vó, la parafiscalidad tuvo un surgimiento y desa-

rrollo muy parecido en Francia y España. 

(22).- Vedse Torres López Vicente Op. cit. Pp. 2124-2125. 
(23).- Puede verse una amplia exposición acerca de los decretos de 
convalidación de las tasas y exacciones parafiscales en Espnña, en 
Carretero Pérez Adolfo, Op. cit. Pp. 365-366. 
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1.4.- CARACTERES DE LA PARAFISCALIDAD, 

Ya hemos visto que una de las causas determinantes en 

el surgimiento de la parafiscalidad, fué la proliferación de or-

ganismos descentralizados provocada por la descentralización ad-

ministrativa, 

Pues bien, en virtud de que tales organismos surgieron 

con un fin específico que realizar, generalmente de naturaleza 

económica o social, era necesario que para el cumplimiento o rea 

lizacidn oportuna y efectiva de ese fin, contaran con los recur-

sos económicos suficientes que garantizaran el cumplimiento de - 

dicho fin. Así, para financiar a los organismos descentralizados, 

se establecieron en su favor Ciertos ingresos que se destinarían 

exclusivamente a los fines para los cuales se había creado el or 

ganismo, estableciéndose dichos ingresos de manera independiente 

al presupuesto general del Estado, es decir, al margen del presu 

puesto. Esta fué la nota distintiva que caracterizó a la parafis 

calidad cuando surgid, y de ahf adquirió esa denominación de "in 

grasos parafiscales" o parafiscalidades, denotando ciertos ingre 

sos que se gestionan o canalizan al márgen del fisco, o en forma 

paralela a éste, y que, en consecuencia, no figuran en el presu-

puesto Estatal. (24). 

Pero además de esa característica fundamental con que 

apareció la parafiscalidad, y que inclusive en la actualidad se 

(24).- Vese de la Garza Sergio F. Derecho Financiero Mexicano, 
Novena Edición, Ed. Porrea, México 1979 Pp. 365-366. Idem. Fon - 
rouge Giuliani Carlos M. Op. cit. Pág. 359. 
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ha visto reducida (25), la doctrina ha atribuido a los denomina-

dos ingresos parafiscales estas otras:. 

a).- A consecuencia de que las "parafiscalidades" o in' 

greaos parafiscales no figuraban en el presupuesto del Estado, se,  

decía que tales ingresos escapaban al control delpoder 

tiry y haefan a un. lado el procedimiento legal gueAebe seguir 

toda ley antes de ser aprobada, violando de ésta manera el priw-

ciPio de legalidad. (26). 

b).- Los ingresos parafiscales, al ser destinados a cu 

brir gastos fuera del presupuesto, se decía que derogaban el prin 

cipio de la Universalidad del presupuesto, (27). 

En la actualidad, al ser aprobados por el presupuesto 

general los presupuestos de algunos de las organismos descentra-

lizados, inclusive en nuestro país, creemos que solo se afecta 

tal principio de la universalidad presupuestaria en forma par 

cial. 

(25).- En efecto, en España por ejemplo, al iniciarse el proceso 
de encaszamiento de la parafiscalidad dentro del principio de le 
galidad a partir de 1958, siguieron promulgAndose otras leyes - 
que llevaban la misma finalidad, entre las que se menciona la 
ley de 4 de mayo de 1965, que dispuso de una manera general que 
todo lo recaudado por concepto de "Tributos parafiscales", se 
ingresara al tesoro pdhlico y se integrara en los presupuestos 
generales del Estado como ingresos póblicon. Por esta razón, se 
comenzó a hablar de una "supresión parcial de la parafiscalidad" 
(Torres López Vicente, Op. cit. Pp. 2149-2150. 
En nuestro país, es a partir de 1965, cuando se incluyen en el 
presupuesto estatal algunos de los ingresos de los organismos au 
temamos, dentro del ramo: organismos públicos descentralizados.-  
Sin embargo, el maestro Margain señala: "A partir del presupues-
to aprobado por la Cámara de Diputados para 1965, hay un intento 
por subsanar esta critica, que no ha quedado sino en eso, pues 
no ha dado ningún resultado práctico". (Margain Manautou Emilio, 
Introducción al Estudio del Derecho Tributario Mexicano. Univer-
sidad Autónoma de San Luis Potosí, Móxico 1973, Pág. 117). 
(26).- Al someterse la parafiscalidad al principio de legalidad, 
según vimos anteriormente, Esta característica ha desaparecido, 
(27).- "El principio de la Universalidad presupuestaria consiste 
en que todos los gastos públicos deben estar autorizados por el 
presupuesto". (De la Garza Sergio F. Op. cit. Pág. 126). 
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c).- otra nota distintiva que se ha atribuido a las car 

945 parnfiscales, radica en que su producto se destina a cubrir 

de modo específico los gastos de los organismos en cuyo favor se 

instituyen conforme al texto legal que los crea; por lo que se ha 

dicho que con ello violen el "principio de la no afectación de 

los ingresos" (28). 

Ahora bien, cabe señalar que en nuestro país, el artícu 

lo 6o, del Código fiscal de la Federación dispone: "sorb mediante 

ley podrá afectarse un ingreso federal a un fin especial". De lo 

anterior,se desprende la idea de que en nuestro país si es permi-

tida la afectación de dos ingresos a un fin especial, siempre y 

cuando se reúnan los siguientes requisitos:(!ar agéndice). 

1.- Que se trate de ingresos de carácter Federal. 

2.- Que se realice la afectación a través de una ley. 

3.- Que su destino sea precisamente cubrir el fin espe-

cial. 

Como ejemplos de afectación de ingresos federales a fi-

nes especiales en nuestro medio, podemos citar los siguientes: im 

puestos y derechos sobre explotación pesquera, impuestos sobre 

consumo de energía eléctrica, impuestos sobre ingresos por servi-

cio telefónico,etc. 

Sin embargo, la regla que establece el articulo 6o. del 

Código invocado, creemos que sólo es válida para los ingresos que 

producen los tributos (impuestos y derechos), porque son los que 

precisamente ingresan a ese "fondo o arca común" que es la tesore 

ría de la federación y de donde se realiza la afectación especial. 

(28).- Ef principio de la no afectación de los recursos dice que: 
..determinados recursos no se utilicen para la atención de gas-

tos determinados, esto es que no tengan una "afectación especial 
sino que ingreoen a rentas generales; de modo tal que todos los 
ingresos sin discriminación entren a un fondo común y sirvan para 
financiar todas las erogaciones." Ibídem Pp. 126-127. 
Laferriere y Waline señalan que bate principio también puede ser 
violado por loa impuestos especiales llamados "de afectación", sin 
embargo, reconocen que tratándose de la parafiscalidad,esto cona 
tituye una regla muy significativa 10p. cit. Pág. 246). 
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En cambio el producto de las cargas parafiscales, no 

ea ni puede ser ingresado a la tesorería de la federación y de 

ahí destinarlo al fin especial, sino que estos ingresos no son 

tocados para nada, porque su destino es ingresar al patrimonio 

de cada uno de los organismos beneficiarios. 0 dicho de otra ma-

nera, las cantidades que se recauden por concepto de cargas pa-

rsfiscalesua4n cuando se hiciera por conducto del fisco, ésta 

debe respetarlas y no destinarlasa:ning(In fin especial, porque 

su finalidad ya está prevista: financiar los gastos de los orga-

nismos beneficiarios. (Ver apéndice). 

d) - Algunos autores (29) reconocen que con el surgi-

miento do la parafiscalidad en la actividad financiera, se pro-

vocó una ruptura en los moldes tradicionales del presupuesto; ya 

que al aparecer los organismos autónomos en la vida del Estado -

Moderno, se originé una "para-administración", toda vez que dichos 

organismos afectaron los principios de unidad de caja, de unidad 

de patrimonio del Estado y de Universalidad del presupuesto, al 

destinarse los fondos o bienes económicos existentes en el orga-

nismo autónomo al cumplimiento de sus fines Propios. 

e).- Estos ingresos parafiscales son gestionados por 

servicios administrativos distintos a los fiscales (30) y, en con 

secuencia, son recaudados por organismos distintos de los propia-

mente fiscales en algunos casos. 

En efecto, los ingresos fiscales se gestionan a través 

de la hacienda pública o del ministerio de hacienda, que es el 

único organismo encargado de recaudar impuestos y tasas, que se 

destinan a financiar los gastos públicos; en cambio los ingresos 

parafiscales en ciertos casos se gestionan por organismos indepen-

dientes del ministerio de hacienda, tanto en su ingreso como en 

su distribución y se destinan a financiar un fin especifico. 

Decimos que sólo en ciertos casos len cargas parafisca-

les se gestionan por órganos independientes al ministerio de ha-

cienda, (o Secretaria de Estado como en México), porque en otros 

(29). -Ami lo considera Barrera de Irimo, On. cit. pp. 118-119. 
(30).- Ibidem pág. 121. También Torres López V. Op. cit Paq.2150 
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es por conducto de éste organo, que se recaudan los ingresos pro-
venientes de cargas parafiscales, y después se envían al organis-
mo: beneficiario como sucede en el caso de las cuotas del Seguro 

SOcial, 

f).- En la doctrina española, prevalece el criterio do 

que los ingresos que examinamos son auténticos tributos, así por ,  
ejemplo Carretero Pérez: afirma: "1.- CoMo tributos que son, on,-
gendran una relación jurídica tributaria, una obligación legal i-
déntica a la de los impuestos y las tasas; recae sobre un sujeto 

pasivo, generalmente un consumidor del servicio prestado, lo que 

los asimila a los impuestos indirectos; su finalidad es la afecta-

ción a un concreto interés ptblico y son exigibles coactivamente 
por la vía de apremio" (31). 

g).- Se dice también que las parafiscalidades, dan lu-
gar a un ingreso extrapesupuestario, ya que al ingresar directa -
mente a la caja de los organismos que los reciben, se establece un 
régimen distinto con relación a la ley de presupuestos del Estado. 

Por ésta razón, algunos autores les han dado en llamar "ingresos 

extra fiscales" (32). 

h).- Por regla general, los impuestos y las tasas' (autén 

ticos tributos) son destinados a la cobertura genérica del gasto 
publico, en cambio las parafiscalidades so destinan a la cobertura 
de una necesidad específica fuera del presupuesto, y encargada a 

un organismo en especial, por ejemplo: la seguridad social. 

Pensamos que las características indicadas en los incl. - 

sos a), b), y d), se presentaron o tuvieron vigencia en Europa, 

por la forma en que surgió la parafiscalidad: al margen del princi 

pio de legalidad; sin embargo, en la actualidad, tales caracteris 

ticas han desaparecido o se han visto reducidas, subsistiendo to -

das las demás que se han señalado. Por lo anterior, se ha hablado 

de una "supresión parcial de la parafiscalídad". 

Op. cit. pág. 357. Ese mismo criterio sostiene tambión Vi - 
cente Torres López. Op. cit, prIT:. 2134 y gigts. 
(32).- Untre ellos, Carretero P(rez. op. cit. pág. 357, 
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En México, el Maestro Sergio F. de la Garza (33) consi-

dera que para poder hablar de contribuciones parafiscales en nues-

tro Derecho, es necesario que se presenten las siguientes caracte-

rísticas: 

"I.- Que se trate de prestaciones obligatorlasies decir, 

que la fuente de ellas no esté ni en la voluntad unilateral del o-,  

bligade, ni tampoco que surjan de un acuerdo de voluntades, sino 

que sean exacciones en el sentido gramatical de esa palabra. En es 

ta característica participan de la nota análoga de los tributos. E 

llo explica que algunos los llamen "tributos". 

"II.- Que no se trate de algunas de las figuras tradicio4 

nales de los tributos reconocidos en la generalidad de los paises: 

impuestos, derechos (o tasas como se les conoce en el resto de Ibe 

roamérica y España) ni tampoco contribuciones especiales". 

"III.- Que estén establecidos a favor de organismos ptibli 

cos descentralizados o desconcentrados, de sociedades de•participa-

ci.ón estatal, de organizaciones gremiales, profesionales o sindica-

les. En consecuencia, no deben estar establecidas a favor de la ad-

ministración activa del Estado". 

"IV.- En el Derecho Mexicano es indiferente el que esos 

ingresos estén previstos en el presupuesto o no lo estén. Es cierto 

que originariamente las parafiscalidades se presentan como fenóme -

nos financieros extrapresupuestarios, y que la doctrina señala esta 

circunstancia como propia de la parafiscalidad, pero en México a 

partir de 1965 quedaron incorporados al presupuesto, y en el Ramo de 

Organismos Palicos Descentralizados, los ingresos de algunos de es 

tos organismos". 

Notamos cierta contradicción en los carácteres que indica 

el maestro de la Garza, puesto que, si las contribuciones parafisca 

les han do ser prestaciones obligatorias y no derivar de un acuerdo 

de voluntades, nos parece que las aportaciones establecidas a favor 

(33).- Op. cit. Pp. 368-369. 
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de un sindicato, (que cita De la Garza como organismo beneficiario) 

surgen precisamente de un acuerdo de voluntades, (al menos en teo-

ría), entre los integrantes de dicho sindicato, a fin de que de a -

cuerdo a los estatutos que van a regir la vida de dicha organlia --

ción, se acepte libremente por sus miembros el pago de tales con - 

tribuciones. 

Además, la fuente de estas cuotas o contribuciones sindi 

cales, no está en la ley, sino precisamente en los estatutos que 

voluntariamente fueron aceptados por los integrantes del sindicato. 

Por otro lado, las características que cita De la Garza, 

no son suficientes para determinar cuando estamos en presencia de 

una contribución parafiscal, puesto que de la segunda característi-

ca por él señalada, se deduce que es necesario precisar la distin 

ción que existe entre los tributos más reconocidos, como el impues-

to, la tasa, la contribución especial y aquél tipo de contribucio - 

nes. 

Para tener una-idea más completa de los caracteres que de 

hemos asignar a las "parafiscalidades" o recursos parafiscales, es 

necesario apreciar todas las características que hemos señalado, con 

las que el.maestro De la Garza les adjudica, y distinguirlos del im-

puesto de la tasa y de la contribución especial. 

1.5.- DEFINICION DE LA PARAFISCALIDAD 

En la doctrina se han dado muchas definiciones acerca de--

las cargas parafiscales; sin embargo, dentro de esa variedad de defi 

niciones, veremos que algunos autores (34) coinciden en reconocer lo 

difícil que resulta dar una definición jurídica precisa de tales gra 

vámenes, puesto que consideran que ésta clase de contribuciones se - 

(34).- Entre ellos podemos citar a Barrera de Irimo (Op. cit. Pp. - 
121-122); a Louis Trotabas, (Finances Publiques, colección Précis - 
Dalloz, Libraire Dalloz, Paris, 1964 pág. 501), y A Carretero Pérez 
(Op. cit. PP. 358-359). 
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introdujeron en el sistema de las instituciones financieras como 

Una "creación empírica", al presentarse con toda imprecisión de 

tiempo y forma, 

No obstante lo anterior, esos mismos autores que reco-

nocen la dificultad a que se hizo mención, están convencidos de 

que poco a poco las contribuciones parafiscales han ido adqui --
riendo relieve y significado y que, paralelamente al impuesto co 

mo exacción exigida por el Estado, que se gestiona a través de 

la administración financiera y que se inscribe en los presupues-

tos generales para destinarlos'a sufragar los gastos públicos, 

han surgido tales contribuciones. 

Raros son los autores que definen por un lado la para-

fiscalidad y por otro, a las contribuciones parafiscales, ya que 

la mayoría define éstasúltimas. 

Así pues, la parafiscalidad, según los escasos autores 

qutla han definido, consiste en lo siguiente: "... Bajo la deno-

minación gnérica de parafiscalidad se agrupan contribuciones de 

índole diversa, desarrolladas especialmente después de la segun-

da guerra mundial como consecuencia dalas nuevas funciones del es 

tado en materia económico-social. Comprenden tributos que reciben 

las más variadas designaciones en el derecho positivo, tales como 

tasas, contribuciones, aportes, cuotas, cotizaciones, retribucio-

nes, derechos, cargas, etc., instituidos con fines de interén co-

lectivo. De esta última circunstancia deriva la palabra parnfis -

cal, de la raíz griega para significando algo que se halla al mát: 

gen, al lado o paralelo al fisco". (35). 

, 	(361.- Ponrouge Giuliani Carlos M. 'Acerca de la llamada..." Op. 
cit. pág. 369. 
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Para otros la parafiscalidad consiste ".,. en un conjun-

to de técnicas tributarias empleadas por la administración para --
procurarse ingresos al' margen del presupuesto, integrada por una - 
serie muy numerosa de figuras heterógeneaé, désde la tasa de verdl 

dares impuestos sobre el consumo..." (36). 

Nosotros consideramos que con el término parafiscalidad, 

Anicamente se alude al conjunto de contribuciones que surgieron --

precisamente al margen del fisco o de las fiscales, que llevan un 

fin paralelo a (tatas, pero que su destino no es el mismo, puesto -

que las fiscales van a dar al tesoro general de la nación para des 
finarse a cubrir los gastos públicos, mientras que las "parafisca-

lidades", como se les ha dado en llamar, ingresan directamente al 

organismo beneficiario para cubrir sus gastos específicos. 

En otras palabras, queremos decir que con el nombre de -

parafiscalidad, únicamente se hace referencia al, fenómeno que com-
prende a las contribuciones que reúnen las características que ya 

señalamos, y tan es así, que por esa razón se les comenzó a llamar 

"parafiscalidades" a tales contribuciones, o bien, agregando el -

calificativo de "parafiscales" a cualquiera de las siguientes ex-
presiones: ingresos, recursos, cargas, exacciones, contribuciones, 

etc., de acuerdo con el significado etimólogico que también ya tra 
tamos. 

En tales condiciones, vamos a ver como ha definido la -

doctrina a las parafiscalidades o contribuciobes parafiscales, pa 

ra proceder a citar también las definiciones que los diversas le-

yes francesas y españolas que las han regulado, han dado al respoc 

to. 

En el derecho Francés se habla de "tasas parafiscales", 

las cuales se han definido por Lucien Mehl como:4exacciones obli- 

(36). Carretero Pérez Adolfo. Op. cit. pág. 358. Esta definición 
sería válida para aquellos que asignan naturaleza tributaria a la 
parafincalidad. 



gaterías, operadas en provecho de organismos públicos o de agrupl 

clones de interés general, sobre los usuarios o afiliados de los 

mismos organismos o por la administración y que, no integradas en 

el presupuesto general, son afectadas al financiamiento de cier-,. 

tos gastas de dichos Prganismos". (37) 

De  la Gerga, al citar la definición antes trascrita, a, 

claraque los organismos públicos que se mencionan en tal defini-

ción, no son colectividades territoriales, es decir, provincias,  - 

ni municipios, puesto que en ese caso,(pensaMoS) se trataría de 

ingresos fiscales. (38) 

Por otro lado, apreciamos que en la definición antes -

apuntada, se emplea la palabra exacciones que es típica del dere-

cho francés y español, y que ha sido criticada por algunos auto--

res, al decir que "... la expresión exacción es del todo anfibol6 

gica y lo mismo puede designar un impuesto que un tributo en gene 

ral..." (39) 

(37).- Mehl Lucien Op. cit. pag. 192. 
(38).- El maestro Garrido Falla, al comentar la clasificación de 

las personas jurídicas públicas, explica que la Administra 
ción Pública es actualmente una gran persona jurídica int1.-
grada a su vez por una pluralidad de personas jurídicas - 
más pequeñas. 
"Désde un primer punto de vista las personas jurídicas pú-
blicas se clasifican en: territoriales e institucionales. 
Para las primeras el 'territorio constituye un elemento 	- 
esencial y como éste territorio es, al mismo tiempo, terri 
torio estatal, juegan un papel fundamental en la división-
territorial del Estado. Puede decirse que son corporacio-
nes constituidas por el conjunto de personas vinculadas a 
un territorio". 
Más adelante, Garrido Falla indica que en el derecho posi-
tivo español las personas Jurídicas Públicas territoriales 
constituyen numerosas clases que son: los municipios, las-
provincias y las entidades locales menores. (Garrido Falla 
Fernando. Tratado de Derecho Administrativo, Vol. I parte 
general. Instituto de Estudios Políticos. Madrid 1958 	-- 
Pág. 299. 

(39).- Veáse Carretero Pérez Adolfo. Op. cit. Pp. 355-356. 



Pensamos que la  crítica anterior, seria válida en aque, 

110a casos en que se empleara el término exacción solo, aislado, 

pero en la forma en que se emplea en la definición que . comentamos, 

la crítica es infundada, puesto que ahí se emplea acompañada o ha- 

	

'. 	ciendo referencia a cierto tipo de exacciones, es decir, a las pa- 

	

.; 	refisCalo1140). 

Sin embargo, volviendo a ,la definición de Mehb aprecia,  

Mbsque en ella 'se incluyen ,las notas más distintivas de la para—• 
fiscalidad: que,a1 no integrarse tales ingresos en el presupuesto 

general, no se destinan a cubrir los gastos públicos, afectándose 

en consecuencia, a cubrir gestos fuera del presupuesto, como son 

los gastos espeCificos de esos organismos beneficiarios. 

Lucien Mehl al igual que el resto de la doctrina france-

sa, también habla de "tasas parafiscales", porque supone que en 

tratándose de las parafiscalidades también existe una contrapres-

tación, como en el derecho o tasa propiamente dicha. Solo que en 

tratándose de las "tasas parafiscales", Mehl estima que la contra 

prestación no comprende a un solo obligado a su pago, considerado 

(40).- Si consultamos en el diccionario el significado de la pala-
bra exacción, veremos que dice lo siguientes "EXACCION.- F (lat-e-
xactio). I.- Acción y efecto de exigir impuestos, multas, etc. 
II.- Cobro ilegal y violento: Cicerón censuró las exacciones de 
yerres (sinónimo de concusión). (De Toro y Gisbert Miguel y García 
Pelayo y Gross Ramón "pequeño Larouse ilustrado". Ed. Larouse. Bue 
nos Aires, 1970. pág. 447. 
En el diccionario de Derechodel maestro Rafael De Pina Vara, se es 
tablece como: "Exacción ilegal, cobro de impuesto no debido, o en 
mayor cuantía de la autorizada, c de multa irregularmente impuesta, 
realizada abusivamente por el funcionario pAblico encargado de la 
recaudación o por sus auxiliares. "(De Pina Vara Rafael, Diccionario 
de Derecho Novena Edición. Editorial Porrón. México, 1980. ph. 
259). 
En la enciclopedia jurídica omeba no figura la palabra exacción ale 
lada, sola, sino se incluye como "exacciones ilegales" y remite a 
cohecho, concusión. (Enciclopedia Jurídica Omeba, Editorial Biblio-
gráfica Argentina, Buenos Aires Tomo XI, pág. 378). 
En el diccionario Razonado de Legislación y jurisprudencia, de Don 
Joaquín Escriche no figura este término, con lo cual nos damos cuan 
ta que no es muy usual dicho vocablo. 
De lo anterior observamos pues, que la palabra exacción solo puede 
emplearse en dos sentidos: aludiendo a un cobro ilegal, o a una ac-
ción v efecto de exigir impuestos, multas, etc, gue en el gue ca --
cría en las definiciones que han dado los tratadistas gue la emple-
an. 



individualmente, sino sino comprende a una agrupación, sea profesional 

o social, unida por intereses comunes (41). 

Por otra parte, un sector de la doctrina francesa (42) 

considera que en su sistema de derecho, existe una concepción eco-

. nómico-social de la parafiscalidad y otra jurídica, las cuales no 

coinciden, Por ello se hace necesario estudiar una .y otra postura, 

Se ha dicho que la concepción socio-económica de la para 

fiscalidad, es la siguientet "se califica desde un punto de vista 

"parafiscal", a las exacciones operadas sobre sus usuarios, por 

ciertos organismos póblicos, semipáblicos, económicos o sociales 

con miras a asegurar su financiamiento autónomo, siendo su ejemplo 

más importante las cotizaciones de seguridad social," (43). 

Entre los organismos beneficiarios de las tasas parafis-

cales en el derecho francés, se incluyen una gran cantidad y de di 

versa naturaleza, tales como: las barras, órdenes y cámaras profe-

sionales, comités, oficinas, centros técnicos, etc, 

La concepción jurídica de la parafiscalidad está consti-

tuida por las definiciones que de la misma ha dado la legislación 

francesa al regular dicha figura. 

Las definiciones más conocidas que se han incluido en 

las leyes de ése pais, son las de la ley del 25 de julio de 1953 

y la de la ordenanza del 2 de enero de 1959. 

En la exposición de motivos de la primera de las leyes 

mencionadas, se dijo que de acuerdo con el resultado de los traba-

jos preparatorios de esa ley, el mismo legislador reconoció la ex-

trema dificultad de dar una definición jurídica precisa de la para 

fiscalidad, y se decidió con cierta reserva registrar como tasas 

parafiscales; 	"..a las exacciones obligatorias que reciben una a 

(41).- Vedse Mehl Lucien. Op. cit. Pp. 195-19G, 
(42).- Representado por Maurice Duverger. Op. cit. 
(43).- Ibidem pág. 92. 



testación determinada, instituidas por vta de autoridad, general, 

mente con un fin de orden económico, profesional o social, y que 

escapan en su totalidad o en parte a lee reglas de la legislación 
presupuestaria y fiscal, en lo que concierne a las condiciones - 
de creación del ingreso, de determinación de su asentamiento y de 
su tasa, del proceso de cobro o del control de su empleo" (44). 

Por su parte, el articulo 4 de la ordenanza del 2 de -

enero de 1959, definió a las tasas parafiscalen como aquellae que 
eran 4.., percibidas dentro de un interés económico o social, en 
provecho de una persona moral de derecho público o privado diferen 

te al Estado, a las colectividades territoriales y a sus estable-
cimientos públicos administrativos.,." (45). 

En estas das últimas definiciones legales que hemos ci-
tado, se advierte el interés económico-social con que algunos au-
tores pretenden caracterizar a las cargas parafiscales. 

Ahora bien, ¿por que se dice que.la concepción socio-e-
conómica de la parafiscalidad, no coincide con su concepción jura 

dice? 

Las razones que se dieron, fueron en el sentido de que 
las diversas leyes que regularon a la parafiscalidad, excluyeron 

de esa regulación a la llamada parafiscalidad social, constituida 
por los aportes a la seguridad social que son el ejeMplo típico de 
aquella, y además porque no incluyó a los organismos de seguridad 

social ni a las cámaras, órdenes, ni colegios profesionales, como 
organismos beneficiarios de tales contribuciones, a pesar del rei 

terado interés social que se menciona en las definiciones, legales. 

Por ello, se dice que en el derecho francés, la noción jurídica de 

parafiscalidad, es más restringida que su concepto socio-económico. 
(46). 

(44).- Ibidem iTág. 96. 
(45).- Loc. cit. Veáse nota 38. 
(46).- La mayor parte de la doctrina, no sólo la francesa, está 
de acuerdo en reconocer que, efectivamente la concepción jurídica 
de la parafiscalidad y la concepción socio-económica no coinciden 
en el derecho francés, porque la primera es más reducida que la 
segunda (veáse Lucien Mehi. Op. cit. Pp. 194-195; y Louis Trotabas, 
Op. cit. Pp. 503-504). 
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En España no se habla de tasas parafispales, sino de 

"tributos parafiscales" y el concepto que se ha dado de éstos, es 

el siguiente 

"1. Se consideran tributos parafiscales, las prestacio 

nes pecuniarias exigibles por la administración (Estatal o autóno 

ma) o por funcionarios o asimilados,  como contraprestación de un. 

servicio la utilización del dominio público o el desarrollo de - 

una actividad que afecte de manera personal al obligado 'a su pago, 

Al sujeto pasivo. 

'2.- También lo son las demás percepciones (derechos, cá 

nones, honorarios, etc., exigibles por los organismos y personas 

ya citadas en virtud de una relación tributaria, impuestos para -

cubrir necesidades públicas (económicas, sanitarias, profesiona-

les o de otro orden). 

'3.- Los tributos parafiscales o extrafiscales no han de 

figurar en los presupuestos del Estado, ni les son aplicables to-

tal o parcialmente las normas reguladoras de los tributos ordina-

rios. Sintéticamente son tributos extrafincales aquellos cuyo ré-

gimen presupuestario y su gestión fiscal difieren de los ordinarios 

de la Hacienda Pública". (47) 

Si analizamos éste concepto de tributos parafiscales, - 

podremos darnos cuenta que'es bastante amplio, confuso y equivoca 

do, puesto que confunde el concepto de tasa con el de contribución 

parafiscal, siendo que son dos conceptos distintos. 

Por otra parte, debido a la amplitud de dicho concepto, 

en el mismo se podría encuadrar un impuesto o una tasa (derecho), 

siendo que estos dos tributos tienen caracteres propios que los -

hacen distinguirse plenamente. 

Inclusive, la propia Ley Española llamada "de tasas y -

exacciones parafiscales" del 26 de diciembre de 1958 y que consti 

TIT57:-IWItero Pérez Adolfo. Op. cit. pág. 357, los subrayados -
son nuestros 



tuye el primer logro para aometer la paraftscalidad al principio 

de legalidad, en su articulo lo. se  encarga de establecer la dis 

Unción entre una tasa y una exacción parafiscal al decir; 

"ARTICULO lo.- Son objeto de la presente ley las tasas y - 
exacciones parafiscales. Se consideran tasas las prestacto.  
nes legalmente exigidas por la administración del Estado, - 
organismos autónomos, entidades de dereebe Público, funcio- 
narios publicas o asimilados, como 	contraprestación de  un  . 
servicio, de la utilización del dominio público "o del desa-
rrollo de una actividad que afecte de manera personal al 
obligado 

Se considerarán exacciones 	parafiscales los derechou 
cánones, honorarios y demás percepciones exigibles por la - 
administración del notado y por los organismos y personas -
citadas en el párrafo anterior, _me no figuren en los prnsu 
puestos generales del Estado, ni les sean aplicables en to-
do o en parte las normas que regulan los impuestos de la -  
hacienda_pdblica, y que se impongan para cubrir necesidades 
económicas, sanitarias, profesionales o de otro orden" (48) 

El precepto antes mencionado, establece claramente lo 

que entiende por tasas y por exacciones parafiscales, en cambio 

en el concepto de Carretero Pérez, se confunden ambas figuras en 

la misma definicion, es decir, las dos figuras se incluyen en el 

concepto como si fuese una sola. 

Por tales razones, consideramos que el concepto en cues 

tión, está equivocado, y aqui volvemos a encontrar la palabra --

"exacción" que emplea la ley española, y que ya comentamos que --

es muy típica del derecho francés y español. (49) 

En la doctrina argentina existen algunos autores que 

también hablan de las cargas parafiscales definiéndolas como tri 

butos, asi por ejemplo tenemos a Manuel De Juano que dice "Son 

tributos que participan de la naturaleza del impuesto por su gra 

vitaci6n económica sobre el consumidor; lo cual les dá cierta se 

mejanza con la imposición indirecta y por su obligatoriedad, pero 

(46). • Sainz de t3ujanda Fernando. Hacienda y Derecho. (Estudios de 
Derecho Financiero), T. TI, Instituto de estudios políticos, Madrid. 
1962, Pág. 345 y sigts. Los subrayados son nuestros. 
(49).- Aguirre Pangburn considera que en México el término exac-
ción se utiliza como sinonimo de tributo y pugde comprender por lo 
tanto cualquiera de sus especies (op, cit. pág. 236). 



que no tienen figuraci6n específica en el presupuesto del estado y 

están afectados a gastos determinados, que se especifican por la 

disposición legal que los ha creado, vale decir, que en este aspec-

to la parafiscalidad vendría a derogar la regla de la no afectación 

de los impuestos que rige respecto de estos" (50); 

En la anterior definición, se equipara a los "tributos 

Parafiaoales" con le naturaleza del impuesto indirecto (51), 

Por su parte Fonrouge afirma que con el nombre de "para-

fiscalismo" se hace referencia a lo siguiente: "bajo la denomina •••• 

ci6n genérica de contribuciones parafiscales se agrupan numerosos 

tributos exigidos por organismos públicos o memipdblicosque con in 

dependencia de las rentas generales del Estado se destinan a finan 

ciar sus actividades especificas", (52) 

De las definiciones que henos presentado, tanto de Espa-

ña como de Argentina, en las mismas' prevalece el criterio de que 

las contribuciones parafiscales son auténticos tributos. 

En la doctrina y legislacién Francesa no hay un criterio 

definitivo sobre las parafiscalidades, pues ya vimos que algunos 

autores'las consideran tasas, y otros en cambio, no reconocen en 

sus definiciones si se trata de un tributo o no. 

En base a lo anterior, es necesario estudiar la nat.urale 

(50).- Juano Manuel De, Curso de finanzas y Derecho tributario. T, 
II "El sistema tributario y los recursos parafiscales"•Ediciones Mo 
lachino,Rosario.1963, pág. 697. lo subrayado en nuestro. 
(51).- La doctrina moderna representada por BuehDalton, Sommers, 
Einaudi, Giannini, etc., desconoce que los impuestos directos sean 
aquellos que no se pueden trasladar por el contribuyente, y los in-
directos los que si pueden serlo. Afirman en cambio esos autores, 
que los impuestos directos son los que gravan rendimientos y los in 
directos son los que gravan consumos. (Veése, Margain Manautou Emi-
lio, Op. cit. pp. 89-90). 
Parece ser que en este último sentido' asimila De Juano los "tribu-
tos parafiucales" con los impuestos indirectos. 
(52).- Fonrouge Giuliani. Derecho Financiero T. 1I.Ediciones Depal-
ma. Buenos Aires. 19E2 pág. 812. Lo subrayado es nuestro. En la de-
finicién de parafiscalidad de este mismo autor y que señalaron en 
la nota 35, también en ella hace referencia a tributos. 



za jurídica de las cargas parafiscales o parafiscalidades,para po 

der determinar que es lo que en realidad representandichag'fiquras, 

ya que aélo de ésta manera sabremoá si se trata de contribuciones 

de naturaleza tributaria o no, y, si son tributos, precisar a que 

clase de tributos corresPOnden; es decir, ¿Son impuestos, tasas, o 

contribuciones especiales? o bien 'forman una cuarta categoría tri-. 

J0Otariab 

2. NATURALEZA JURIDICA DE LAS CARGAS PARAFISCALES. 

.2.1,- ¿Se trata clgu.una figura tributarla? 

Para resolver esta.interregante, comenzaremos por estu-

diar la definición, del tributo; así como las características que 

le ha otorgado la doctrina, para ver si las cargas parafiscales en 

cuadran en la definición del tributo y si poseen sus característi-

cas. 

En primer lugar cabe recordar, que los tributos constitu-

yen la principal fuente de recursos de gua el Estado dispone para 

el cumplimiento de sus fines. 

"... En términos generales la doctrino y las leyes identi 

fican el concepto de tributo con el de prestación pecuniaria coacti 

va debida a los entes públicos en los casos y en la cuantía que orde 

nan las leyes. Tributos son pues, los ingreaos ordinarios de dere - 

cho público, de donde se desprende que todas las restantes modalida 

lidades de exacción quedan comprendidas en este concepto..." (53). 

Fonrouge afirma que dos tributos son ",.. las prestacio - 

nes obligatorias comunmente en dinero, exigidas por el Estado en 

virtud de su poder de imperio..." (54). 

Según Blumenstein,"tributos son las prestaciones pecunia- 

rias que el Estado o un ente público autorizado al efecto por aquél, 

(53).- Sainz de Bujanda Fernando (op. cit. pág. 316). 
(54).- Fonrouge Giuliani Carlos M. "Acerca de la llamada... Op. cit. 
pág. 370. 



en virtud de gni soberanía territorial, exige de sujetos económicos 

sometidos e la misma" (55). 

Para Jarach,"el tributo es una prestación pecuniaria coac 

tiva de un sujeto ( contribuyente ) al Estado u otra entidad edbli-

ca que tenwel derecho de ingresarlo". 156) 

En las definiciones anteriores se reconoce que•la press-

ción que se cubre por concepto de tributes debe ser pecuniaria, o 

comunmente pecuniaria. 

Creemos que es más acertado hablar da una prestación que 

se cubre comunmente en dinero, y que en ocasiones se cubre en espe 

die, puesto que nuestro Código Fiscal de la Federación, establece 

en su artículo 2o. que, en tratándose de impuestos, estos se pite - 

den cubrir en dinero o en especie. Como ejemplo de impuestos que 

se cubren en especie, podemos mencionar el impuesto'al oro, el cual, 

de conformidad con lo señalado en el artículo 12 de la ley de Impues 

tos y Fomento a la Minería, puede ser cobrado en especie, segdn lo 

determine el ejecutivo federal. (Ver apéndice) 

Por otro lado, en las definiciones que hemos menciónado a-

cerca del tributo notamos que, a excepción de Fonrouge, los demás 

tratadistas consideran que no solo el Estado puede exigir tributos, 

sino cualquier otro ente pábilo:). Esto non• conduce a reflexionar so 

bre si el tintado, es el dnico quo puede exigir tributos o si también 

puede hacerlo cualquier ente pdblico. 

Esto no constituye problema, pues se trata de una "confu-

sión aparente", ya que si recurrimos a la distinción que existe en-

tre el poder tributario y la competencia tributaria, esa confusión 

aparente desaparece. 

En efecto, el poder tributario llamado también Soberanía 

Tributaria, poder fiscal, poder de imposición o potestad tributaria, 

se refiere a la facultad que tiene el Estado para crear tribu - 

(55) - (56).- lilumenstein y Jarach, citado» por Sergio F. De la Gar 
za Op. cit. pág. 310. 



tos, Esta facultad elpropia y exclusiva del Estado, 

Ahora bién, ¿en que momento se ejercita por el Estado di 

Cha facultad?. 

El maestro De la Garza afirma que ".,, El poder tributario 

no es ejercido por el Estado en el momento en que procede a hacer e-

fectivas las contribuciones que los particulares deben pagarle, como 

consecuencia de la realización de aquellos hechos que han sido sena-

lados por el estado como generadores de los créditos fiscales. En é-

se momento, el Estado actúa en una forma análoga a la que observa 

cualquier acreedor particular,,." 

",.. Por el contrario, el momento en que se presenta el e-

jercicio del poder tributario es aquél en que el Estado, actuando so 

beranamente, y de manera general, determina cuáles son esos hechos o 

situacicnes que, al producirse en la realidad, harán que los particu 

lares se encuentren en la obligación de efectuar el pago de las con-

tribuciones..." (57). 

De lo anterior se deduce que el poder tributario es ejerci 

do por el poder legislativo al expedir las leyes en las que incluye 

los hechos o situaciones que al presentarse en la realidad, provoca-

rán el nacimiento de los créditos fiscales a cargo de los particula-

res. 

Veamos ahora, en que se distingue el poder tributario de 

la competencia tributaria. El primero según vimos corresponde a la 

facultad o potestad jurídica de crear contribuciones ( y aún crear e 

xenciones ) y es connatural al Estado, no pudiendo por tanto, ser ob 

jeto de cesión o delegación. La competencia tributaria en cambio, con 

siete en poder recaudar el tributo, cuando se ha producido el hecho 

generador determinado por el poder tributario; de ésta manera, el ti-

tular de la competencia tributaria, es el acreedor de la prestación 

tributaria. 

Por consiguiente, la competencia tributaria se refiere a la 

(57),- Ibídem. pág. 196. 
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posibilidad de hacer efectivo el poder tributario, y según Ponrou-
ge,puede recaer en entes •stetales separados, de la admintetración 
general y aún en entes no estatales, De ésta suerte, el sujeto ac-

tivo de la prestación, puede ser cualquier ente público, estatal o 

no estatal siempre que gocen de competencia tributaria; en cambio, 

no pueden ser sujetos de poder tributario, ya que éste, es excluoi 

vo del Estado. 150), 

Se considera queel poder tributario comprende no solo 

los impuestos, sino también los derechos y 11114 contribuciones sope 

cielos. 

Precisada la distinción que existe entre el poder tri-

butario y la competencia tributaria, podemos concluir diciendo que 

no solo el Estado puede exigir las prestaciones comunmente en Bine 

ro de que hablan las definiciones que apuntamos sobre el tributo, 

sino también otros entes públicos, siempre que, désde luego, gocen 

de competencia tributaria. 

Pasemos ahora a citar las características que la doc -

trina ha elaborado en torno al tributo. Se le han atribuido las si 

quientes: 

1.- Son ingresos de carácter público, queriendo signi-

ficar con esto, que forman parte del Derecho Público, toda vez que 

dichos ingresos son percibidos por el Estado en virtud de su sobe-

ranía o potestad de imperio. En cambio los ingresos de carácter -

privado, se perciben en virtud de negocios jurtdicos privados como 

seria un contrato de compra-venta, arrendamiento, etc. 

2.- Constituyen una prestación on dinero o en especie-

según vimos anteriormente, atInque lo común sea cubrir tales presta 

ciones en forma pecuniaria. . 

3.- La fuente de la obligación radien en la ley y no 

en la voluntad de los particulares; se trata por lo tanto de una o 

bligación ex-lege. 

Veáse FonroUge Giuliani Carlos M. en "Acerca de la llama --
da..." Op. cit. Pp. 372-373. 



En el momento en que los particularee realizan los he 

chos que se determinan en la ley como generadores de la presta.,  

ción, es decir, cuándo encuadran los hechos de la vida real en 

lo que se llama hecho imponible, presupuesto o hipótesis de in«,  

cidencia fijados por la ley, en ése momento surge su obligación 

de cubrir. 14 prestación. 

Por ello se deduce que tales obligaciones nseen,direc 

tamente de la ley. 

.- Provocan una relación personal y no de poder. 

Una vez que se ha verificado la conjunción entre el -

hecho realizado por el particular, y el hecho imponible o presu-

puesto fijado en la ley como generador de la obligación, se es-

tablece una relación entre el Estado como sujeto activo de la -

prestación (acreedor) y el particular como deudor. El primero, 

tiene derecho a exigir la prestación, y el segundo la obliga- - 

ción de realizarla, Esta relación, es de carácter personal y - 

recibe el nombre de "relación tributaria". 

5.- Lo recaudo por concepto de tributos, tiene por ob 

jeto o finalidad destinarse a cubrir los gastos públicos. 

Nuestra constitución politica en su artículo 31, frac 

,ci6n IV dispone: "articulo 31.- Son obligaciones de los mexica-

nos: IV,- Contribuir para los gastos públicos, así de la federa 
ci6n como del Estado y Municipio en que residnn, de la manera - 

proporcional y equitativa que dispongan las leyes". 

De dicho precepto se observa que es un mandato de la 

constitución el ve las contribuciones que aporten los particu-

lares en el lugar donde residan, se destinen a satisfacer los -

gastos públicos. 

Ahora bien, actualmente la mayor parte de enascontri-

buciones que erogan los particulares al Estado para que óste cu 



bra loe gastos públicos, son por concepto de tributos, 

Además ése parece ser el sentido que la Suprema Corte - 

de Justicia de la Nación ha dado a los impuestos, que constituyen 

la principal fuente de ingresos tributarios para el Estado mcder-

no, Efectivamente, nuestro más alto tribunal ha establecido jurie 

prudencia diciendo: "Para la validez constitucional de un impues-

to se requiere la satisfacción de tres requisitos fundamentaleet 

priMero,,que sea proporcional; segundo, que sea eqUitativo, y ter 

cero,', que se destine al pago de los gastos públicos. Si faltan . 

todos o uno de estos requisitos, necesariamente el impuesto será 

contrario a lo establecido por la constitución, ya que ésta no 

concedió una facultad omnímoda para establecer las exacciones quo, 

a juicio del Estado fueren convenientes, sino una facultad limito 

da por estos tres requisitos" (59). 

No obstante lo anterior, consideramos necesario precisar 

que es lo que se entiende por "gastos públicos". 

Se han dado varios criterios acerca del gasto público,- 

los cuales han tomado en cuenta el tipo de necesidades o de inte-

reses que se satisfacen con dichos gastos. 

En efecto, algunos autores consideran como gastos públi 

cos aquellos que se destinan a satisfacer necesidades colectivas; 

otros en cambio, incluyen también como gentes públicos los que se 

destinan a la satisfacción de necesidades individuales. 

La doctrina clásica establece dos requisitos que debe -

reunir el gasto público: 

1.- Que se realice a través de una persona moral admi-

nistrativa (Estado, colectividad territorial o establecimiento pd 

tilico) y, 

(59).- Jurisprudencia número 541, citada por Sergio F. De la Ger. 
za. Op. cit. pag. 313. 



2,- $u afectación a un servicio Público o a un fin de 
utilidad pública o de interés público. 

Tomando en cuenta estos elementos, el maestro Gabino -

Fraga dice: ",., creemos que por gastos públicos deben entender-
se los que se destinan a la satisfacción atribuida al Estado de 

una necesidad colectiVa quedando eor<taate, excluidos los que se 
destinan a la satisfacción de una necesidad individual". (66) 

Otro tratadista expresa: "puede decirse que gasto pú-

blico es la erogación que realiza el Estado en cumplimiento de -
su actividad, que siempre es de interés general v. se realiza con 

forme a las disposiciones legales". (61) 

Para el maestro Emilio Margain "... Por gasto público 
se entiende toda erogación hecha por el Estado a través de su 
administración activa, destinada a satisfacer las funciones de 
sus entidades, en los términos previstos en el presupuesto". (62) 

Margain en su definición anterior, excluye de manera - 

tajante a los organismos descentralizados como sujetos erogadores 

del gasto público, a pesar de que désde 1965, el presupuesto de -

algunos de estos organismos (según hemos visto) es aprobado por la 
Cámara de Diputados. 

(60).- Fraga,Gabino. Derecho Administrativo, decimosexta edición. 
Editorial Porrúa, México 1975. pág. 270. 

(61).- )costa Romero,Miguel. Teoría general del Derecho Administra 
tivo, primer curso.- Textos Universitarios. UNAM, México - 
1975, pág. 265. 

(62).- Margain Manautou,Emilio. Introducción al Estudio del Dere-
cho Tributario Mexicano. Op. cit. pág. 149. 
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También el Profesor Carlos Cortés Figueroa, en su artí• 

culo denominado "Las Contribuciones Especiales", considera como - 

gastos públicos ".,. de acuerdo con la mejor doctrina mexicana y 

extranjera a los gastos del ESTADO y no de los organismos del sec 

tor paraestatal", (63). 

Los autores que sostienen que los gastos públicos no so 

lamente se destinan a satisfacer necesidades de interés público,-. 

sino también privado citan como ejemplo de estos últimos la indem 

nización que se otorgue a un particular por actos indebidos de -

funcionarios, o una pensión, y, consideran además, que no es nece 

sarao que la erogación se realice por conducto de organismos tipi 

camente estatales, sino que puede hacerse al través de entidades 

semi-privadas y aún privadas, con la única condición de que toles 

entes dispongan de la facultad de mandar, do ordenar y de estable. 

cer obligaciones a loa habitantes, facultad que reciben dichos -

entes por delegación del Estado. (64). 

Por nuestra parte, pensamos que el gasto público es --

aquél que realiza el Estado por conducto de su Administración Ac-

tiva y posee los dos elementos señalados por In doctrina clásica. 

'Es decir, tomando en cuenta que los gastos públicos deben efec---

tuarse con base en el presupuesto de egresos y, teniendo en consi 

deración además el principio de "exclusividad" que la doctrina mo 

derna ha atribuido al presupuesto el cual consiste en que sea el 

Estado o alguno de su órganos el que realice las erogaciones para 

desarrollar sus actividades, podemos concluir diciendo que por re 

gla general, los gastos públicos se destinan a satisfacer necesi-

dades públicas, por conducto del Estado o de sus órganos y sólo 

(63).- Cortés Figueroa, Carlos. "Las Contribuciones Especiales", 
articulo, publicado en la Revista de la Facultad de Derecho, nú-
mero 86, México 1972. Pag. 82. 
(64).- Entre ellos podernos mencionar a Flores Zavala, "Elementos 
de Finanzas Públicas Mexicanas", Decimoctava edición. Ed. Porrüa 
116x1co 1975. Pp. 211-213; y a Giuliani Fonrouge, éste citado por 
De la Garza, Op. cit. Pp. 131-132. 



por excepciones, se podría destinar el gasto público a la satisfne 

ción de necesidades individuales por conducto de algunos entes pr.i  

vados; puesto que el presupuesto no puede contener previsiones en 

favor exclusivamente de los particulares. 

Además, coincidimos con el pensamiento de los autores 

que consideran como gastos públicos únicamente los gas/os:que el 

Estado realiza por conducto de su Administración Activay no Des-.,  

centralizada o Delegada; puesto que-constitucionalmente, el cPngre 

..so de la. Unión; solamente prevé los gastos de la primera, es decir, 

los gastos que harán las Secretarías de Estado pero no los organis 

mos del sector paraestatal. (artículo 73 fraceidn VII, de la Cono. 

titución Política Mexicana). 

6.- Otra característida que la doctrina ha reconocido en 

los tributos es la derivada del artículo 31 fracción IV, de la 	-

Constitución Política Mexicana, en donde se dispone que las contri 

buciones que los particulares aporten a la Federación, Estado o Mu 

nicipio donde residan, deben ser de la manera "proporcional y equi 

tativa" que dispongan las leyes. 

Para algunos tratadistas los términos proporcional y --

equitativo, son dos conceptos diferentes entre sí (65), para otros, 

ambos conceptos significan lo mismo y pueden interpretarse como - 

uno solo. (66). 

Quienes consideran que se trata de dos conceptos diferen 

tes, se basan en la jurisprudencia emitida por nuestra Suprema Cor 

te de Justicia de la Nación, respecto a lo validez constitucional 

de un impuesto, en donde se señalan como requisitos tres: que tal 

tributo sea proporcional, qUe sea equitativo y, que se destine a 

satisfacer los gastos públicos. 

(65).- Entre ellos podemos citar al maestro Margáin Manautou 
Op. cit. pág. 82, y al Lic. Miguel Acosta Romero.(Acosta Rome 

ro, Miguel, Op. cit. pág. 279). 
(66).- Entre estos podemos mencionar al maestro De la Garza, (0p.-
eit. pág. 314), y al maestro Flores Zavala, (Op. cit. pp. 201-204). 



Quienes piensan que los términos proporcional y equital.. 

tivo, deben interpretarpe como uno solo, basta con decir que los 

tributos deben ser "justos', y con esto es suficiente. 

Para poder dar nuestra opinión al respecto, analicemos 

antes el significado de los términos proporciónal, y equitatiVo 

para ver si en realidad pueden interpretarse separados o come pi' 

fuera un solo concepto. 

Al decir deilargain Maneutou', .. Que un tributo sea pro 

porcional, significa que comprenda nor igual de la misma manera, a 

todos aquellos individuos que se encuentran colocados en la misma 

situación o circunstancia• que sea equitativo, significa que el - 

impacto del .tributo sea el mismo para todos los comprendidos en 

la misma situacion (67). 

Otros autores (68) enfocan los conceptos de Proporciona-

lidad y equidad a los impuestos, diciendo que para que el impuesto 

sea proporcional, debe establecerse tomando en cuenta ciertos priq 

cipios racionales que establezcan una pronorción entre el ingreso 

o la riqueza gravados y la cantidad que se cobra por el impuesto, 

En cuanto a la equidad, la entienden en el sentido de que, a mayor 

capacidad contributiva debe corresponder un mayor impuesto. 

Con relación a estas dos últimas ideas de proporcionali-

dad y equidad, consideramos que no solo tienen aplicacion con reta 

clon al impuesto, ya que, tratándose de loq derechos y de las con 

tribuciones especiales también apreciamos que se pone de manifies-

to el criterio de la capacidad contributiva. 

(67).- Op. cit. pare. 82 

(68). Aconta Romero Miguel, Op. cit, paq. 279. 
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Ahora bién, nosotros creemos que loe conceptos de propor-

cionalidad y equidad que apunta el maestro Margaln no resumen otra 
cosa que justicia; y no peeden ser interpretados de otra manera, 
ya que efectivamente el constituyente de 1856 deb16 inspirarse en 
los "principies teóricos de los impuestos" expuestos por Adam Smith 
en su obra "La riqueza de las naciones" en donde señalaba que ".f., 

los habitantes de una nación deben contribuir al sostenimiento del 
Gobierno en una proporción  lo más cercana posible a sus capacida - 

des eConómicas. En la observancia:o en la omisión de esta máxima 
consiste lo que se llama igualdad o desigualdad de la imposición" 

(69). 

De lo anterior.pues, desprendemos la idea de que en rea--
lidad nuestra Constitución Política al hablar en su artículo 31 

fracción IV de proporcionalidad y equidad, no quería significar o-

tra idea más de que los tributos fuesen "justos", pero no en el son 
tido filosófico, sino en el sentido de la técnica tributaria, se - 

eón lo hemos apuntado. 

Por lo anterior, coincidimos con la tesis de aquellos tra 

tadistas que opinan que los términos proporcionalidad y equidad sil 

nifican justicia, y deben interprestarse como uno molo; inclusive, 
si consideramos los términos proporcionalidad y equidad tal como los 

describe el maestro Margain, creemos que no se refiere a otra cosa 
'más que al principio de generalidad que debe estar presente en toda 
ley tributaria, es decir, "...que comprenda a todas aquellas perso-

nas cuya situación coincida con la que la ley señala como hecho ge-

nerador del crédito fiscal". (70). 

De esta manera, cuando un tributo no sea proporcional o 

equitativo, será un tributo injusto, inconstitucional, y el contri-

buyente podrá atacarlo mediante el juicio de amparo para nuliffear
lo.  

- 

(69)-(70).- Vense Margaín Manautou Emilio, Op. cit. Pp. 37-47 y 
pág. 80 y sicits. 



7,- Otra característica que debe estar presente en los 

tributos, radica en que en principio, los recursos que producen no 

deben afectarse a gastos determinados, es decir, respetar los prin-

cipios de unidad de caja y de no afectación de los recursos, recono 

ciclos en la doctrina del derecho pregupuestario, 

stn_embargou ya hemoa visto que en nuestro país existe la 

excepción a la regla anterior, consagrada en el artículo, 6p del có 

digo fiscal de la federación, tratándose de ingresos tributarios, 

Compartimos el criterio del maestro De la Garza en el son 

tido de que éste principio de la 'no afectación de los recursos, tie 

ne aplicación en tratándose de los impuestos y de los derechos, más 

no en la contribución especial, ya que en ésta d'Urna figura tribu-

taria los ingresos que se recaudan al establecerse,se destinan de 

modo concreto a la realización de la obra pdblica que motivó el co-

bro de dicho tributo, 

Bién, una vez que hemos analizado la definición del tribu 

to y sus caracteres, veamos ahora si las cargas parafiscales encua-

dran en tal definición, y si es posible aplicarles dichos caracte -

res, para determinar si poseen naturaleza tributaria. 

Creemos que son incompatibles las definiciones que se han 

dado acerca de las cargas parafiscales o parafiscalidades, con las 

que se han dado sobre el tributo, puesto que. en las primeras se reí 

tera que tales prestaciones las cubren los afiliados a un determina 

de organismo y los ingresos se destinan a cubrir los gastos especí-

ficos de esos organismos. En cambio, en las segundas no se menciona 

ninguna de esas circunstancias. 

Ahora bién, de los caracteres que la doctrina ha asignado 

a los tributos, y que ya apuntamos, las cargas parafiscales poseen 

los siguientes: 

a).- El de ser ingresos de Derecho peblico, puesto que no 

surgen de negocios privados. 

b).- El de tratarse de prestaciones que se cubren un dine 

ro. 
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e).- El referente a que le fuente de la obligación nace 

Hde 14 ley correspondiente que establece la prestación a cubrir, y 

no de la voluntad de los particulares. 

d).- El de dar lugar a una relación personal entre el or, 

ganismo beneficiario como acreedor 'de la preiitacióri y loa obliga--

dos a cubrirla como deudores; es decir, dan origen a una relación 

muy semejante a la "tributaria", que podríanies denominar "relación 

paratributaria" o "parafiscal", puesto que ee desenvuelve 41 mar-- 

gen de los tributos y del fisco. 

Tan es cierto que se establece la relación personal alu-

dida, que el organismo beneficiario de la prestación, cuando los o 

bligados a su pago no la cubren oportunamente, puede recurrir a IA 

facultad económico-coactiva para obtener su cobro; por ejemplo en 

el cobro de las cuotas del seguro social. (71). 

Por el contrario, los caracteres del tributo que a nues-

tro juicio consideramos no reúnen las cargas parafiscales, son es-

tos tres: 

lo.- Lo recaudado por concepto de cargas parafiscales, -

no se destina a la cobertura o satisfacción de los gastos públicos, 

como es el caso de los tributos. Puesto que según hemos apuntado, 

lo recaudado por concepto de parafiscalidades, es destinado a cu--

brir de modo específico el presupuesto del organismo beneficiario 

de tales ingresos, es decir, sus gastos concretos. (72) 

Pensamos que es aquí donde se presenta una diferencia - 

fundamental entre los tributos y las cargas parafiscales, ya que 

por mandato constitucionales obligación de los mexicanos contr'.•• 

buir para cubrir los gastos públicos federales, estatales o munici 

palos; sin embargo, con las cargas parafiscales no se cubren los -

gastos públicos de ninguna de estas entidades, sino que se desti-- 

(71).- Veáse el artículo 271 de la Ley del Seguro Social. 
(72).- Veáse la jurisprudencia de la S.C.j.N. que confirma éste --
criterio, en el capitulo III. 



nan a cubrir los gastos de los organismos que los perciben, y que - 

más adelante detallaremos, (73). 

A mayor elnimlaMiento diremos que loa gastos de los orga-

nismos beneficiarios no tienen el carácter de gastos públicos, per-

qUe, los organismos beneficiarios son entes totalmente separados de 

la' federación, Estados federados y municipios, es decir, son .Perse-

nas jurídicas distintas del. Estado, y ya hemos reconocido que gas—

' tos públicos son los que realiza el Estado a través de su Adminis-

tración Activa, más no Delegada. 

2o.- El último de los caracteres apuntados por la doctri-

na con relación a los tributos, y que consiste en no afectar los re 

cursos que producen a gastos determinados especificamente, conside-

ramos que tampoco es aplicable a las cargas parafiscales, toda vez-

que como lo vimos al estudiar las características de éstos ingre---

sos, dicho principio de la "no afectación" es violado por las para-

fiscalidades, al destinar de modo concreto los ingresos que se re--

caudan por tal concepto, para financiar los gastos oepecIficos de -

los organismos perceptores, aún cuando el artículo 6o. del Código -

Fiscal de la Federación lo permita, ésta disposición solo os aplica 

ble en el caso de los tributos. 

3o.- El requisito de la proporcionalidad y equidad, no en 

tá presente en las cargas parafiscales, pues observamos que no exis 

te proporcionalidad entre lo que se paga y el servicio que se obtie 

ne, ya que las ventajas que se derivan del servicio no se dán en ra 

zón de lo que se paga, sino en razón de la necesidad que se tiene -

del servicio público. 

En éste orden de ideas, habiendo analizado las definicio- 

(73).- Veáse el capítulo III (pág. 1.68 y sigts. 	) en lo relati 
vo a los organismos que consideramos como perceptores de cargas pa-
rafiscales. 



nes de las cargas parafiscales ,y las elaboradas en torno al tributo, 

así como los caracteres de ambas figuras, llegamos a la conelusi6n-

de que en realidad, las cargas parafiscales NO POSEEN NATURALEZA - 

TRIBUTARIA, Puesto que las definiciones de ambas figuras son incom, 

patibles unas con otras, y además, las parafiscalidades no poseen 

todas las oaracterlaticas de los tributos, como ha ,quedado apunta-: 

En'consecuencía, al no participar da la naturaleza juridi 

ca de los tributos, las cargas parafiscales poseen una naturaleza 

con esencia propia y particularidades también popiaa,que las vienen 

a colocar, al márgen de los tributos tradicionalmente reconocidos --

por la doctrina, es decir, del impuesto, del derecho (o tasa) y de 

la contribución especial. 

3.- DIVERSAS DENOMINACIONES 

Tanto en la doctrina como en las leyes que han regulado la 

figura de la parafiscalidad, se han empleado múltiples denominacio-

nes para referirse a ella, lo cual ha provocado grandes confusiones 

para entender plenamente su significado y naturaleza jurídica. 

En efecto, 	lYcomo lo veremos en el siguiente estudio -- 

comparativo de las doctrinas y leyes de los diversos países que se 

han avocado al análisis de la parafiscalidad, han proliferado nom—

bres muy variados como son: parafiscalismo, tasas parafiscales, ---

exacciones parafiscales, cargas parafiscalea, tributos parafiscales, 

parafiscalidades, y aún ha habido autores que consideran que en rea 

lidad debería hablarse de "Criptofiscalidad" (74) para referirse co 

rrectamente a dicho fenómeno. 

(74).- Esta denominación emplea Leduc, al deeir que, en realidad --
las cargas parafiscales no son otra cosa que "impuestos disimula•---
dos". (Leduc, citado por Antonio Barrera de irimo, Op. cit. pág.-
127). 



3,11 m EN EL MECHO FRUNCEN.- Veamos lag denominacionea 
que se han empleado en la doctrina y en las leyes francesas. 

En el inventario Inhuman, donde ya hemos visto tuvo su 

origen la expresión parafiscalidad, (parafiscalité), que fuá la 
Primera denominación con que se hizo referencia a dicha figura, se 
empleó además la denominación cargas parar/Reales para designar 

a ésta clase de ingresos (75). 

Creemos que las denominaciones que se utilizaron en el 

inventario Schuman, o sea, parafiscalidad y cargas parafiscales, 
fueron empleadas con el siguiente significado; la primera, hacían 

do referencia a un fenómeno, a una, actividad o a determinada figu 

ra (76); la segunda en cambio, se utilizó como un calificativo de 

ciertos ingresos. 

Inclusive, en la actualidad, ése sigue siendo el signifi 

cado de las denominaciones que hemos apuntado arriba, con la sal--
vedad de que, en tratándose de la primera, ya no podemos decir con 

toda amplitud que comprende una actividad financiera que se desa--
rrolla al márgen del presupuesto del Estado, pero sí, al lado o al 
margen del fisco (77). 

Ahora bién, la mayoría de los tratadistas franceses han 

llegado a la conclusión, con ciertas dudas, de que la naturaleza 

jurídica de esas cargas parafiscales es en realidad la de la Tasa, 
razón por la cual las han denominado tasas parafiscales. 

Por su parte, las leyes francesas que han regulado las 

cargas parafiscales, han empleado la misma denominación que la 
doctrina, es decir, tasas parafiscales t  Como ejemplo de estas leyes, 

(75).- Laferriere y Waline comentan que, en la página 444 del inven 
tario Schuman, se lee el siguiente título: "Nota sobre la evaluaoi6n 
de las cargas parafiscales en Francia." (0p. cit. pág. 250). 
(76).- Recordemos que con la palabra paraftscalité se designó aquél 
aspecto de las finanzas cuyo desarrollo estaba al lado, al márgnn -
del presupuesto del Estado. 
(77).- Vesse la pág. 9 del presente trabajo. 



podemos citar la ley del 25 de julio de 1953 y la ordenanza del 

de enero de 1959, en donde aparecen las correspondientes definicio 

nes de las tasas parafiscalea (78), 

3.2.- EN LA DOCTRINA ITALIANA.- Se ha empleado la expre-

sión "parafiscalita" para hacer referencia a la parafiscalidad, la 

cual fué entendida por Emanuelle Morselli (79), quizá el primer - 

tratadista que' se ocupó del estudio de ésta figura, como una acti-

vidad financiera complementaria del Estado y que surgió en forma - 

lateral, paralela a la actividad financiera fundamental de aquél. 

Es decir, que al crearati los organismos descentralizados (80) se --

provocó el surgimiento de una actividad financiera nueva* la de los 

organismos autónomos, distinta a la del Estado, que era la fundamen 

tal, con lo cual tuvieron que coexistir estos dos tipos de finanzas: 

la fundamental, propia y exclusiva del Estado y de los entes terri - 

'toriales menores (provincias y municipios), y la segunda, correspon-

diente a los organismos públicos no territoriales y a los organismos 

autónomos (descentralizados). 

Sin embargo, la expresión "parafiscalita" no en la única 

que se emplea en la doctrina italiana para referirse a dicha figura, 

puesto que también se emplea el término "tributo parafiscale" (tri-

buto parafiscal) (81) para aludir a esta categoría de recursos, ha--

ciando incapié en que el empleo de ésta expresión obedece a la idea 

que priva entre los tratadistas italianos de sostener la naturaleza 

tributaria respecto de las cargas parafiscales. 

(78). Así puede apreciarse en las obras de Maurice Duverger, Lucían 
Mehl, Louis Trotabas y Laferriere y Waline, Op. cit. en notas 14, -
15, 16 y 34. 
(79).- Morselli Emanuelle. 11 punto di vista teórico della parafis-
calita". Op. cit. en nota 9, Pp. 215-228. Aquí, Morselli también -
asigna a la parafiscalidad una idea de fenómeno. 
(80).-Recordemos que Morselli considera como causa determinante de 
surgimiento de la parafiscalidad, la aparición de los organismos des 
centralizados en la vida del Estado moderno.(Veáse págs. 4 y sigtn.-
de ésto trabajo). 
(81).-Veáse Morselli Emanuelle, "II punto di vista teórico... Op. -
cit. pág.. 21:6 
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Hablamos aquí únicamente do la terminología empleada por 

los tratadistas italianos, ya que no encontramos en ninguna de sus 

obras consultadas, alguna ley o leyes que hayan regulado la parafin 

calidad, aunque algunos de ellos mencionen que dicha figura ha sido 

recogida en los 'códigos italianos". (82) 

EN'ET DERECIWESPAAOL.,  La doctrina: más autorizada 

de España ha empleado las denominaciones siguientes: .parafiscalidad, 

trIbutcs'parafiscales y exacciones Parafiscales. 13010 por Excepción 

_'.algunos eutores han empleado el. término "criptofiscalidad". 

La generalidad de los tratadistas que emplean-el término 

parafiscalidad denotan con ello "... un fenómeno íntimamente ligado 

a len características del estado moderno, trata de atender a los -

nuevos fines de éste; se acomoda a su peculiar organización adminis 

trativa y se inserta en los nuevos moldes en que se vierte la acti-

vidad financiera..." (83) 

El grupo de autores que utilizan la expresión "exacciones 

parafiscales" (84) reconocen que el uso de esta denominación y sil -

inclusión en diversas leyes, obedece al deseo del legislador de em-

plear una terminología especial cuando el fenómeno tributario no se 

desarrolla conforme al "esquema general de la imposición estatal". 

Sin embargo, existen autores españoles que han criticado 

la expresión "exacciones parafiscales" (85), puesto que consideran 

al término exacción como una expresión totalmente anfibológica, ya que 

TiT/T77 IbiTe.M. Op. cit. pág. 215. 
(83).- Veése Barrera de Irimo Antonio. Op. cit. Pp. 117-118. En el 
mismo sentido emplea la expresión Alberto Oliart al decir: ". . , 
la parafiscalidad, tal como se ha desarrollado en Esnala y en Fran 
cia se nos nresenta como un fenómeno de desorden en el crecimiento 
del estado o más exactamente de sus gastos". (Oliart Alberto', 
sas y exacciones parafiscales" citado nor Vicente Torres López. Op. 
cit. pág. 2123. 
(84).- Entre ellos Fernando Sainz de Bujanda (on. cit, pág. 317), -
quién asigna naturaleza jurídica tributaria a las que el llama cxac 
ciones parafiscales, afirmando que tales gravámenes claramente se 
asimilan al impuesto. 
(85).- Veáse Carretero Pérez Adolfo. On. cit. Pp. 355-356: en donde 
critica también la denominación que emplea la ley de 26 de diciembre 
de 1958 en su título! "Ley de tasas y exacciones parafiscales". 



lo mismo puede designar un impuesto que un tributo en general, Por 

'lo tanto, esta corriente sugiere que es más Correcto hablar de - 

"tributos parafiscales", ya que,, segOn elles, ésta naturaleza jurl 

síes posserl,  

Ya hemos dicho que tal crítica carece de fundamento, pues 

toque'seria válida únicamente cuando el término exacción se emplea' 

ra aiglado, solo, ya que aquí si resulta una expresión muy ambigh, 

pero no cuando va acompañado del calificativo "parafiscal", puesto 

que así ya tiene un  sentido preciso y determinado. 

Por otra parte, disentimos también de los autores hispa—

nos que hemos citado anteriormente, respecto a la natUraleza jurírfi 

ca del tributo que ellos asignan a las cargas paratiscales, ya que 

como hemos visto (86) no poseen tal naturaleza. 

Por otro lado, el reducidtsime grupo de autores que en Es 

paña emplean el término "Criptofiscalidad" en vez de parafiscalidad, 

y que constituyen la excepci6n (87), denotan con aquella expresión 

una idea de "impuestos disimulados", reconociendo por consecuencia 

naturaleza jurídica tributaria a la "Criptofiscalidad". (88) 

Por su parte, las diversas leyes españolas que han regula 

do en sus correspondientes preceptos a las cargas parafiscales, lo 

han hecho empleando la denominación "exacciones parafiscales", pues 

así lo podemos ver désde la primera ley encargada de encauzar tales 

grávamenos dentro del principio de legalidad, llamada "Ley de Tasas 

y exacciones parafiscales", promulgada el 2(  de diciembre de 1958. 

En Leyes posteriores se siguió empleando la misma expresión, es de-

cir, exacciones parafiscales, pues así lo notamos en la "Ley gene— 

(86).- Veánse las págs.32 y sigts. de éste trabajo en el título "Na 
turaleza Jurídica de las cargas parafivcales". 
(8)).- pescándose Leduc, citado por Barrera de Irimo. (Op. cit. - -
pág. 127). 
(88).- Aguirre Pangburn, ampliando el sicinificado de Criptofiscali-
dad, que utiliza Leduc, afirma que con tal expresión se quiere indi 
car ".... que las exacciones conocidas como parafiscales, son en - 
realidad tributos con fiscalidad oculta...." Op. cit. Pp. 238-239. 



ral tributaria" del 20 de diciembre de 1963 y en la ley de 4 de ma-

yo de 1965, llamada "ley de retribuciones de los funcionarios civi* 

les del estado" (89), 

Ahora bien, la naturaleza jurídica que se ha asignado a 

las exacciones.parafiscales en las leyes que hemos citado arriba, 

es la de los tributoal ya sea del impuesto '0 de la tasa. 

En efecto, el artículo 26 de la ley general tributaria de 

28 de diciembre de 1963, dispone; "1- los tributos se clasifican en 

tasas, contribuciones especiales e impuestos: 

"a) Tasas son aquellos tributos cuyo hecho imponible con-

siste en la utilización del dominio público, la prestación de un ser 

vicio público o la realización por la Administración de una activi-

dad que se refiera, afecte o beneficie de modo particular al sujeto 

pasivo, 

"b) Contribuciones especiales son aquellos tributos cuyo 

hecho imponible consiste en la obtención por el sujeto pasivo de un 

beneficio o de un aumento de valor de sus bienes, como consecuencia 

de la realizaci6n de obras públicas o del establecimiento o amplia-

ci6n de servicios públicos, y 

"c)'Son impuestos los tributos exigidos sin contrnpresta - 

ci6n, cuyo hecho imponible.está constituido por negocios, actos o 

hechos de naturaleza jurídica o económica que ponen de manifiesto la 

capacidad contributiva del sujeto pasivo como consecuencia de la po-

sesión de un patrimonio, la circulación de los bienes o la adquisi - 

ción o gasto de la renta. 

"2.- Participan de la naturaleza de los impuestos las de -

nominadas exacciones parafiscales cuando se exijan sin especial con-

sideración a servicios o actos de la administración que beneficien o 

afecten al sujeto pasivo" (90). 

(89).- Vedse una amplia exposición de estas leyes en Torres López Vi 
cente. op., cit. Pp. 2126-2155; y en Carretero Pérez Adolfo Op. cit.-
págs. 356 y sigta. 
(90).- Tórres López Vicente. Op. cit. Pp. 2134-2135. 



Como vemos, es clara la asimilación a la naturaleza del 

impuesto respecto de las cargas parafiecales, inclusive, Carretero 

Pérez al comentar el artículo 26 de la ley antes citada, afirma que 

en caso de que las exacciones parafispales no reunieran los caracte 

res del impuesto, se debe interpretar que se dan los caracteres de 

la tasa, pero que en última inetancia, talen exacciones representan 

tributos, por consecuencia, esa debe ser su denoMínaciOn correctas 

tributos parafiacales (91). 

3.4.7. EN LA DOCTRINA SUDAMERICANA.- 'Las expresiones que 

encontramos entre los autores de. esta corriente doctrinal, son: Pa-

rafiscalidad, parafiscalismo, recursos parafiscales Ttasas pararía 

cales. 

Fonrouge (92) emplea los términos parafiscalidad y para - 

fiscalismo como sinónimos, al decir que ambas son denominaciones ge 

néricas en las que pueden agruparse contribuciones de diversa Indo-

le; sin embargo, estima que el uso de éstas expresiones lo único 

que puede originar son confusiones, ya que la parafiscalidad no 

constituye una categoría jurídico-financiera especial y, en corso 

cuencia, es mejor prescindir de esas expresiones. 

Manuel De Juano utiliza la expresión parafiscalidad en el 

mismo sentido que lo hace la mayoría de la doctrina, es decir, hacien 

do referencia a un "...fenómeno surgido en la ciencia y en la legis-

lación financiera, cuando el estado recurrió a los procedimientos 

llamados parafiscales, por medio de los cuales la autoridad pública 

obtenía de los contribuyentes en virtud de la soberanía fiscal o po-

der de imperio, ingresos obligatorios que están mas allá de los im -

puestos conocidos y son de distinta naturaleza..." (93). 

(91).- Vedse Carretero Pérez Adolfo. Op. cit. pág. 356. Nótese que 
el título del artículo dónde éste autor analiza las cargas parafisca- 
les es: "tributos parafiscales". 
(92).- Fonrouge Giulani Carlos M. "Acerca de la llamada . . . " Op. 
cit. pág. 359 Idem, "Derecho Financiero". T. II. Op. cit, pág. 815. 
(93).- Juano Manuel De. "Curso de Finanzas y Derecho Tributario" T. 
II. Op, Cit, Pp. 697-698. 
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A esos ingresos obligatorios, De :luan() los llama: "Tasas 

Parafiecalea" (94), 

Para algunos autores más (95) la denominación parafiscali 
dad no es más que un "neelogismo afortunado", pues reconocen que po 

cas veces un término surgido en los medios financieros logró una di 

fusión y consagración tan rápida como aquél. 

Finalmente, el profr. uruguayo Ramón Valdés Costa (96) nos 

dá una explicación bastante amplia y clara respecto a las denomina- 

cionea "parafiscalidad" Y "contribuciones parafiscales", con la 	- 

cual coincidimos plenamente en todos sus puntos. En efecto, Valdés 
Costa comenta: "A nuestro juicio, la expresión "parafiscalidad" res 

tringida a los organismos no estatales como parece ser la opinión 
de Laferriere y la ordenanza francesa de 1959 es gramaticalmente co 

rrecta, ya que con ella se estaría denominando una actividad finan-
ciera lateral a la del estado, lo que evidentemente responde a la 

realidad. Estamos frente a una actividad financiera que no es de es 
,tado, pero tampoco es privada, ya que cumple fines generales,  pre-

vistos frecuentemente en las constituciones (art, 67) y está organi 
zada libre y unilateralmente por el estado. El término parafiscal, 

pues, traduce adecuadamente esta situación de literalidad o parale 

limo. No hay pues inconveniente en denominarlas "contribuciones pa 

rafiscales" o mejor aGn "paratributarias" tendriamos pues, contribu 

ciones tributarias (o fiscales) y contribuciones paratributarias (o 
parafiscales)", 

Decíamos que estamos de acuerdo con el razonamiento ante-

rior del Profr. Valdés Costa, porque, efectivamente, segGn vimos al 
analizar la naturaleza jurídica de las cargas parafiscales, como no 

sotros las denominamos, dichos gravámenes no poseen naturaleza tri-

butaria o fiscal y la actividad financiera por la que se obtienen 
tales ingresos no corresponde a la del fisco, sino a la de los orga 

(94).- A pesar de la denominación "tasas parafiscales", De Juano re 
conoce que esta clase de ingresos, poseen la naturaleza jurídica — 
del impuesto. Ibidem Pág. 698. 
(95).- Como Aliomar Baleeiro, citado por Fonrouge en "Acerca de la 
llamada . . . Op. cit. pág. 360. 
(96).- Valdés Costa Ramón. Curso de Derecho Tributario I, VIII/15, 
Montevideo, 1970, citado por Sergio F. De la Garza. Op. cit. Pp. 
365-366. 



nismos beneficiarios, y tal actividad o fenómeno, como la califica 

la mayoría de la doctrina, se encuentra al márgen de la actividad -

financiera fiscal, es decir, al márgen o paralelamente al fisco. --

(97). Además, si mediante la actividad fiscal se obtienen los lla-

mados ihgrelos fiscales o tributarios, mediante la actividad para--

fiscal se obtienen los ingresos Parafiloale0 o paratributarios de:-

que habla Valdés Costa. 

EN LA DOCTRINA MEXICANA.-' Entre los escasos auto-

res que se han ocupado del estudio de la parafiscalidad en nuestro-

país, la deneminación,que ha prevalecido es "exacciones parafisce.-

les", siguiendo la terminología del Derecho francés y español, adn 

cuando en nuestro medio, el término exacción sea muy poco empleado, 

e inclusive no figure en diccionarios de importancia según lo hemos 

señalado (98). 

Por nuestra parte creemos necesario analizar; además del 

término exacción, que ya lo hicimos, los demás conceptos que se han 

empleado en la doctrina acompañados del calificativo parafiscal pa-

ra referirse al tema que nos ocupa; es decir, analizar dichos térmi 

nos para justificar el haber seleccionado el término carga como el 

más correcto para titular el presente trabajo como "Las Cargas Para 

fiscales". Así pués veamos el significado de: 

a).- "CONTRIBUCION".- Aportación económica que dos miem 

bros del Estado y los extranjeros que residen en su territorio están 

obligados a satisfacer-de acuerdo con la legislación fiscal, para la 

Veése el concepto etimólogico de la parafiscalidad. Pág. 9 
de éste trabajo. 
(981.- Veáne Sergio F. De la Garza, guíen también las denomina °pa-
rafiscalidades" Op. cit. pág. 348 y Aguirre Panqburn. Op. cit. --
pág. 2327 y especialmente nota 40 de éste trabajo. 



atención de los servicios públicos y cargas nacionales" (99), 

b),, APGA,-i"Esta palabra sinónimo de gravamen tiene múlti-

ples significaciones, tales como las de tributo, obligación deriva-

da del ejercicio de un empleo o cargo, hipoteca, servidumbre, cosa 

objeto del contrato del transporte, obligación de subvenir al mante-

nimiento de la,familta ato." (100). 

c).. 'INGRES0.7"(m. 'Poción de ingresar: sinon admtsion alta 
entrada) // Entrada: el ingreso de una cantidad // caudal que recibe 

uno y es de cargo en las cuentas // M. Ol, sueldo rentas (sinon V, 

ganancia) // contr. Egreso." (101),, 

---------- 
(99),-De Pina Vara Rafael. Diccionario de Derecho. Op, cit, Mg. 
181. 
Fn el diccionario Razonado de Legislación y Jurisprudencia, se in - 
cluye la palabra contribuciones (en plural) indicando con ella, 
"Los tributos que se imponen para atender a las necesidades del Es-
tado. No pueden imponerse contribuciones generales ni especiales en 
el reino sin otorgamiento de las cortes; ley 1 tit. 7 lib. 6 nueva 
recopilación y artículo 73 de la Constitución de 1837". (Escriche 
Joaquín. Op. cit, Editora e impresora Norbajacaliforniana, 1974, 

• PU:. 419). 
Por otra parte, en la Enciclopedia jurídica Omeha, se emplea la pa-
labra contribución haciendo referencia a "las contribudiones" que 
emplea la Constitución Política Argentina, aclarando que debe enten 
darse con dicha expresión tributos en su sentido más lato, (Op. (11E. 
Editorial Bibliográfica Argentina. Buenos Aires. Arg. 'romo IV Pp. 
703-704). 
(100).7. De Pina, Op. cit. pág. 129, Explicación más clara de la pala 
bra carga, aparece en el diccionario Razonado de Legislación y Juriii 
prudencia, al señalar que os: "El tributo pecho o gravamen que se iE 
pone al pueblo para cubrir los gastos públicos: -la obligación que 
se contrae por razón del Estado, empleo u oficio: -la condición que 
es natural en un contrato; o que se estipula por las partes, como 
cuando se vende una tierra con la carga de tal servidumbre, renta, ca 
non, censo o pensión? (On. cit. pág. 419), 
En la enciclopedia jurídica Omeba la expresión carga se emplea como 
sinónimo de gravamen (Op. cit..paq, 687, Tomo IV). 
Similar explicación aparece en el Diccionario de la Lengua Fsnañola, 
al establecer "CARGA: fig. tributo, imposición, flecho, gravamen" 
(Op. cit. Real. Academia Española, Madrid, 1970 pág. 261). 
(101).- De Toro y Gishert Miguel y García Pelayo y Cross llamón. "Pe-
queño Larouse ilustrado': Op, cit. nac. 494. 
La palabra ingreso, no figura ni en el diccionario Razonado de Legis 
lación y Jurisprudencia de Don Joaquín Escriche, ni en la enciclope-
dia Jurídica Omeba. 



d) "RECURSO.- m. (lat. recursusl APeieln de recurrir a u-

na noroona o cosa // memorial aclicitud, (sinon, de manda requiri-

miento) 

 

MediP, auxilio: no me queda otro recurso. (sinon, Procedí-

atient9, trámite) (For, acción que queda al reo condenado para recu 

rrir a otro jaez.  (sinon, apelación) pl., medios de subsistencia: e.  
ea familia carece de recursos // Blement0a que constituyen la rl 

'-:qffleza o la potencia de una nación los recursos naturales del Brasil 

fig,:hrbitriO01 (sinon, ,Expediente)" (l02), 

e) "RECURSOS,- Medio de impugnación de los actos adminis-

trativos o judiciales establecidos expresamente al efecto por dispo 

alción legal, // medio de impugnación de las resoluciones judtcia - 

les que permite a quién se halle legitimado para interponerlo some-

ter la cuestión resuelta en éstas, o determinados aspectos de ella 

al mismo organo jurisdiccional en grado dentro de la jerarquía judi 

cial, para que enmiende si existe el error o agravio que lo motiva" 

(103). 

La palabra exacción que ya hemos analizado, tiene el in - 

(102).--Ibídem. pág. 757. 
En el diccionario razonado de legislación y jurisprudencia, de Don 
Joaquín Escriche, la palabra recurso, (en singular) quiere decir: 
"la acción que queda a la persona condenada en juicio para poder a-
cudir a otro juez o tribunal en solicitud de que se enmiende el n 
gravio que cree habérsele hecho. Además•de la apelación, sdplica, 
segunda suplicación, recursos ordinarios y extraordinarios, eran 
muy conocidos el recurso de injusticia notoria y el de fuerza." (0p. 
cit. pág. 1418). Este diccionario, solo contiene la descripción de 
recurso en singular, ya que después describe cada una de las clases 
de recursos que apunta. 
Por su parte la enciclopedia jurídica Omeba, con la expresión "recur 
so" hace referencia a diversos medios de impugnación judicial tales 
como recurso de aclaración en el proceso penal, recurso de agravios, 
recurso de alzada, recurso de nulidad, etc. (Op. cit. tomo XXIV, pág 
99), 
(103).- De Pina Vara. Diccionario de Derecho. Op, cit. pág. 402, 
Similar explicación de "recursos" dá la enciclopedia jurídica Omeba, 
a] describir los recursos administrativos, contencioso-administrati-
vos, civiles, penales y de previsión social (Op. cit, tomo XXIV pág. 
136 y aigto.) Semejante significado encontramos en el diccionario 
Escriche, en donde figuran los recursos de nulidad en el comercio, 
recursos contra arbitrariedad de los jueces, recursos extraordinarios 
etc. (Op. cit. pág. 1419 y siets). 
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conveniente do que no es un término muy usual en nuestro idioma - 

por ello, consideramos melar, prescindir de ese vocablo, 

Quisimos anotar el significado de las palabras recurso y 

recursos, es decir, en singular y en plural, para hacer incapié en 

que existe una discrepancia en cuanto a los significados que se les 

dá en los diccionarios que consultamos, ya que en la mayoría de e 

llos, recursos (plural) significa o denota medios de impugnación, y 

en otro se indica come medios de subsistencia, y ni el primero ni' 
el segundo resultan adecuados para referirse a los recursos para 

fiscales'. En cuanto a los demás significados que transcribimos de 

la palabra recurso (singular), ninguno de ellos tampoco nos parece 

aceptable para emplearlo acompañado del calificativo parafiscal. 

Pon 16 que hace a los términos contribución, carga e in - 

greso¡ considerándolos como aportación econoómica, gravémen,y entra 

da respectivamente, creemos que con esos significados si es posible 

acompañarlos correctamente del calificativo 'parafiscal" o "paratri 

butario", porque denotan precisamente eso: una aportación económi -

ca, un gravamen o una entrada parafiscal. 

Sin embargo, nosotros preferimos escoger la expresión car 

ga, porque efectivamente, las "narafiscalidades" como las llama el 

maestro De la Garza, son eso, gravámenes que percibe el organisMo 

beneficiario y que inclusive, puede hacerlas efectivas en forma coac 

tiva, y, un gravamen en general denota obligatoriedad, como es el 

caso de las "cargas parafiscales". En efecto, la expresión gravé - 

men significa: "obligación o carga que fuerza a hacer, no hacer o 

consentir algo // carga impuesta sobre una finca" (104). 

No obstante lo anterior, es conveniente y oportuno seña 

lar que con las denominaciones contribución, ingreso, exacción (aún 

cuando ésta no sea muy usual), o carga, seguidas del calificativo 

"parafiscal",se determina con toda precisión su naturaleza jurídica, 

es decir, naturaleza parafiscal o paratributaria: oponiéndose en éste 

sentido a las denominaciones "tasan parafiscales", "impuestos parafis 

cales" o "tributos parafiscales", con que algunos autores las han ca- 

(104).- De Pina Vara, Op. cit. pág, 283. 



lifigadO, pretendiendo ver en ellos la naturaleza de la tasa, del 1.1 

puesto o de loe tributos en general, 

Por lo tanto, la conclusión a la que podemos arribar en e! 

te punto, relativo a las diversas denominaciones con que se hace re-

ferencia a la parafiacalidad y a loa ingresos que representa, es la 

siguientej que la expresión parafiscalidad en Utilizada correctamenw.,  

te en su sentido gramatical, pues denota una idea de fenómeno o actt:, 

vidad ylfatendiendo a su significado etimológico, vendría siendo un 

fenómeno o actividad que se desenvuelve al mérgen del fisco o de lo 

fiscal, que tienen Un camino paralelo a éste, pero que no es el mis-

mo, 

Ahora bien, por lo que hace al calificativo "parafiscal" 

precedido de las expresiones genéricas contribución, exacción, ingre 

so o carga, tienen un significado parecido fulgen vimos, y enicamente 

se emplean para denotar con ellas cierto tipo de .ingresos que se ob-

tienen mediante la actividad financiera paralela al fisco o al mar - 

gen de lo fiscal, pero que no poseen naturaleza tributaria y, en con 

secuencia, nosotros consideramos más correcto emplear la expresión 

carga, acompañada del calificativo "parafiscal" para designar con 

precisión esta clase de ingresos, porque es la que describe con más 

acierto dichos gravámenes. 

Por lo que hace a las denominaciones tributos parafiscales 

tasas parafincales o impuestos parafiscales que utiliza un gran neme 

ro de autores, no estamos de acuerdo en emplearlas porque no compar-

timos la tesis de que las cargas parafiscalen sean tributos, tasa o 

impuesto, ya que como lo veremos más adelante (105) las cargas para-

fiscales pueden distinguirse plenamente de cualquier figura tributa-

ria. Inclusive, criticamos la denominación tributos parafiscales que 

emplean los autores españoles que apuntamos en páginas anteriores, 

porque ni siquiera podemos saber si se trata de un impuesto, de una 

tasa o de una contribución especial. 

Aquellos tratadistas que emplean loo denominaciones tasan 

parafiscales o impuestos parafiscales, la utilizan porque consideran 

que realmente la naturaleza jurídica que poseen es la de la tasa. o 

(105).- Veánse las pág. 92 y sigts. de esto trabajo. 



la del impuesto, pero con ello se aumenta la confusión para em-

plear una terminología correcta en torno a las cargas parafisca 

les, y por eso también algunos autores piensan que se presenta 

una "antinomia" en la doctrina de este tino de ingresos. (106). 

Sin embargo, nosotros coincidimos Con el criterio del 

maestro Margain Manautou,en 01 sentido de que el problema de la -

terminología es muy complejo y más en el derecho tributario. En 

efecto, Margale comenta: ".„ en las demás ramas del Derecho hay 

mutuo respeto por su terminología, en cambio el Derecho Tributa-

rio haca suya la terminología de esas ramas, pero no siempre lao 

respeta pues en ocasiones lau amplía o bien las restringe...', y 

en otra parte de su obra el autor en cita agrega '... El legiu 

lador emplea en forma arbitraria la terminología, dando origen a 

situaciones confusas o contradictorias y en ocasiones desconoce 

u olvida, que la terminología que está empleando tiene más de una 

acepción dando origen a graves problemas.,." (107). 

Este problema que describe con toda claridad Margain, 

es el mismo que se presenta en la denominación de las cargas pa-

rafiscales, en donde como hemos visto, se emplean tantas expresio 

nes con más de un significado, que hace aumentar la confusión y 

complejidad del mismo. 

--------- 
(106).- Como Aguirre Pangburn, Op. cit. pág 232 

(107).- Margain Manautou trnilio Op. cit. Pp. 25-26. 
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CAPITULO II 

1.- CORRIENTE QUE SOSTIENE LA EXISTENCIA DE LA PARAFISPALIDAD. 

Son varias las razones que han dado los autores que apo - 

yen la existencia de la Parafiscalidad, mismas que podemos clasifi-

car de la siguiente maneras 

1.Aquellas que sostienen la tesis de que las cargas pa-

rafiscales:no comparten 1.a naturaleza jurfdica de los tributos y,  -

por consiguiente, poseen una naturaleza distinta de lo fiscal, for-

mando así una categoría de'inqresos independientes respecto de los 

tributos. 

Esta postura fué encabezada por el profesor italiano Ema-

nuelle Morselli (1), quién a partir de 1950 inició una serie de es-

tudios sobre el fenómeno de la parafiscalidad llegando a la conclu-

sión de que había ciertos ingresos, que él denominó en su estudio -

"tributo parafiscale", que poseían una naturaleza jurídica diferen-

te a los tradicionalmente conocidos tributos fiscales. 

En efecto, Morselli elaboró toda una teoría en torno a -

las cargas parafiscales para llegar a la conclusión antes apuntada, 

siendo sus puntos más sobresalientes los siguientes: 

a).- En primer lugar Morselli señala al intervencionismo 

de Estado como uno de los anteJedentes más remotos en el surgimien-

to de la parafiscalidad, pues considera que anteriormente el Estado 

ejercía funciones de naturaleza esencialmente política. Sin embargo, 

cuando el Estado comenzó a participar en funciones do carácter social 

y económico, hubo necesidad de instituir organismos especialmente -

dedicados a satisfacer tales funciones: los organismos descentraliza 

dos (2). 

La aparición de los organismos,  descentralizados en la vida 

(1).- Op. cit. en nota 9, Cap. 
(2).- Veanse las causas de surgimiento y desarrollo de la parafisca-
lidad pág. 9 y sigts. 



del Estado Moderno, provocada por el intervencionismo estatal, trajo 

como consecuencia la creación de un nuevo sistema financiero esta - 

blecido en favor de tales organismos (3), 

b).- Así pues, el descentramiento institucional es conce-

bido por Morselli como un motivo financiero, puesto que al surgir ese 

nuevo sistema de finanzas en favor del organismo deseentralisado se 
rompe.la Unidad de balancedel Estado y 	afectan los principios 

clásicos del presupueáto, especialmente el de su Unidad',  

c).- De ésta manera, tuvieron que coexistir dos tipos de 

finanzas o sistemas financieros, el propio y exclusivo del Estado y 

de los entes territoriales menores (provincias y municipios) y el de 

los organismos . descentralizados y organismos peblicos no territoria-

les, siendo el primero un sistema fundamental y el segundo, comple—

mentarlo o accesorio de aquél. 

Sin embargo, a pesar de esa coexistencia entre el sistema 

financiero fundamental y el accesorio o complementario, los ingresos 

que recaudaban uno y otro no eran de la misma naturaleza, ya que el 

primero recaudaba el llamado "impuesto político" (4), que servía para 

satisfacer exclusivamente necesidades de este tipo (políticas) y el 

segundo, en cambio, no podía allegarse de dichos impuestos, ya que las 

necesidades que Iba a satisfacer eran de otra naturaleza (económica 

y social) y, en consecuencia, debía contar con otra categoría de in-

gresos distintos a los tributos fiscales y esa otra categoría se en-

contró en el 'tributo parafiscale" o 'impuesto parafiscale". 

Es precisamente en éste punto donde Morselli encuentra la 

diferencia fundamental entre los ingresos fiscales y parafiscales, -

puesto que antes de la aparición de los organismos descentralizados, 

el Estado y las corporaciones territoriales (provincias y municipios) 

satisfacían necesidades fundamentalmente políticas, es decir, sus - 

fines eran exclusivamente de esa naturaleza y se cubrían con los im. 

(3).- Estas ideas vienen expuestas con amplitud en el subtítulo "11 
punto storico-crítico de nascita della parafiscalita" de 11 punto -
di vista teorico... Op. cit. pág. 217 y sigts. 
(4).• As1 lo denomina Morselli Op. cit. nág. 216 y sigts. 
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puestos• pero posteriormente, al intervenir el Estado en funcione« 

de carácter económico y social, se observó que tales 'impuestos poi  

líticos" estaban limitados para satisfacer esas nuevas necesidades, 

por la naturaleza distinta de las nuevas funciones y, además,por In 

resistencia que opondrían los contribuyentes a su pago. Surgieron 

entonces "fines políticos complementarios", 

Debido a ello, se tuvo que establecer una nueva categoría 

de ingresos de acuerdo con las nuevas necesidades que iba a cubrir, 

esto es, se tuvo que recurrir al. "impuesto parafiscale" (tributo 

parafiscale), para cubrir aquellas. nuevas necesidades económicas y 

sociales. Por tales razones, Morselli indica que el tributo fiscal 

es de carácter esencialmente político y en cambio el parafiscal es 

de naturaleza económico-social y cubre fines políticos complementa. 

ríos, ya que éste se desvincula del viejo tronco del impuesto po 

lítico". 

d).- En base a los razonamientos anteriores, el connotado 

tratadista italiano llegó a la conclusión de que el "tributo para-

fiscale", instituido en favor de los organismos descentralizados, 

quedan fuera de la órbita de los tributos fiscales que aplica el - 

Estado en virtud de su poder de imperio, y, Por consiguiente, son 

de distinta naturaleza jurídica. 

De la tesis antes expuesta por Morselli, compartimos la 

idea de que las cargas parafiscales no son de naturaleza tributaria, 

segcn lo hicimos notar en el capítulo anterior cuando estudiamos la 

naturaleza jurídica de tales recursos inclusive, estamos de acuerdo 

también con este autor en señalar al intervencionismo de Estado co-

mo antecedente de la parafiscalidad, al deseentramiento institucional 

como motivo financiero y, en general, con todos sus demás razonamien-

tos. 

Sin embargo, en donde disentimos de esta postura es en se-

ñalar que existen dos clases de impuestos uno "fiscal" y otro "para-

“scal” y, por ende, dos clases de tributos: fiscales y parafiscales. 

Disentimos porque impuestos sólo hay una clase y tributos también, -

por lo tanto, si se ha insistido en que las cargas parafiscales sun 

de distinta naturaleza a la de los tributos, no debe emplearse esa 

terminología, puesto que si ya señalamos en el capítulo anterior que 

existe gran confusión en cuanto a las denominaciones que se han em- 



pleado para hacer referencia a la Parefiscalidadf  dicha confusión 

es propiciada por estas denominaciones incongruentes, 

En síntesis, si queremos asignarle a las cargas parafis-

cales naturaleza independiente al tributo, es necesario deslindarlo 

plenamente de esta figura, tanto en lo sustancial como en sus deno.,  

minaciones. 

Todas estas ideas de Morselli pronto encontraron eco en 

la - doctrina y se han visto apoyadas por un considerable número de 

tratadistas (5)1' aunqUe la mayoría de estos, enfoquen sus estudios 

de manera particUlar a la llaMada 'parafiscalidad social", es decir, 

a los ingresos que se destinan a cubrir de modo concreto los gastos 

de la seguridad social, recibiendo tales ingresos denominaciones muy 

variadas entre las que destacan; aportes, cotizaciones, contributos, 

contribuciones, o cuotas como se des llama en nuestro país (6). (Ver 
apéndiCe). 

En efecto, a estos ingresos que se destinan a cubrir los 

gastos de la seguridad social, los seguidores de Morselli los han 

asignado una naturaleza jurídica distinta a la de los tributos, así 

por ejemplo tenemos a Rubens Gómez de Souza, quién apunta los si-- 

guientes argumentos; los recursos parafiscales, son ", 	. una con 

secuencia del gran desenvolvimiento que hoy tiene la intervención 

estatal en el orden social y económico; SI BIEN DIFERENCIARLES DE 

LOS TRIBUTARIOS, ya que aquellos, antes que estableCerse como la - 

creaci6n de un recurso estatal, tienden más bien a regular o modi 

ficar la distribución de la riqueza nacional, a equilibrar los ni-

veles de precios, utilidades o salarios u otras finalidades semejan 

tes, se incluyen en esta categoría los recursos directamente ,adjudi 

callos a ciertas entidades creadas por el poder público para el 	- 

-(5).- Entre Tos cuales podemos citar a Carlo Lega, "osservazioni su 
lla natura dei contrihuti d'assicurazioni sociali", Revista Archi- 
vo Finanziario, Vol. IV, Padova Cedam 1954! Rubens.Gómez de Souza 
"Compendio de Legiscao tributaria", era edics. Río 1960, citado por. 
Manuel de Juano en "curso de Finanzas y Derecho tributario , Vol.IT 
Op. cit. pág. 699; Ramón Valdéz Costa, 'Curso de Finanzas", 3a. Edi-
ción, Montevideo 1962, Idem -curso de Derecho Tributario" Tomo 1, -
Montevideo 1970; y en México al maestro Sergio F. do la Garza, Op. 
cit.,que aún cuando no menciona las ideas de Mornelli, sostiene que 
las cargas parafíscales poseen naturaleza jurídica Independiente res 
pecto de los tributos, es decir, que no son tributos. 
(6).- Veánse los Art. 32 y sigts, de la Ley del. Seguro Social, así 
como el 14 y sIgts. de la Ley del Instituto de Seguridad y Servicios 
Sociales de los Trabajadores del Estado. 



desempeño de actividades, cuyas caracterfsttcas técnicas exigen au 

tonomia financiera y administrativa, sin subordinación a las reglas 

o normas burocráticas y ordenamientos aplicables a las reparticiones 

pOblicas propiamente dichas..." (7) 

En nuestro medio, el maestro Sergio Francisco de la Garza, 

sostiene la existencia de las cargas parafiscales como figuras de 

naturaleza no tributaria, considerando como 'parafiscallidadeo" a las 

sigUientes especies; a lag cuotas que tanto patrones y trabajadores 

aportan al Instituto Mexicano del Seguro Social; los créditos por 

capitales constitutivos que el patrón incumplió pagar oportunamente; 

(8), a las aportaciones que deben efectuar loe trabajadores que son 

miembros del Instituto de Seguridades y Servicios Sociales de los 

trabajadores del Estado (ISSSTE): a diversas aportaciones (9), que 

deben efectuar los miembros del ejército mexicano, Jefes, generales, 

oficiales y personal de tropa al Instituto de Seguridad Social para 

las fuerzas Armadas Mexicanas, a través del Banco Nacional del Elft 

cito y la Armada; y, finalmente, a las cuotas que deben cubrir a sus 

cámaras los socios tanto de las Cámaras de Comercio como de Industria. 

Ahora bién, los argumentos que ha establecido de la Garza 

para considerar las "parafiscalidades9  antes citadas, .como figuras 

de naturaleza no tributaria, son variados, dependiendo de las parti-

cularidades que presenten. Esto lo veremos con más amplitud, al abor 

dar más adelante el punto relativo a la distinción entre las cargas 

parafiscales y los tributos tradicionales• Sin embargo, apuntaremos 

algunas razones que ha dado el autor referido, con relación a esta 

naturaleza no tributaria de las cargas parafiscales: 

(7).- Gómez de Souza,Rubéns, citado por Manuel De Juano en "Curso de 
Finanzas y Derecho Tributario". Vol. II Op. cit. pág. 699. Las ma—
yúsculas son nuestras. 
(8).- Las cuotas, dice De la Garza "... son las prestaciones parlo-
dicas que debe cubrir el patrón y a veces también los trabajadores 
como primas de seguros contra determinados riesgos". Los capitales 
constitutivos"... son la prestación que debe el patrón que incumplió 
su obligación de pagar las cuotas para hacer posible que el. IMSS con 
fondos proporcionados por el patrón incumplidor pueda cubrir al tra-
bajador y sus beneficiarios las prestaciones en dinero o en especie 
que le corresponde por haberse nroducido el siniestro o evento asegu-
rado". Op. cit. pág. 379. 
(9).- Como las destinadas al fondo de ahorro y al seguro de vida 



1 - Las parafiscalidades arriba indicadas, no tienen nin-

guna relación con el artículo 31 fracción IV de la Constitución Po,. 

líttca Mexicana que censigna la obligación de contribuir a sufragar 

los gastos públicos. 

2,- En consecuencia, lo recaudado por concepto de parafie-
calidades, jamás se destina al cumplimiento de los gastos públicos, 
sino muy por el contrario tienen una finalidad especial en 	be-
neficio de una persona juridica.distinta del Estado."' (10), 

3.- Que algunas cargas parafiscales se diga que tienen el 

carácter de fiscales, ello solo atiende a su asnecto de pago, esto 

es, para hacer más fácil su cobro, como en el caso de las cuotas del 

seguro social. 

4.- Por último, pe la Garza basándose en jurisprudencia de 

la Suprema Corte de Justicia de la Nación señala que las parafisca' 
lidades "... no tienen su origen en la fracción VII del articulo 71 

constitucional, que es el precepto que otorga soberanía tributaria 

para que el Congreso de la Unión establezca las contribuciones que 

sean necesarias para cubrir su presupuesto- , (11) 

P.epetimos, existen más argumentos sobre esta interesante 

tesis, pero los veremos más adelante con mayor amplitud y detenimien 

to, por el momento, bástenos con los que hemos señalado para apoyar 

la existencia de la parafiscalidad con naturaleza no tributaria, ar-

gumentos con los cuales coincidirnos plenamente. 

2.- Otra tesis que apoya la existencia de la párafiscalidad, 

es aquella que considera que las cargas narafiscales poseen la natu-

raleza jurídica del tributo' sin embargo, aquí notamos cierta división 

entre los autores que sostienen ésta tesis, y al resnecto citaremos 

los siguientes sectores: 

(10).• lbidem. pág. 364. 
(11). Loc. cit. 



$1,  

A)1-  Aquél sector que afirma la existencia de las cargas 

Parafiscales y, reconoce, que Ign cuando poseen naturaleza tributa-

ría'  dichos ingresos no pueden asimilarse a ninguno de los tres 7 - 

tributos tradicionalmente conocidos, o sea, al impuesto, a la tasa, 

y a la contribución especial, formando en consecuencia, una cuarta 

categoría tributaria. (12) 

En efecto, los sostenedores de este criterio, han aporta 

tado los siguientes argumentos; "Si los recursos parafiscales, cua-

lesquiera que fueran sus características y variaciones de la exten-. 

sa gama en que se agrtipan, non consecuencia y expresión del poder , 

tributario del Estado',  y si sus Leculiaridades no permiten identifi 

carlos con las otras tres categorías de recursos derivados, slenTre 

será necesario analizarlos a través del enfoque de su propia natura 

leza, marcando el deslinde propio que los ubica como una cuarta ele 

se de tales tributos. A menos de correr el riesgo de adoptar una - 

ubicación forzada y condicionada a tales limitaciones, didácticamen 

te inadmisible y comprometedora de la correcta consideración debida 

a los otros recursos a los que se pretendiera sumarlos" (13). 

Como se vó, este sector considera que las cargas panas 

cales poseen la naturaleza del tributo, porque tales ingresos son -

creados por el poder tributario del Estado (14) y además porque - - 

"...esta parafiscalidad, participa dula naturaleza del impuesto --

por su asentamiento económico sobre el consumidor, (con lo cual se 

asemeja al impuesto indirecto), por su afectación a una finalidad,-

que puede ser económica o social, que no es de menor interés gene—

ral que el impuesto, y por su carácter obligatorio; no se trata de 

un simple cánon percibido con motivo de un servicio que se es libre 

de utilizar o de no tomar en cuenta, sino de una contribución forzo 

sa para el financiamiento de ése servicio, precisamente porque su - 

aspecto económico o social es de interés general." (15) 

(12).- Representado por Manuel De Juano. "Curso de Finanzas..." To-
mos I y II, op. cit. y Louis Trotabas Op. cit. 
(13).- Juano Manuel De. Idem. Vol. I pág. 287. Los subrayados son 
nuestros. 
(14).- Veanse las págs. 20 a 22 de este trabajo. 
(15).- Trotabas Louis. Op. cit. pág. 500. Exactamente en el mismo -
sentido se expresa Manuel De Juano en "La Parafiscalidad", artículo 
publicado en la Revista del Instituto de Investigaciones Económicas 

de la Facultad de Ciencias Económicas Comerciales y Políticas de la 
Universidad Nacional del Litoral. Rosario 1957, año 1, rinm. 1, Oct--
Dic. pag. 11. 



De lo anterior, podemos desprender las "peculiaridades" 

que poseen las cargas parafiscales a criterio del sector que esta 

mos tratando: 

la. Su asentamiento económico sobre el consumidor. 

2a, Su afectación a una finalldad económica o social --

(con lo cual encontramos semejanza a la tesis de Morselli), 

34. Su carácter obligatorio. 

Debido a estas peculiaridades, dicho sector llega a la 

conclusión de que no se trata de una tasa "en sentido técnico", -

porque consideran que la tasa al igual que el impuesto se perciben 

"en provecho del tesoro" (16). 

De los razonamientos y argumentos que aportan los auto-

res que sostienen la tesis de que las cargas parafiscales forman - 

una cuarta clase de tributos, podemos decir lo siguiente: 

1.- No estamos de acuerdo en considerar a las cargas pa 

rafiscáles como tributos, por las razones apuntadas en el capítulo 

I al hablar de la naturaleza jurídica de estos recursos (17). 

2.- Compartimos las peculiaridades que asigna este sec-

tor, a las cargas parafiscales, así como su conclusión, en el sen-

tido de que no son tasas por las razones que apuntaremos más ade-
lante al abordar el subtítulo distinción entre las cargas parafis-

cales y los tributos tradicionales. 

3.•• Sin embargo, en donde encontramos una gran contra--

dicción de estos autores, es en lo referente a la "naturaleza pro-

pia" a través de la cual es necesario analizar los recursos parafis 

cales. En efecto, estos recursos, no deben compartir la naturaleza 

jurídica ni del impuesto, ni de la tasa, ni de la contribución es-

pecial, porque poseen caracteres que los hacen distinguirse plena-

mente de estas tres figuras tributarias tradicionales; a pesar de 

esto, los autores en cuestión, reconocen que "la parafiscalidad 

11-1).- Trotabas Louis. Op. cit. Pp. 500-501 
(17).- Veanse las págs. 32 y sigts. de este trabajo. 



participa de la naturaleza del impuesto". 

Por esta contradicción, y por no compartir la naturaleza 

del tributo que asignan estos autores a las cargas parafiscales, a—

ceptamos parcialmente sus ideas para apoyar la existencia de la pa-

raftscalidad. 

8) Otro sector que también apoya la existencia de la NI-

rafisoalidad, y también basado en la idea de que las cargas parafis 

cales son de naturaleza tributaria, es el que concibe estas cargan 

como figuras intermedias entre las tasas y los impuestos. (18) 

En efecto, este sector al hacer una comparación entre --

las tasas y los impuestos para ver en que figura puede ubicar a las 

cargas parafiscales, llega a la conclusión do que en realidad estas 

últimas representan una "institución intermedia". 

Al hacer una comparación entre las que.en Francia llaman 

'"tasas parafiscales" (19) y las "tasas administrativas", estos auto 

res hacen notar las siguientes consideraciones: 

Existe una cierta analogía entre esas dos "tasas", ya -

que ambas se perciben en provecho de un organismo o servicio en par 

ticular, y quienes las pagan son los usuarios de dicho servicio, - 

por lo tanto, hay una contraprestación. 

Sin embargo, a pesar de esa analogía que existe entre la 

tasa parafiscal y la administrativa, también las separan diferencias 

fundamentales. Efectivamente, los autores que apoyan esta tesis, - 

consideran que en lo que respecta a las cotizaciones de seguridad -

social que cubren los patrones, así como las asignaciones familia--

res, ese carácter de contraprestación es muy discutible, ya que el 

patrón aporta por unos terceros que son sus obreros, y que son los 

beneficiarios del servicio. 

718j.- Es-e6CFalmente en la mayor parte de la doctrina francesa --
donde prevalece este criterio, y los autores que lo han sostenido -
con más insistencia son: Maurice Duverger, "Finances Públiques" op. 
cit. y Lucien Mehl "Science et technique fiscales" op. cit. 
(19).- Vease el. Capítulo I "Diversas Denominaciones" pag. 46 y - - 
sigts. 



70.« 

Por otro lado, señalan otra diferencia fundamental entre 

las tasas administrativas y parafiscales en lo referente a la natu 

raleza de los servicios en provecho de los cuales se perciben. Las 

primeras se perciben siempre por servicios públicos administrativos, 

y en consecuencia por organismos públicos, las segundas en cambio, 

las pueden percibir tanto organismos públicos como particulares, y 

estos pueden ser de carácter económieer  social o Prefesignal. 

Aún mán, añaden otra diferencia entre las dos tasas en -

cuestión, ya que en la tasa parafiscal no existe proporcionalidad 

entre lo que se paga y la contraprestación obtenida, puesto que --

las ventajas que se obtienen no se dán en razón de las cotizacio—

nes pagadas, sino en razón de la necesidad que se tiene del servi-

cio. 

Además, este sector considera que la contraprestación no 

corresponde a un solo usuario, es decir, a un obligado considerado 

individualmente, sino a un "grupo profesional o social" unido por 

intereses comunes. Esta observación, la aplican especialmente a -

las tasas percibidas en provecho de agrupaciones profesionales. 

Por otra parte, al comparar el impuesto con lo tasa para 

fiscal, esta corriente señala que existe también una analogía en--

tre ambas figuras en lo referente al carácter obligatorio para su 

pago, puesto que el obligado no puede sustraerse a cubrir sus car-

gas, y recibir las ventajas del servicio. 

Sin embargo, también en la comparación anterior, se - -

aprecia una gran diferencia, la cual radica en que el producto de 

la tasa parafiscal se afecta a los gastos del grupo por el cual se 

percibe "...es la diferencia misma de los impuestos de afectación 

especial o "zwekstever" en la terminología alemana". (20) 

Por todos estos razonamientos, los tratadistas franceses 

que apoyan esta tesis, llegan a la conclusión de que las "tasas pa 

fiscales" representan una figura intermedia entre la "tasa propia-

mente dicha" y el impuesto. 

Lucien Op. cit. pág. 196. 
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Por  nuestra parte; consideramos que esta conclusión es 

"vacilante", puesto que los autores que señalamos, dudan en ubi,-

car a "las tasas parafiscales" como figura intermedia, y decimos 

esto porque indican que en realidad dichas tasas se aproximan más 

Al impuesto, y al efecto concluyen diciendo; ",.. la parafiscali-

dad está constituida en resumidas cuentas, por una especie de im-

puestos corporativos, percibidos en provecho de instituciones pd-

blicas o privadas teniendO el carácter de 'colectividaded; es aná-

loga por esto aloa impuestoslocales de ,los municipios y los de-

partamentos". (21) 

Esta actitud indecisa del sector que comentamos, hace 

aparecer débil su tesis, puesto que presenta las siguientes obje-

ciones: 

1.- 0 se trata de una figura intermedia entre el tm --

puesto y la tasa o bien, "es una especie de impuestos corporati -

vos". 

2.- Si es una "especie de impuestos corporativos, hay 

una gran contradicción al aceptar la denominaci6n de "tasas para-

fiscales". Quizá esto se deba a que la doctrina francesa solo a-

cepta la clasificación bipartita de los tributos en tasas e in --

puestos y de ahi esa conclusión. 

Por lo demás, estamos de acuerdo con las semejanzas y 

diferencias que los sostenedores de esta tesis consideran que e--

xiste entre las cargas parafiscales el impuesto y la tasa, ya que 

efectivamente las podemos observar, según lo veremos más adelante 

cuando tratemos la distinción que existe entre los tributos Cisca_ 

les y las cargas parafiscales. 

C).- Pasemos a citar otro sector doctrinario que tam—

bién sostiene la existencia de la parafiscalidad, reconociéndole 

naturaleza tributaria, pero, considerando a las cargas parafisca-

les como un "suplemento 6 añadidura" de alguno de los impuestos -

-que alimentan al presupuesto. (22). 

(21).- Duverger Maurice Op. cit. Pp. 93-94. 
(22).- Esta tesis la sostiene Julien Laferriere y Marcel Waline. 
Op. cit. Pp. 244-250. 



En efecto, esta tesis considera que las cargas parafisca 

les no son otra cosa que un "suplemento" o "añadidura" a cualquiera 
- de los impuestos, ya sea directos o indirectos, (M'alimentan al pro 
supuesto, y citan por vía de ejemplo la cotización del 10% del prove_ 
cho imponible a la contribución de los bienes raíces no construidos, 

.1/ que se percibe en provecho del presupuesto anexo a las prestacio - 
nes familiares agrícolas; así como el suplemento:proporcional del im 

puesto a la patente, percibida en provecho de la Asociación Francesa 
de Normalizaciót, (23). 

No obstante estos ejemplos, se considera que su asentamien 
to es muy diversos adiciones o suplementos a los impuestos, porcenta 

je en el precio de venta de 'ciertos productos, tasa adicional al pre 
cio de los lugares en salas cinematográficas, porcentaje de los in - 

greses a las casas editoras o por derechos, etc. 

Pero en el caso de las cotizaciones que se pagan para cu 
brir la seguridad social, este sector considera que ahí no se pueden 

considerar como suplementos del impuesto, sino como el mismo impuesto, 

y critican al término cotización porque en éste caso se emplea equi-
vocadamente, ya que la cotización es esencialmente una aportación vo-

luntaria, y quien la paga lo hace voluntariamente, o al menos en base 

a los estatutos a los cuales queda libremente adherido. 

Por el contrario, en el caso de las cotizaciones de seguri 

dad social, estas se extraen del patrimonio de los narticulares para 

proveer los gastos de'un servicio publico. Así pues, los obligados, 

lo son en razón'de sus "facultades contributivas" y no en razón de la 
contraprestación particular. Inclusive, su recaudación puede ser ope 

rada por coacción "como en materia de contribuciones directas" y todo 

eso constituye la definición misma del impuesto. (24). 

0e las ideas expuestas por esta corriente doctrinaria, pode.  

mos inferir que las cargas parafiscales en Francia pueden existir co-

mo agregado a un impuesto ya existente, o bión, como un ingreso autó- 

(23).- Estos suplementos figuran en el Código general de los impuestos 
de Francia, en el título "Imposiciones percibidas en provecho de orgg 
nismos diversos", articulo 1600 y siguientes (baferriere y WnItne. .— 
Op. cit. pág. 247). 
(24).- Ibidem Pp. 247-248, 



nomo como en el caso de 140 cotizaciones de seguridad social. 

Sin embargo, por nuestra parte, no estamos do acuerda con 

este sector en considerar que las cargas parafiscales existan como,  

una "atadura" o "añadidura" de un impuesto que alimenta al presu- - 

puesto, ya que de, ésta manera no tendrían naturaleza propia sino de 

penderían de la naturaleza de /a figura a 14 cual Van "añadidas" 

sea impuesto o tasa. 

Por otro lado, tampoco estamos de acuerdo en considerar a 

las "cotizaciones' de seguridad social como un impuesto, ya que no 

aceptamos la naturaleza tributaria de las cargas parafiscales y, --

tal como lo veremos más adelante hay grandes diferencias entre ambas 

figuras (25). 

D).- Por último, mencionaremos a cierto sector de la doc-

trina española, (26) que aún cuando en sus obras no se incluye el -

estudio de la naturaleza jurídica de las cargas Paíafiscales, táci-

tamente reconoce que la parafiscalidad existe. 

No dudamos que la naturaleza jurídica que asigne este aec 

tor a las cargas parafiscales, sea la tributaria (27), pero lo que 

no señala es a que categoría de tributos pertenecen o bien, si for- 

(25).- Inclusive, los propios autores que sostienen esta tesis seña 
lan que: "En nuestro sistema financiero, la parafiscalidad constitu 
ye una zona de sensible oscuridad, y que, en amplia medida escapa W 
los controles que deben permitir la gestión de las finanzas públi—
cas" (Ibidem pág. 249) con lo cual reconocen lo difícil que resulta 
caracterizar a las cargas parafiscales, y las confusiones que puede 
presentar su naturaleza jurídica, confusiones que en éste caso indu 
cen a los autores a considerar a tales gravámenes como "añadidura"-
de los impuestos". 
(26). En donde figuran Vicente López, Op. cit. y Adolfo Carretero-
Pérez. Op. cit. 
(27).- Y decimos ésto porque la obra de Torres López, por ejemplo, 
se titula los tributos parafiscales" con lo cual no deja duda de -
que esa naturaleza les reconocer y, Carretero Pérez por su parte de 
ja entrever en las páginas de su obra que las que la Ley española 
llama "exacciones parafiscales", más bién debieran llamarse 'tribu-
tos parafiscales" ya que es su verdadera denominación, porque en úl 
tima instancia representan impuestos o tasas de características es= 
peciales. Op. cit. pág. 356. 



man una cuarta especie independiente al impuesto,. a la tasa y a la 
contribución especial como lo hacen algunos autores gua ya tratamos, 

Este sector, aunque consideramos que es débil su postura 

para apoyar la existencia de la parafiscalidad, por no indicar los 

argumentos por los cuales consideran a las cargas parafiscales como 
tributos, la citamos para comprobar que algunos aón no se deciden a 

reconocer categoría autónoma a las cargas parafiscales aún dentro 

'de los mismos tributos, y comprobar que la Parafiscalidad existe, 

Con relación a los autores que sostienen la existencia de 

la parafiscalidad, Aguirre Pangburn comenta: "Para autores como Ma-

neel de Juane, Louis Trotabas, Alain Barrera, Maurice Duverger, Lu-

cien Mehl, Emanuelle Morselli, Julian Laferriere, Marcel Waline, y 

en nuestro medio Sergio Francisco De la Garza, las exacciones para-
fiscales constituyen una categoría tributaria autónoma y diversa de 

las ya conocidas" (28). 

No estamos de acuerdo con la anterior afirmación del reía 

rido autor puesto que confunde a los autores que sostienen la natu-

raleza tributaria de las cargas parafiscales, con aquellos que sos-

tienen la naturaleza no tributaria de tales exacciones, 

Aclaración que tiene su importancia, ya que de la natura-

leza jurídica que se asigne a dichos recursos dependerá el lugar de 

su ubicación, Así, tendremos que aquellos autores que atribuyen na-

turaleza tributaria a las cargas parafiscales independiente de los 

tributos conocidos, los ubicarán como una cuarta categoría tributa-

riasegón lo hemos visto, en cambio, quienes los consideren de natu 

raleza no tributaria, los ubicarán "...fuera de la órbita de los --

tributos que aplican el Estado en virtud de su poder de imperio"(29). 

Por ello, nosotros hicimos la separación de los autores -

que afirman la existencia de la parafiscalidad basados en la tesis 

de que representa.ingresos de carácter tributario, de aquellos que 

les niegan tal carácter, aón cuando reconocemos que el. efecto sea pa 

(28).- Op. cit. Pp. 234-235. 
(29).- C•rase de Morselli, citada por. ronrouge en "Acerca do la lla-
mada.,." Op. cit. pág. 368. 



reciclo, considerar a las cargas parafiscales como categoría jurídica 

financiera independiente de loe ImPuestOM, las tasas y la contribu. 

ción especial, 

Una vez analizadas las diversas tesisque hemos expuesto 

acerca de la existencia de la parafiscalidad, podemos llegar a esta 

conclue1.6n, No hay:ninguna duda de:que la parafisoalidad existe, y 

como argumentos irrefutables a esta aseveracián, Metano', citar las 

regulaciones que han hecho tanto las leyes francesas sobre las llama 

das "tasas parafiscales" (30)., como la legislación española sobre 

"las exacciones parafiscales" (31) aun Cuando la naturaleza ;  urídica 

que les reconocen dichas leyes no sea compartida por nosotros; pero 

lo importante ea que se hace realidad la existencia de dichos gravá-

Menee. 

Sin embargo, insistimos en rechazar aquellas tesis que asil 

nan naturaleza tribbtaría a las cargas parafiscales, y con mayor ra - 

zón aquellas que las hacen participar del impuesto, de la tasa o de 

la contribución especial. 

Tampoco aceptamos la actitud titubeante de la doctrina fran 

cesa, que al no poder perfilar adecuadamente a las cargas parafisca-

les,vacila en decir que son "figuras intermedias entre el impuesto y 

la tasa", o que en realidad "se aproxima más al impuesto". 

Igualmente, al sostener la naturaleza jurídica independien-

te de las cargas parafiscales, rechazamos la tesis de que puedan exis 

tir como "una añadidura en alguno de los impuestos que alimentan el 

presupuesto". 

2.- OOP.RIENTE QUE NIEGA LA EXISTENCIA DE LA 

PARAFISCALIDAD. 

Esta corriente, se encuentra apoyada por aquellos autores 

que consideran que las cargas parafiscales de ninguna manera pueden 

(30)s.(31).- Veanse las págs. 47 y 48 de este trabajo. 



constituir una categoría financiera especial, es decir, no pueden - 

existir ni como una cuarta clase de tributos separados del impuesto, 

tasa y contribución especial ni como figura no tributaria, indepen-

diente a los tributos fiscales. (32). 

Estos autores han criticado duramente a la parafiscalidad 

al negarle categoría jurídica-financiera independiente, llegando a 

decir que no es más que "un simple artificio técnico", o bien que -

se trata de una "criptofiscalidad", y otros más, dicen que los in—

gresos que representa, no son otra cosa que "impuestos disimulados" 

(33). 

Los dos autores que a nuestro juicio más se han destacado 

en ésta corriente, por la amplitud y claridad de sus ideas son: Car 

los M. Giuliani Fonrouge en Argentina, (34) y Rubén Octavio Aguirre 

Pangburn en nuestro país (35). De ésta manera, procederemos a anali 

zar los argumentos que aportan dichos autores para sostener su pos-

tura. 

Fonrouge, tras de hacer un análisis de la tesis de Morse-

111 sobre el carácter no tributario de las cargas parafiscales, y -

que ya tratamos en páginas anteriores, (36) concluye diciendo; 

"Las contribuciones denominadas "parafiscales" no consti 

tuyen una categoría jurídica distinta de la tributación general o - 

política. El hecho de que respondan a finalidades especiales de ca-

rácter social o económico, cuya pretendida originalidad reposaría -

en la necesidad de dar participación en ciertas funciones y organis 

mos, a grupos de personas con intereses comunes, que hasta podrían 

(32).- En este grupo de autores se incluye a; Fernando Sainz de 13u-
janda, Op. cit.; Mérigot, "Elements d' une theorie de Parafiscalito" 
Revue de science et de legislation financien, 1949; Flamant "La com 
paraison internationale des charges fiscales et parafiscales", re-
vista "science financiere" 1956; Sánchez Asiain "Apuntes sobre la - 
parafiscalidad", boletín de estudios económicos, 1958; y a ingrosso 
"parafiscalita e teoria giuridica della imposta", resegna di finan-
za pubhlica, 1956. Todos estos citados por Barrera (le Irimo. Op. cit. 
incluso éste ultimo. 
Destacan además Giuliani Fonrouge, tanto en su "Derecho Financiero" 
Vol. Il op. cit, como en "Acerca de la llamada parafiscalidad7 op. 
cit; y, en nuestro país, Rubén Octavio Aguirre Panghurn, op. cit. 
(33). - Vease Barrera de Irimo, op. cit. Pp. 126-128, y Aguirre Pan 
burn Op. cit. Pp. 238-239. 
(34)-(35).- Ops. cíts. 
(36).- Veánse las págs. 61 y sigts de éste trabajo. 



ser morales y espirituales, no basta para segregarlas del tronco co- 

mdn." 
"El estado moderno ha dejado de ser el espectador impasi, 

ble concebido por la ideología liberal, para asumir una función di,  
námica en la actividad colectiva. Sus objetivos se han extendido --

hasta erigirlo en factor activo del desarrollo y abarCar materias - 

que le estaban yedadas en el paeado.'Puede afirmarse, sin temor a - 
error, que la regulación económica y la seguridad social constituyen 

actualmente objetivos primordialee impuestos por la evolución de los 
Amleb'los y hasta figurar como exigencias ineludibles en.ciertos tex-
tos constitucionales. 

"La tributación es un medio eficaz para el logro de tales 

finalidades y de aquí que no tenga como única inspiración la obten-

ción de recursos. Los propósitos extrafiscales son corrientes y re-

sultaría difícil hablar de un tributo que, directa o indirectamente, 

no influya en lo socioeconómico." 

"Frente a esta mudanza en las concepciones, no puede acep-

tarse un distingo entre el tributo "político" y el tributo con pre-

ponderantes o exclusivas finalidades "sociales y económicas", porque 

se trata de una sola cosa. Lo socioeconómico está fusionando de tal 
manera con lo político, que es imposible separarlos. Y por lo mismo, 

compartimos el concepto del maestro brasileño, (37) en el sentido de 
que la palabra "parafiscalidad" sólo es aceptable por comodidad de 

lenguaje o con fines didácticos o metodológicos, PERO SIN RECONOCER-
LE CATEGORIA INDEPENDIENTE"  (38). 

Además, Fonrouge considera que el término "parafiscal" es 

muy impreciso, toda vez que comprende o hace referencia o contribucio 

nes de diverso contenido; pues mientras en algunos, países comprende - 

solamente aportes a entes públicos no estatales, en otros en cambio,se 

incluyen los aportes a entes estatales con o sin autonomía. Inclusive, 

en ciertos casos, también quedan comprendidos en dicho término las con 

(37).•• Se réTiere a Aliomar Baleeiro, quién dijo que el término para-
fiscalidad, es un "neologismo afortunado" veánse las págs. 40 y sigts. 
de 6sta tesis. 
(38).- Fonrouge Giuliani Carlos M. "Acerca de la llamada..." Op. cit. 
pág. 382, Las mayúsculas subrayadas son nuestras. 



tribuciones de seguridad social, y aquellas a favor de entes pro-

fesionales, pero en otros, (como es el caso de Francie) éstas con 
tribuclones quedan excluidas de la parafiscalidad. Por lo tanto -
son de contenido heterogáneo. 

Por esas razones, el autor de referencia reconoce que el 

concepto parafiscal, no es un concepto precio° que puede crear una 
categoría especial o independiente dentro de las finanzas estata-

les o paraestatales. 

Por el contrario, opina que "...se dan en el caso las ca-

racterísticas de los tributos. Los aportes, cuotas, contribuciones 

o como se les llame, son establecidas por el Estado en ejercicio de 

su poder de imperio, se aplican coactivamente y son de observancia 

obligatoria por quienes se hallen en las situaciones previstas por 

el instituto  creador; se destinan a financiar objetivos estatales". 

"Los argumentos en contra de tal atribución no resisten -

el análisis. Primero, porque los entes Oblicos no estatales pueden 
ser sujetos de la obligación tributaria aunque carezcan de potestad 
tributaria; segundo, porque los recursos están destinados a fines 

estatales, como son la seguridad social, la ordenación económica y 

la acción de loa entes sindicales , o profesionales; tercero, por el 

hecho de que en algunos países los recursos parafiscales se conta-

bilicen fuera del presupuesto general, aparte de responder a modali 

dades locales, solo afectaría un principio formal -la unidad de ca-

ja- que carece do relevancia en el derecho presupuestario moderno 
y, además, en muchas partes se incluyen en secciones especiales del 

presupuesto general y son materia del contralor de ejecución", (39) 

Podemos notar que las palabras de Fonrouge, llevan por fi-

nalidad rebatir la doctrina sobre la existencia de la parafíscalidad, 

y de modo específico la teoría del profesor Morselli, que asigna -

naturaleza económico-social a las cargas parafiscales y carácter -

esencialmente político a los tributos, negándole por tanto, natura 

loza tributaria a dichas cargas. 

(39).- Ibídem. pág. 383. 
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Así Inlaar  si  EnnroUga les 'llega a  las cargas parafiscales 
naturaleza;  independiente ,respeCto de loa tributos y coneleye dicien 

do que por el contrario, son tributos, ¿en donde las incluye? 

La respuesta a la anterior interrogante, es en el sentido 

de encuadrar a las cargas parafiscales en la figura de la contribu,  

pión especial, En efecto, éste autor al aceptar la ClagifiCación 

tripartita de los tributos en impuestos, tasas, y contribuciones es 
Peciales, incluye en esta última categoría a las cargas parafiscales, 
porque considera que se trata 	de prestaciones obligatorias de-

'bidas en razón de beneficios individuales o de grupos sociales, de-

rivados de especiales actividades del Estado"." (40). Ea decir, --

.constituyen la definición nisma de`-la Contribución especial, 

En Argentina, los tributos que según Fonrouge, quedan com-
prendidos en la figura de la contribución especial son estos: la con 
tribución de mejoras por valorización; los gravámenes que se desti-

nan a formar "fondos especiales" como el de vialidad, el de aprendi 

taje, de las artes, el cinematográfico; los destinados a financiar 
la seguridad social; aquellos que tienen fines de regulación o pro-
pulsión económica (juntas reguladoras, cámaras compensadoras, con--

trol de cambios); y los relativos a las organizaciones profesionales, 
en síntesis, aquellas aportaciones que se han dado en llamar parafis 

cales. 

Por otro lado, el autor en cita señala que las contribucio 

nes parafiscales antes mencionadas, se pueden distinguir claramen-

te del impuesto y la tasa, criticando en este sentido a la doctrina 

francesa al decir que son "impuestos de afectación", o que "se apro 

ximan mucho más en realidad al impuesto que a la tasa" o bien que 

se trata de figuras "intermedias entre la tasa y el impuesto", esta 
confusión considera que es propiciada porque dicha doctrina no ha 

desarrollado la figura de la contribución especial, y solo acepta -
la clasificación bipartita de los tributos en impuestos y tasas.(41) 

(40).- Loc. cit.Lo subrayado es nuestro. 

(41).- Fonrouge Giuliani C. M. "Derecho Financiero, Vol. 11 pág. 816 
y sigts." 



Ahora bien, la distinci6n entre el, impuesto, la tasa y la 

contribución especial, a criterio de Fonrouge, radica,°... en los - 

beneficios o vent4Jas que obtienen personas o grupos de personas, -

ya sea en general o particularizándose en sus bienes como consecuep 

cía de la realización de obras públicas o de actividades estatales" 

(42)t 

No, compartimos la tesis expuesta de Fonrouge, porque no - 

aceptamo0 la.naturaleza tributaria de las cargas parafiscales, ade-

más porque no estamos de acuerdo en los siguientes razonamientoas 

1.- Respecto a la idea de Fonrouge de que las cargas para 

fiscales representan tributos, no estamos de acuerdo con él porque 

no todas las cargas económicas que fija el Estado a los partícula:—

res son tributos, ya que, enfocando de manera particular la aten- - 

ci6n a nuestro derecho positivo, las cargas parafiscales no tienen 

ninguna relación como acertadamente indica el maestro De la Garza -

(43), con el artículo 31 fracción IV de la Constitución Política Me 

xicana, que es el precepto que establece la obligación de contri--

buir al sostenimiento de los gastos públicos, y tan es así, que lo 

recaudado por concepto de cargas parafiscales jamás ingresa al te,,  

soro de la nación para satisfacer el gasto público como lo ordena -

dicho precepto constitucional en tratándose dedos tributos. 

Por otro lado, en nuestro país el poder tributario del Es 

tado deriva del artículo 73 fracción VII de la Constitución general, 

sin embargo, las cargas parafiscales no son establecidas en razón - 

de ése poder, es decir, no tienen ninguna relación con dicho precep 

to que únicamente otorga soberanía tributaria al Estado para esta-

blecer las contribuciones que sean necesarias para cubrir su presu-

puesto y, (según hemos visto) algunas cargas parafiscalon inclusive, 

quedan fuera del presupuesto Estatal . (44) 

(42).- Ibídem pág. 812. 
(43).- Veáse De la Garza, Sergio F. Op. cit, Pág. 362. 
(44).- En efecto, el Presupuesto de Egresos de la Federación parn 
1982, únicamente incluye en su artículo 5' a dos organismos descen-
tralizados del total que consideramos como perceptores de cargas pa 
rafiscales, ellos son el Instituto de Seguridad y Servicios Socta-.: 
les de los Trabajadores del Estado (IssSTE), y el Instituto Mexica-
no del Seguro Social, asignando al primero un presupuesto total --
efectivo de $60,794,560,000.00 y al seundo de $173,125,182,000.00 
(Presupuesto de Egresos de la Federación para 1982. (Publicado en -
el Diario Oficial de la Federación del 31 de diciembre de 1981. 
Pág. 205). 



Por lo tanto, las cargas parafiscales no son establecidas 

por el poder tributario del Estado, sino por la facultad de que es-

te dispone para regular la ORGANIZACION Y FUNCIONAMIENTO de las ins 

tituciones u organismos que perciben dichos ingresos, los cuales -

tendrán por objeto satisfacer de manera específica su presupuesto, 

más no dos gastos pdblicos como es el caso de 100 tributos. 

• 
Incluso, una de las características fundamentales en los 

organismos perceptores de cargas parafiscales, es precisamente que 

gozan de patrimonio propio (45), lo cual es la preocupación funda-

mental del Estado al crear estos organismos en la ley correspondien 

te, y no el crear gravámenes que se destinen a satisfacer las cargas 

pdblicas. 

El propio Fonrouge, al hablar de la clasificación de los 

tributos, y mencionar los de nuestro pais indica: "... En el dere 

cho mexicano se consideran como rentas derivadas o de derecho pdbli 

co que entrañan EL EJERCICIO DEL PODER SOBERANO, los impuestos y los 

derechos (denominación de las tasas), pues si bien el código fisbal 

menciona también los "aprovechamientos" (arts. 1 y 5) como ingresos 

ordinarios, NO PARECEN PARTICIPAR DE LA MISMA CATEGORIA JURIDICA" 

(46). 

De lo anterior, se desprende pues la idea de que los apro-

vechamientos a pesar de figurar en el código fiscal de la federación, 

es decir, en ley; no por ellos son tributos, sino que son indemniza-

ciones por intereses moratorios a cargo de los particulares morosos, 

con lo cual, concluimos que no todos los gravámenes que establece el 

Estado son tributos y que, por lo tanto, hay que atender a la natura 

leza y características de cada carga en particular para configurarla 

adecuadamente. 

(45).- Veánse por ejemplo la Ley del ISSSTE arte. 118 a 121 y la -
Ley del Seguro Social, arts. 240, 242 y 244. 

(46).- "Acerca de la llamada ..." Op. cit. pág. 37. Los subrayados 
y maylsculas son nuestras. 
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2• El hecho de que las cargas eerafiscales sean estable-

cidas en ley, es un requisito necesario en un sistema de derecho - 

como el nuestro, pero, insistimos, no'es a través del poder tribu-

tario del Estado. 

3.- Que se apliquen coactivamente, esto no quiere decir - 

que por ello sean tributos, sino que, prepisamente porque al Estade 

le interesa' la organización y funcionamiento adecuadC de loo orga-

nismos perceptores de cargae parafiscales, los dota del 15reeedimien 

to económico coactivo 'para exigir tales gravámenes (47), 

4,- Si Tonrouge considera que al violhrse la unidad de ca-

ja con las cargas parafiscales, solo se afecta "un principio formal" 

y que no es de importancia en el derecho presupuestario moderno, ol-

vida que también la parafiecalidad viola el principio de la "no afee 

tación de los recursos", lo cual ocasiona que sea más difícil aún 

su ubicación dentro de los tributos. 

5.- En cuanto a que las cargas parafiscales quedan inclui-

das (según Fonrouge) en la figura de la contribución especial; tam-

poco estamos de acuerdo, porque la idea del beneficio o ventajas que 

obtienen las personas obligadas a su pago, no se presenta de manera 

general, aplicable a todos los obligados. Por ejemplo, en el caso 

de las cuotas del seguro social, apreciando los aportes que efectúan 

los patrones, estos no reciben ningún "beneficio o ventaja" ni en 

su persona ni en sus bienes, incluso, muchos trabajadores tampoco 

reciben jamás los beneficios o ventajas del seguro social y, sin -

embargo, tienen que cubrir oportunamente sun cuotas. Por lo tanto, 

es muy discutible esa ventaja o beneficio de que habla Fonrouge. 

La parte de las ideas que comparttmon con Fonrouge, es en 

lo referente a que no pueden existir dos clanes de tributos (como 

lo señalamos en páginas anteriores) ya que, nolo existe una catego-

ría, pero en ella no quedan comprendidas lea cargas parafiscales. 

(47).- Como ejemplo de tal facultad podemos citar los arta. 271 
y sigts. de la Ley del Seguro Social, 



Por su parte Rubén OctaVio Aguirre 'Pangburn acepta en au 

integridad la crítica que hace Fonrouge a las cargas parafiscales, 

para decir que son tributos, sin embargo rechaza su conclusión al 

Ubicarlas en la figura de la contribución, especial, pues dice: 

"Por nuestra parte, consideramos que la llamada "parefis 

calidad" no existe como tal, o sea como categoría tributaria autó 

noma y diversa de "lo fiscal" se trata tan solo de un mero artifi-

cio técnico a virtud del cual se otorga a determinados tributos - 

sean impuestos,derechos o tributos especiales- una forma de suerte 

miento, recaudación y control que permita que ciertos organismos 

públicos', normalmente descentralizados, lleven a cabo sus funciones 

con mayor agilidad, sobre todo desde el punto de vista del control 

presupuestario. Por lo tanto, las supuestas exacciones parafiscales 

son verdaderos y propios tributos, que pueden distinguirse de los 

demás por situaciones meramente circunstanciales más no de ,esencia, 

De  ahí, que en nuestro concepto la parafiscalidad no es más que un 

adjetivo que califica a los tributos, de manera tal, que el derecho 

que ingrese a la Universidad Nacional Autónoma de México por concep-

to de exámen profesional será "parafiscal"; mientras que el derecho 

,que por el mismo concepto ingrese a la Secretaria de Educación Pdbli 

ca por conducto del Instituto Politecnico Nacional será "fiscal". 

En consecuencia, disentimos de Giuliani Fonrouge ya que las exaccio-

nes parafiscales pueden ser impuestos, derechos o tributos especia-

les según se integre su hecho tributable". (48) 

Respetamos la opinión de Aguirru Pangburn pero no la com-

partimos, porque, repetimos, los argumentos que dimos al objetar la 

tesis de Fonrouge, las cargas parafiscales no son tributos, y, tal 

como lo veremos en páginas posteriores, tales cargas se distinguen 

plenamente del impuesto, de la tasa y de la contribución especial 

por razones muy fundamentales. 

(48).- Op. cit. Pp. 241-242. 



En cuanto al ejemplo que cita Aguirre Pangburh de "los 

derechos dé ellámen Profesional", consideramos que dicho autor, , 

confunde las figras, y más que debilitar nuestros argumentos a 

favor del oaraeter no tributario de las cargas parafiscales, los 

refuerza. 

Creemos (pie Aguirre Pangburn olvidó analilar las carac-

teristical'que autorizada doctrina (49) ha reconocido en la figu 

ya de los derechos, Así por ejemplo, debió tomaren cuenta estos 

dos reqUiaitoa . de suma importancia, 

l'a.- El derivado de que el hecho imponible o generador 

del derecho, es un servicio de carácter administrativo que presta 

el poder ejecutivo. 

En efecto, los otros dos poderes -legislativo y judicial-

no prestan servicios que puedan generar derechos. 

Pero es necesario precisar cuales son los servicios que 

presta la actividad administrativa del Estado, y que dan lugar al 

pago de derechos. 

"En primer lugar, es indispensable que.se trate de servi-

cios divisibles, particulares, o uti singuli, que son aquellos "En 

que predomina la satisfacción del interés particular, y cuyo apro-

vechamiento individual si puede ser determinado y medido. Tales son, 

por ejemplo, los servicios del Registro Civil y del. Registro Público 

de la Propiedad, o de la expedición de pasaportes..." (50) 

(49).- Entre la que encuadramos a Sergio P. de la Garza. Op. cit. y 
a Emilio Margain. Op. cit. 

(50).- Veáse De la Garza Sergio F. Op. cit. pág. 321. El mismo cri-
terio sostiene. Margain, al decir que, H... solo se estará en 
presencia de un servicio público particular o divisible cuan-
do el usuario provoca su prestación". Op. cit. pág. 116. 



Asf pues, el costo de los servicios anteriores se cubre 

con lo que pagan las pereenas que los ~ni En cambio, en tratán-

dose de los servicios generales o,"uti universi" (en palabras de 

De la Garza) que son los que benefician a toda la colectividad, y 

en donde no, es posible determinar el aprovechamiento individual, no 

es posible tampoco generar derechos. En este caso, el Estado sufra-

ga'diChee servicios a través de los impuestos, 

24).- Además de lo anterior, el servicio por el que se 

derecho 'debe Prestarlo id adminiatración activa del Est,v,  

Efectivamente, a esa conclusión se llega si consideramos 

que, "... De acuerdo con nuestra Constitución , el Congreso de la 

Unión tiene facultades para establecer las contribuciones que bas-

ten a cubrir el presupuesto, el cual solamente prevé los gastos que 

la federación hará a través de su administración activa, o sea, que 

únicamente se pueden decretar tributos que vengan a satisfacer el -

presupuesto de la administración activa de]. Estado, pero no el de -

los organismos que constituyan la administración delegada, ya que los 

ingresos que dos organismos autárquicos perciben en el ejercicio de 

sus funciones, no se destinan a cubrir el presupuesto de Egresos, a 

que alude la fracción VII del articulo 73 Constitucional, sino sus 

propios presupuestos..." (51). 

Por otro lado, "... Es evidente que los servicios que cons 

tituyen presupuestos de derechos tienen que ser prestados por la ad-

ministración activa del Estado en,virtud de que es esta la que rea--

liza las funciones que le son propias de Derecho Público, ésto es, 

que son realizadas en su carácter de autoridad". (52). 

En base a los anteriores razonamientos, podemos concluir 

diciendo que, solo cuando el particular reciba un servicio a través 

de una Secretaria o Departamento de Estado, se le podrá exigir el pa- 

go de derechos, ya que de lo contrario, si recibe un servicio público 

de un organismo descentralizado o empresa paraestatal, no pagará un dore 

(51.).- Margain Manautou Emilio. Op. cit. Pp. 116-117. 
(52).- De la Garza Sergio F. Op. cit. Pág. 123. 



:cho, sino un "precio;', (53) como es el caso do las cantidades que se 

pagan a Ferrocarriles Nacionales de MOsiPP,  por  concepto de pasaje, 

y a la Comisión Federal de Electricidad por consumo de energía eléc,-; 

trica y, (por que no) los que Aguirre Pangburn considera como dere -

chota que se pagana la UNAM por concepto de exámen profesional, ya -

que equl la Universidad no actúa como una'autoridad. 

Por lo tanto, podemos apreciar que, Aguirre .Pangbern con -

fundió la figura del derecho o tasa .y no tomó en cuenta los 'requisi,  

tos que antes mencionamos con relación a los supuestos "derechos pa,, 

rafiscales"- de Exámen profesional que se pagan a la UNAM. 

En cuanto a los ."derechos fiscales" que por el mismo con 

cepto (examen profesional) ingresan a la Secretaría de Educación Pú-

blica, a'través del I.P.N., esto tampoco representa ningún problema 

porque aquí tampoco existe el derecho o tasa, ya que debemos tener 

presente que los servicios públicos divisibles, que son los que geno 

ran derechos son esencialmente,"servicios jurídicos" y éstos deben -

ser monopolizados por el Estado en razón de su soberanía, y además -

éste debe actuar en su carácter de autoridad. (54). 

Es claro que al cobrarse el "derecho fiscal" de que habla 

Aguirre Pangburn por el I.P.N. por un examen profesional, el Estado 

no monopoliza el servicio, puesto que las universidades particulares 

también cobran por el mismo concepto, y además no se trata de un ser 

vicio jurídico ni el Estado actúa como autoridad, como lo hace al ex 

pedir un pasaporte, o registrar un acto del estado civil de las per-

sonas. etc. 

Por ello, no estamos de acuerdo con el pensamiento de Aqui 

rre Pangburn, al opinar que en realidad la parafiscalidad es un cali 

ficativo de los tributos. 

Quedaría incompleto este punto relativo a la corriente que 

niega la existencia de la parafiscalidad, si. no aludiéramos a las i- 

(53).- Puede verse una clasificación interesante de "los precios" en 
privados, cuasi-privados, públicos y políticos en Margain Manautou 
Emilio. Op. cit. pág. 67 
(54).- Veanse con más amplitud las carActnr5*.st5.c,,Is que deben reunir 
los derechos o tasas en las págs. 99 y sigts. 	de este trabajo. 



deas de un sector de la doctrina española (60), y aún de las leyes 

de ese país, (61) que sostienen la tesis de que, al participar las 

cargas parafiscales de la naturaleza jurídica del impuesto, conclu 

yen negando la existencia de, la parafiscalidad. 

En efecto, una parte ,considerable de la doctrina de EsPe 

,la, ,sostiene que las llamadas "exacciones parafiscales" a pesar de 

que son verdaderas exacciones y que, no obstante, quedan excluidas 

del régimen jurídico general de las exacciones públicas, no'consti. :  

tuyen una categoría autónoma de tributos desde el punto de vista 7 

de la técnica tributaria, sino una mera modalidad de impuestos (62) 

Los argumentos que han puesto de manifiesto los sostene-

dores de esta postura son los siguientes: 

1.- En primer lugar, Sainz de Bujanda, reconoce que solo 

existen dos categorías de tributos: los impuestos y las tasas. 

Ahora bién, la diferencia entre ambas figuras tributa--

ries se encuentran en la naturaleza de su presupuesto objetivo, ya 

que "... el impuesto se conecta con una situación que se refiere - 

exclusivamente a la persona del obligado y a su esfera de activi--

dad, sin relación alguna, ni siquiera de hecho, con la actividad 

del ente público; el presupuesto de la tasa consiste, en cambio, -

en una situación de hecho que determina o necesariamente se rela--

ciona con el desenvolvimiento de una actividad del ente público que 

se refiere a la persona del obligado" (63). 

Sin embargo, a pesar de que solo existen estas dos cla--

ses de tributos, el prestigiado tratadista español indica que algu 

nos autores pretenden agregar otras especies, como la contribución 

especial y las exacciones parafiscales, y sostienen que estos, autores 

(60).- En donde sobresalen las ideas de Sainz De Bujanda, Op. cit. 
y de Barrera de Irimo op. cit. 
(61).- Como la Ley General Tributaria„promulgada el 2H de diciembre 
de 1963 que en su artículo 26 dispone que las exacciones oarafisca-
les participan de la naturaleza del impuesto. Veáse Carretero Pérez, 
Adolfo. Op. cit. Pág. 356. Idem. Torres López, Vicente, Op. cit. -
pág. 2135 y sigts, 
(62).- Veáse Sainz no Bujanda , Fernando, Op. cit. Pp. 341-342. 
(63).- Ibidem. Pp. 290-291. 



no se dan cuenta de que no son otra cosa que, ",.. modalidades de 

exacción tributaria diferenciadas entre sí por razones objetivas y 

formales, pero no constituyen categorías tributarias autónomas, sino 

meras especies de impueStos ya que en ellas la naturaleza del presu,  

puesto no difiere de la ,del resto de los impuestos" (64). 

De-esta manera, Sainz de DUjanda llega a le conclusión de 

que el presupuesto objetivo de la contribución especial y de las (mem 

ojones parafiscales 'es el mismo que el del impuesto, 'pues se onse0o: 

esa situación de hecho que afecta únicamente a la persona del 

do y a su actividad, pero sin existir ningún enlace con una actividad 

del ente público, y que es lo que en última instancia, el legislador 

establece como "idónea" para provocar el nacimiento de la deuda impo-

sitiva, en los términos que lo indica la norma. 

Por otro lado, si se analiza en particular la figura de la 

contribución especial y de la exacción parafiscal, el autor en cita, 

reconoce que el problema es más fácil. 

Así, aquellos autores que elevan a la contribución especial 

a categoría tributaria autónoma, no reconocen que confunden el funda-

mento peculiar de estas contribuciones, con el presupuesto objetivo 

de las mismas, y que, según Sainz De Bujanda, por su naturaleza es el 

mismo que el del impuesto. (65). 

En cuanto a las exacciones parafiscales, este autor, consi 

dera que el problema es más simple, ya que, "...se trata sin duda algu-

na de impuestos cuyo origen y destino les separa de los establecidos 

y recaudados por el Estado siguiendo el esquema jurídico general de la 

imposición". (46). 

--------- 
(64).- Ibídem. Pp. 290-J291. 
(65).- Ente autor dice que el fundamento de la contribución especial 
consiste,"... en la especial ventaja obtenida por el sujeto pasivo o 
en el gasto especial que este ocasiona al enlace (sic ente?) público 
impositor. "Op. cit. pág. 291. 
(66).- ídem lo subrayado es nuestro. 



Como nosotros aceptamos la clasificación tripartita de ,. 

los tributos, en impuestos tasas y contribuciones especiales, y, 

a las cargas parafiscales las consideramos como figuras no tribu-

tarias; no coincidimos con la tesis de Satnz De Rujanda, por que 

creemos que existen otros elementos diferenciadores que hacen apa 

recer a los tres tributos antes citados como figuras autónomas y 

.por supuesto, también a las cargas parafiscales, segén lo veremos 

más adelante en este mismo capítulo. Consideramostambién, que el 

presupuesto de heCho del impuesto, de la tasa y de la contribución 

especial es distinto en cada caso y es lo que sirve para distinguir 

dichas figuras entre si y con las cargas parafiscales. 

2.- Otros argumentos que han presentado los negadores -

de la existencia de la parafiscalidad, se basan en la naturaleza 

de las cargas parafiscales, ya que ofrecen perfiles que las hacen 

semejar a cada una de las distintas clases de tributos. 

Sin embargo, Barrera de Irimo reconoce que, "... una do 

las opiniones científicas más extendidas es la de que las exaccio 

nes parafiscales tienen la misma naturaleza que el impuesto..." - 

(67). 
A la anterior conclusión, llegan varios autores, (68) - 

basándose en los siguientes razonamientos: 

a).- de que las exacciones parafiscales son exacciones -

coactivas, ya que son establecidas unilateralmente, sin que en su 

aplicación exista consentimiento de los obligados. 

h).- porque su producto es afectado; pero esto no supone 

que las exacciones parafiscales tengan "finen especiales", sino que 

tienen fines fiscales: obtener recursos, lo cual es compatible con 

la afectación. 

c).- porque tienen carácter extra-presupuestario. 

(67).-dP7-at. Pp. 121-122. 

(68).- Como Mérigot, Flamant, Sánchez Auiain e Ingrosso, todos cita-
dos en nota 32; y el propio Barrera de Irimo que acepta talen ideas 
y conclunlÓn. 



d),- y porque además tienen carácter orgánico, es de—, 

cir, que los perciben organismos públicos, autónomos, o institucio 

nales. 

Por todas estas consideraciones, los tratadistas que apo 

yan la tesis de que las exacciones parafiscales son tribUtos, sos-
tienen que representan finalmente impuestos. 

Son insuficientes y. contradictorios en nuestro concepto, 

estos argumentoé para pretender caracterizar a las "exacciones pa-

rafiscales" como impuestos, toda vez que, si bien es cierto que son 
exacciones coactivas, también lo es 	que su producto no se desti-
na a sufragar los gastos públicos como el impuesto, y, además, su 

afectación s/ tiene por objeto cubrir un fin en especial, por ejem 

plo: la seguridad social. Por lo que hace al carácter orgánico y - 
extrapresupuestario que se le adjudican a las exacciones parafisca 

les, más que favorecerlas para encuadrarlas en el impuesto, sirven 

para apartarlas de tal figura, y en consecuencia, son irrelevantes. 

Finalmente, en las leyes de España que han regulado las 

cargas parafiscales, (69) ha permanecido firme la idea de que ta 

les ingresos son auténticos tributos, y además, que poseen la na-
turaleza del impuesto. 

En efecto, el artículo 26 de la ley general tributaria -
al clasificar los tributos en impuestos, tasas y contribUCiones es 

peciales, señala que: -... participan de la naturaleza de los im—

puestos, las denominadas exacciones parafiscales, cuando se exijan 

sin especial consideración a servicios o actos de la administración 
que beneficien o afecten al sujeto pasivo". (70) 

Pero veamos -también como define al impuesto, el mencio-

nado ordenamiento legal, para ver si en realidad, "participa de su 
naturaleza". Los impuestos, establece el artículo 26, son "... loa 

tributos exigidos sin contraprestación, cuyo hecho imnonible está 

constituido por negocios, actos o hechos de naturaleza jurídica o -

económica, que Ipnen de manifiesto la capacidad contributiva del su- 

(65)7- Val-e nSta 61. 
(70).- Tórres López, Vicente. Op. cit. pág. 2135. Lo subrayado en - 

nuestro. 
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jeto pasivo,  como consecuencia de la posesión de un patrimonio, de 

14 circulación de dos bienes o la adquisición o gasto de la renta", 

(71). 

si analizamos esta definición del impuesto, con la que 

se ha dado tanto en la ley como en la doctrina española acerca de 

les "exacciones parafiscales", veremos que tales definiciones son 

totalmentedistintas porque, en la definición del impuesto se dice 

qUe'sen tributos exigidos sin contraprestación, y en cambio en la-, 

definición de las exacciones parafiscales, se dice que se exigen 

oomo contraprestación"... de un servicio, la utilización del domi-

nio plblico, o el desarrollo de una actividad que afecte do manera 

Personal al obligado a su pago, al sujeto pasivo". (72). 

Es clara la contradicción de las definiciones que comen 

tamoq,por tal motivo, no aceptamos la postura de las leyes españo•-

las. 

Además, porque algunos autores al comentar esta partici-

pación de las exacciones parafiscales con la naturaleza del impues 

to, señalan que: cuando dichas exacciones NO se exijan sin especial 

consideración a servicios o actos de la administración, que benefi-

cien o afecten al sujeto pasivo, entonces se darán los caracteres de 

la tasa, pero que, en resumidas cuentas seguirán siendo tributos, 

es decir, "son impuestos o tasas de características especiales"(73). 

De lo anterior, vemos que la doctrina española titubea - 

igual que la francesa, en ubicar a las cargas parafiscales ora en 

la naturaleza del impuesto, ora en la naturaleza de la tasa, o bien, 

optar confusamente (como lo hizo la segunda) por ubicarla como fiqu 

ra intermedia. 

(71).- Tórres L6oez,Vicente Op. cit. pág. 2135. Lo subrayado es -
nuestro. 

(72).- Veáse "Definición de la parafiscalidad". págs. 22 y sigts. 
de este trabajo. 

(73).- Carretero Pérez, Adolfo. Op. cit. pág. 356. 



En base a las objeciones y críticas que hemos hecho a 

las diversas tesis que niegan la existencia de, la parafiscalidadr ' 

rechazamos las mismas, y, aceptamos plenamente la existencia de las 

cargas parafiscales, segtn lo mSnifestamos en el punto anterior, 

DISTIUCIOH EUTSE.1.4AS  CAPGAS  SARArISCA ES Y LOS TRIBUTOS TRADI-r, 

CIONALES., 

Esta distinción la establecen obviamente aquellos ante-,  

res que sostienen la existencia de la parafiscalidad; puesto que 

al conliderar 'a las cargas parafiscales como categoría jurídica - 

independiente, señalan que poseen elementos que laá hacen distin 

gUiroe plenamente del impuesto,: de la tasa y de la Contribución 

especial, y así, las ubican ya sea como. una cuarta categoría tri-

butaria, o bien como figuras de naturaleza no tributaria, pero in 

dependientes y distintas de los tributos antes mencionados, 

Tal como lo señalamos en páginas anteriores cuando trata 

mos el punto relativo a la "corriente qué sostiene la existencia - 

de la parafiscalidad', es conveniente, nara efectos de claridad - 

en la exposición , separar aquellas tesis que afirman tal existencia 

basados en la iden de que las cargas narafiscales son de naturaleza 

tributaria, de aquellas que también la sostienen, pero basadas en 

que son cargas de naturaleza no tributaria. 

Por tales razones, abordaremos este tema haciendo la mis 

ma separación, y al efecto analizaremos en primer término, las 

ideas de los autores que distinguen el impuesto, la tasa y la con-

tribución especial respecto a las cargas parafiscales, reconocien-

do que todas son especies tributarias. 

Para estos autores, las nociones que permiten establecer 

un criterio de diferenciación, radican en analizar las definiciones 

de cada figura tributaria, así como en desprender los elementos que 

poseen. 

1.- EL I'IPUESTO.- 'Paia que exista impuesto, es neennario 

que la obligación pecuniaria que pesa sobre las personas que tienen 

bienes o rentan sujetas al pndnr de imposición del rstado, responda 



a una exigencia legal ajustada a los principios generales de la 

tributación, y que su recaudación se destine a satisfacer las 

necesidades y servicios páblicos indivisibles o el déficit de - 

los divisibles", (74), 

Ahora bién, los elementos que posee esta especie tribu-

taria son: 

Una Obligación Pecuniaria, vale decir, en dinero 

segdn las prácticas contemporáneas y que pesa sobre las personas 

que tienen bienes o:rentas sujetas al poder'de'imposición estatal, 

"b).- Que dicha obligación responda a la exigencia de 

una ley dictada conforme a los principios generales de tributación 

(capacidad, igualdad, generalidad, uniformidad, etc.) y 

"c).- Que la recaudación del tributo se destine a satis 

facer necesidades o servicios pablicos indivisibles o del déficit 

de los divisibles" (75). 

En nuestro país, autorizada doctrina (76) ha atribuído 

al impuesto caracteres parecidos a los anteriores; sin embargo con 

el objeto de ampliar y dejar en claro los elementos que constitu-

yen el impuesto, y para que no haya dudas de cuando estaremos en 

presencia de dicha figura, procederemos a citar y analizar las ca 

racteristicas que la doctrina de nuestro país ha elaborado en tor 

no a los referidos tributos. 

En primer término, cabe mencionar que el criterio que 

preside al impuesto como un ingreso del Estado, es el de la capa 

cidad contributiva, independientemente de que se preste un servi-

cio o se obtenga una ventaja económica. Es decir, que los obligados 

a su pago, lo son en virtud de su riqueza, cada quién aportará de 

acuerdo a su capacidad de pago. 

Juanoirlanuel De. "Curso de Finanzas y Derecho Tributario". 
Vol. I. Op. cit. pág. 213. 
(75).- Ibidem. 
(76).- Segan puede verse en rargain Manautou,Emilio. Op. cit. pág. 
75 y sigts; y en De la Garza,Sergio F. Op. cit. pág. 342 y sigts. 
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Por otro lado, en México, se acepta la idea de que las 

prestaciones que son objeto de los impuestos, so solo se cubren,. 

en dinero, sino también en especie (77). 

Én resumidas cuentas, diremos que los caracteres acep-

tados en forma unánime para los impuestos ea nuestro medio, son 

los siguientes; 

a),- Deben ser establecidas mediante una ley formal y 

materialmente válida. 

b),e Se trata de una obligación ex-lege, es decir, que 

la obligatoriedad deriva de la ejecución de determinados actos - 

por parte de los contribuyentes, y que coinciden con los que la 

ley señala como hechos generadores de créditos fiscales. Met --

pues, la obligatoriedad no deriva de un acuerdo de voluntades en 

tre contribuyentes y fisco, sino de la conjunción entre el hecho 

real y la hipótesis o presupuesto de la norma. 

c).- Que se establezcan a favor de la administración - 

activa, al respecto el maestro Margain Manautou ha escrito: "Sí 

el Congreso de la Unión debe discutir y aprobar, durante su peno 

do ordinario de sesiones, las contribuciones que basten a cubrir 

el presupuesto, y este solo comprende los gastos que la federación 

hará a través de su administración activa, debe señalarse que -

toda prestación que se pague por concepto de impuestos debe desti-

narse a cubrir el presupuesto de dicha administración y, por lo -

tanto, será inconstitucional aquél grnvámen cuyo rendimiento de 

afecta a favor de un organismo descentralizado o de un ente que 

forma parte de la administración delegada de la federación". (78) 

(77).- Tal aseveración, se desprende de la definición que del --
impuesto dá el Código Fiscal de la Federación en su artículo 20, 
al decir que, "Son impuestos las prestaciones en dinero o en cape 
die que fija la ley con carácter general y obligatorio, a cargo -
de personas físicas y morales, para cubrir los gastos públicos." 
(Ver apéndice). Como ejemplo de un impuesto que se cubre en espe—
cie, podemos citar el impuesto al oro; el cual, de acuerdo con el 
artículo 12 de la Ley de Impuestos y Fomento a la Minería, (D.0.-
30-XII-1955) puede cubrirse do esta forma, según lo determine el 
ejecutivo federal. 
(78).- Op. cit. pág. 85. Por su parte. De la Garza, con relación a 
este punto, comenta: "El acreedor de las prestaciones tributarias 
está generaleente representado por la administración activa del -
Estado, sea Federación, corno Estados y Municipios en los Impuestos 
estatales y municipales". (0p. cit. pág. .348). 



d).,- Que el rendimiento de los impuestos se destine a - 

sufragar les gastos públicos, Esto es un doble requisito, deriva-,  

do por una parte de la 'frección 1V del artfculo 31 constitucional, 

y que creemos es común a todos los tributos; y por otra, el propio 

Código Fiscal de la Federación aclara en la definición del impues, 

to que su destino será cubrir los gastos públicos (79). (Ver apén-

diee),- 

otros elementos o características del impuesto que han 

sido muy discutidas, no, solo en la doctrina mexicana sino en la 

extranjera, son por ejemplo el relativo a que' el presupuesto de - 

hecho de esa figura es independiente de toda actividad estatal re 

lati"a arsujeto pasivo y que, en opinión de algunos autores (80) 

sirve para distinguirlos de los demás tributos. 

Así pues, se ha dicho (con lo cual estamos de acuerdo) 

que es un elemento propio y pcsitivo del impuesto, el de la inde-

pendencia entre la obligación de pagar este tribu'to, y la activi-

dad que el Estado puede desarrollar con su producto. Esa activa 

dadpodrá o no vincularse al contribuyente, pero esa vinculación 

es tna cuestión de hecho, que carece de significación en lo que -

respecta a la existencia de la obligación a cargo del contribuyen 

te de pagar el impuesto. 

Efectivamente, podemos observar que la obligación de pa 

gar un impuesto, no depende la actividad que desarrolle el Estado 

frente al sujeto obligado, sino que éste debe pagar el Tributo --

porque los actos q.:e ha realizado han coincidido con los que la 

ley reputa como idóneos para crear créditos a favor del fisco. 

(79).- Inclusive, la jurisprUdencia número 541 emitida por nuestro 
más alto tribunal, consigna como requisito esencial que lo recauda 
do por impuestos se destine al pago de los gastos públicos. (Vogel 
esta tesis en la pág. 37. 
(80).- Como Sainz de Bujanda, según vimos al analizar la "corrien-
te que niega la existencia de la parafiscalidad". Op. cit. pág. --
341; Ramón Valdés Costa de Uruguay, ea "Curso de Derecho Tributa--
río", citado por De La Garza. Op. cit. Pág. 346. Y más reciente--
mente, Geraldo Ataliba, en "Hipótesis de Incidencia Tributaria", -
Fundación de Cultura Universitaria. Traducción de Roque García Mu 
llin, Montevideo Uruguay 1977, pág. 151 y sigts. 



Pot último, algunos autores de nuestro pats,, (81) comporm. 

ten la idea de que loa servicios que .deben cubriree con los-  impues-

tos, son los servicios públicos indivisibles, es deCir, aquellos en 

los que no es posible determinar que personas de la sociedad se be-

.nefician más que otras con la prestación de dichos servicios. 

Creemos que con los anteriores eleimentos que hemos expueo 

to acerca del impuesto, podemos configurar adecliadamente dicho tri-. 

buto,y' 	podemos distinguir también 	las otras especies tributa 

rías. 

2.- LA TASA.- Esta figura, ha sido definida por quienes 

establecen la distinción entre los tres tributos tradicionales y - 

las cargas parafiscales consideradas también como especies tributa-

rias, de la siguiente manera: "Es la suma de dinero que pagan los 

beneficiarios de un servicio público divisible, en contraprestación 

de ese servicio o en función de la ventaja individual que reciben 

para contribuir a sufragar el costo de ese servicio". (82). 

Ahora bién, los elementos que estos autores han reconoci-

do en la tasa son: 

a).- La existencia de un servicio público divisible, o 

ventaja individual obtenida por quien paga la tasa. 

b).- La entrega de dinero como contraprestación de ese 

servicio o ventaja y, 

c).- la recaudación destinada a cubrir el costo de ese - 

servicio público. 

En principio de cuentas, y por lo que hace a la dofini 

ción anterior, pensamos que sus autores confunden los elementos de 

'la tasa con los de la contribución especial, puesto que cuando un 

particular recibe una ventaja individual, es decir, un beneficio es 

pecificó, no paga una tasa sino una contribución especial, ya que 

como explica el maestro Margain, "... algo muy importante y que no 

debemos olvidar para poder explicar la contribución especial, es que 

— — 
(81).- Como Margain Manautou. Op. cit. Pp. 75-76 
(82).- Juano, Manuel De. "Curso de Finanzas ..." Vol. 1 Op. cit. -
pág. 213. 
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no es el pago por un servicio público prestado por el Estado u otras 

entidades públicas, sino el equivalente por el beneficio obtenido .. 

Oon motivo de la ejecución de una obra o de un servicio público de - 

interés general, es decir, que la contribución especial se paga no 

por el servicio que el Estado ha prestado, sino por el beneficio es-

POutfico que determinadas personas reciben con motivo de la presta--

ción de ese servicio. Por elle hay que tomar en cuenta que esta figu 

ra jurídica  se utiliza para la satisfacción de los gastos que se ori 

ginan por:los servicios de carácter general. divisibles, o sea, en — 

obras w.servicios'que benefician a toda la colectiyidado  'pero que en. 

forma.  especifica favorecen a determinados individuos..." (93). 

Del razonamiento anterior, vemos pues, que la definición - 

que de la tasa han dado los autores que plantean la distinción que -

estamos tratando, es equivocada. 

Las definiciones que en nuestro meco, se han dado sobro 

las llamadas 'tasas", (84) y que aqui las conocemos con el nombre de 

"derechos", son las siguientes: 

I.- Nuestro Código Fiscal de la Federación, los conceptúa 

en su articulo 3o. como. "Las contraprestaciones establecidas por el 

poder público, conforme a la ley, en pago de un servicio". (Ver apón 

dice). 

II.- De la Garza, propone una definición, que considera más 

correcta que la anterior, diciendo que, "El derecho es una contra- -

prestación en dinero establecidad por la ley a cargo de quienes usan 

servicios inherentes al Estado prestados por la Administración Públi 

ca. Está destinado a sostener el servicio correspondiente y será fi-

jado en cuantía necesaria para cubrir el costo del servicio". (85) 

(83).- Op. cit. pág. 126. 
(hl).- De la Garza indica que, "A esta especie de tributo se le lla-
ma tradicionalmente en México "derecho" y en los paises sudamericanos, 
España, e Italia "tasa". No deseamos detenernos a comentar la pro-
pimad de esos vocablos para denominar esta especie de tributo; bás-
tenos decir que ambos los juzgamos impropios, o poco satisfactorios, 
aunque su consagración legislativa y la costumbre nos hacen continuar 
usándolos a falta de un vocablo mejor". Op. cit. pág. 318. 
(85).- lbidem pág. 325. En ediciones anteriores, De la Garza apuntaba 
que los derechos eran "...las contraprestaciones que las leyes exigen 
que paguen aquellas personas que reciben servicios de la Administra - 
ción Pública en ejercicio de sus funciones de Derecho Público". (Sép-
tima edición). 



III,- Por su lado, el maestra Margain Manautou, considera 

que de acuerdo con las características Tea conforme a nuestra legis-

lación debe'reunir el servicio que presta. el Estado y el precie que 

los particulares pagan por él, define el derecho como, 	la pres- 

tación señalada por la ley y exigida por la administración activa, en 

Page de servicial administrativos particulares." (86). 

De . Conformidad con las definiciones anteriores, es conve - 

miente analizar los elementos o caracteres que en nuestro país se le 

han - atribuido a'esta figura. 

El principio de distribución que preside a los derechos, 

es el de la contraprestación, ya que cómo afirma Jarach. "...un prin. 

cipio que es obvio, y que es común también al derecho privado, es a-

quél de hacer pagar un determinado gravAmen a aquellos que reciben 

en cierta oportunidad un servicio determinado. Es la misma idea que 

está a la base del precio, una contraprestación entre un servicio 

prestado y una suma que debe pagarse a cambio; pero en materia tribu 

tarta existe un elemento calificador que no hay en el precio, y que 

es el carácter compulsivo propio de esta obligación tributaria. En - 

tonces uno de los criterios es el de hacer pagar a los que reciben 

un servicio en ocasión y como contraprestación de ese servicio..." 

(87). 

Del comentario anterior, se desprende la necesidad de dis-

tinguir la figura del derecho, de la del "precio",-(88)para no incu-

rrir en confusiones posteriores. 

Tiene relevancia la distinción anterior, porque en México 

se incluye en el Código Fiscal Federal, una figura denominada "pro - 

(86).- op. cit. pág. 120 
(87).- Jarach,Dino. "Curso Superior de Derecho Tributario" Vol. I Pp. 
180-181. Buenos Aires 1957 (citado por De la Garza,Sergio P. Op. cit. 
pág. 317. 
(88).-Iosorecios (dice Pugliese) "provienen de las gestionen y con-
tratan que el Estado efectúa en régimen de derecho privado, aún cuan 
do tal vez con finalidades de carácter público". (Pugliese Mario. --
"Instituciones de Derecho Financiero" (Derecho Tributario). Versión 
española de José Silva. Fondo de Cultura Económica. México. Sin fecha 
de Edición. Pág. 30 nota 12. 
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dueto? y que es la que corresponde a la del "precio" de la doctrina 

extranjera, .(894  y con la  cual se le confunde a menudo. 

El articulo '4f de nuestro Código Fiscal de la Federación, 

define a los productos como "los ingresos que percibe la Federación 

por actividades que no corresponden al desarrollo de sus -funciones 

Oropialif de derecho público  9.Per  la explotación de sus bienes patri 

moni4lee". (Ver apéndice), 

Pues bien, la distinción entre los derechos v'los produc-, 

tos, radica en que mientras los primeros surgen o tienen come base 

una obligación tributaria ex-lege, es decir, derivada de la conjun-. 
ción de los hechos realizados por el sujeto paaivo, con los quo la 

hipdtesis normativa considera como creador de créditos fiscales a 

favor del Estado; los segundos, nacen de negocios privados, o mea, 

en aquellos en los que hay un acuerdo de voluntades entre el Esta-

do que actúa como persona de derecho privado y los particulares, 

por ejemplo un contrato de compra-venta, en el que el vendedor es 

el Estado (que no actúa como autoridad) y le representa un ingreso 

a su favor. 

Esto explica, que el propio Código Fiscal de la Federación 

utilice la expresión, "por actividades que no corresponden al desa-

rrollo de sus funciones propias de derecho público", al definir los 

productos, puesto que el Estado no actúa como autoridad, sino como 

un mero particular (90). 

Precisada la distinción existente entre derechos y produc 

tos, pasemos a apuntar las características o elementos que prosti - 

giada doctrina ha reconocido en los primeros. 

a).- El derecho constituye una contraprestación en dinero. 

Debemos tener en cuenta que en este requisito no se indica "presta-

ci6n" como en los impuestos; lo cual significa que para que exista 

T89).2  Wilse De la Garza,Sergio F. op. cit. Pp. 320-321. 
(90).- Y aquí volvemos a recalcar nuestra postura, de que no todos 
los ingresos que percibo el Estado son tributos, según lo rianífesta 
mos en páginas anteriores al ocuparnos del tema "Corriente que nie-
ga la existencia de la Parafiscalidad". 
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esa contraprestación es preciso que el sujeto pasivo reciba un ser 

vicio por el cual esté obligado a cubrirlo. En este pago que verifi 
ca el particular por el servicio, radica precisamente la contrapres 
tación, la cual debe ser en dinero, ya que si fuera en especie, el 
propio Código Fiscal Federal así lo hubiera consignado como lo hizo 
tratándose del impuesto. (Ver apéndice). 

En este requisito no exite ninguna discrepancia en la doc 

trina. 

b),- El pago de la contraprestación o del precio pagado -

_por el servicio, es obligatorio. Este requisito, también es acepta-

do casi en forma unánime en la doctrina, salvo algunas excepciones, 
como Berliri, quién considera que, "... en tratándose del impuesto, 
la prestación se paga porque se ha coincidido en la situación pre--

vista por la ley como la que dá nacimiento a la obligación tributa-
ria y, en cambio, en tratándose de las tasas o derechos, estos se . 

pagan porque el contribuyente ha solicitado la prestación de un ser 
vicio". (91). 

Opinión que no compartimos, y que cae por su propio peso, 
puesto que también en tratándose de los derechos, la obligación a 

cargo del usuario del servicio surge porque precisamente ha coinci-

dido con lo que la ley establece como idóneo para generar créditos 

fiscales. Además, como acertadamente lo indica Margain, "Del hecho 

de que el particular sea el que deba provocar la prestación del ser 
vicio, no debemos concluir que los derechos se pagan voluntariamen-

te. La provoCación del servicio y el pago de su costo son dos mo—

mentos distintos. Aceptar que el pago de los derechos es voluntario, 

con base en que si el particular no desea cubrir ninguna cantidad -

por este concepto, basta con que se abstenga de hacer uso de los --

servicios pGblicos, es crítica que también podría enderezarse al ca 
rácter de obligatoriedad que se da a los impuestos, basta con que -

se abstenga de realizar los actos gravados..." (92) 

Berliri, Antonio, "Principios de Derecho Tributario" Vol. I 
Pág. 432. 
(92).- Op. cit. pág. 119. 



El maestro Pe la Garza, ,basándose en la expresión ''es•» 

tablecidas por el poder péblico" que utiliza el Código fiscal al 

definir los derechos, también considera que su pago es obligato-

rio, porque no puede quedar al arbitro del particular el pagar 

o no la prestación, sino que es su obligación cubrirla, ya que si 

no lo hace el Estado procederá a exigirseloen forma coactiva. 

• 4dem401 estima que el carácter de obligatoriedad no es exclusivo 

de  los derechos sino de todos los tributes. 

Su cobro debe fundarse en una'ley,y, 	por tanto 

ahí radica la fuente de la obligación. Este elemento de los dert 

ches, es, como dijimos al analizar el impuesto, aplicable a to--

doe los tributos, y es resultante del principio de legalidad que 

debe existir en todo sistema de derecho como el nuestro. (93). 

En efecto, ya dijimos que en la Consitución Política - 

Federal, el articulo 31 en su fracción IV prescribe que Vas con-

tribuciones que aporten los particulares sea a la federación, es 

tados o municipios, deben ser de la manera que dispongan las le-

yes. 

Respecto a los derechos, el Código Fiscal de la Federa 

ción, al establecer su definición, consigna expresamente este re 

quisito al indicar que tales gravámenes se deben cubrir "confor-

me a las leyes". (Ver apéndice). 

(93).- No obstante estar reconocido el principio de legalidad en 
nuestro país, tanto Margain Manautou como De la Garza consideran 
que tal principio es violado cuando "... en la ley de ingresos -
de la Federación, aparece.año con año una disposición que señala 
que el Poder Ejecutivo está autorizado para crear, modificar o -
derogar las cuotas, tasas o tarifas de los derechos, es decir, -
el Poder Legislativo, violando la constitución, delega en el Po-
der Ejecutivo, al expedir la Ley de Ingresos, la facultad que 61 
le compete de legislar en materia de los derechos..." (Veálse Mar 
narin Manautou, Emilio Op. cit. pág. 118). Igual criterio sos 
tiene De la Garza al considerar que todos los elementos de la --
deuda tributaria deben establecerse, necesariamente en ley, es -
decir, por un acto que sea formal y materialmente legislativo. 
(op. cit. pág. 324). 
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Por lo tanto, 	la obligación de pagar el derecho - 
es ex-lege porque para su nacimiento es necesaria la conjugación 
de la hipótesis contenida en la norma legal y la realización del 

hecho generador. Su fuente nunca es un acuerdo de voluntades en-
tre el contribuyente que solicita el servicio y el Estado que lo 

presta, ni el pago del servicio depende de que el,  sujeto pasivo 
quiera pagarlo", (94). 

d).- Es opinión también generalizada la de que los -
"servicios" por los que se causan los derechos, los debe prestar 
el poder ejecutivo a través de su administración activa. 

Al efecto, De la Garza apunta, ".,. En realidad, en el 

Derecho Mexicano solo los servicios prestados por la Administra-

ción (o sea el poder ejecutivo) generan derechos. El Poder Judi 

cial no puede constitucionalmente cobrar derechos por el serví--

cio de su ramo". (95) 

La verdadera cuestión radica aquí, en determinar cual,  
es el presupuesto de hecho que preside a los derechos. 

Se ha considerado que los servicios que la administra 
ción pública presta a los usuarios, deben ser los llamados "servi 

cios públicos divisibles", es decir individualizables, o "uti sin 

guli" como dice De la Garza. "En esta clase de servicios el apro-

vechamiento individual del servicio puede ser medido. Tal ocurre 

por ejemplo, con la expedición de un pasaporte, el registro de un 
acto del estado civil, la expedición de un permiso o de una licen 

cia, la inscripción de'un contrato en el Registro Público de la -

Propiedad. Respecto a este tipo de servicios es posible, si la 
política tributaria o de otra índole así lo aconseja, que el Po• 

der Legislativo vincule a la prestación del servicio la obligación 

indivisibles, generales inconmesurables, o uti universi, el aprove 

chamiento que de ellos hace cada uno de los particulares no puede- 

(94).- De la Garza, Sergio F. Op. cit. pág. 319. 
(95).- Ibídem Pp. 320-321. 



ser medido, y tecnicamente resulta imposible al Estado exigir el 

pago de una contraprestación por el aprovechamiento que se hace 

de elles. Los servicios de esta clase, como la defensa exterior 

o la conservación de la paz interior, no pueden ser retribuidos 

en ninguna forma". (96) 

"Pero es'preciso además, que el servicio que el Datado 

preste, tenga una referibilidad, es decir, alguien en concreto a 

quién prestarlo;:por ejemplo a quién solicita una licencia o un' 

permiso, o a quién solicita un pasaporte, y esta persona precisa 

mente será el obligado, y no puede ser otra, porque no tendría -

fundamento exigir el pago de un derecho a un tercero extraño. -• 

Por ello se dice, que la hipótesis de incidencia, o presupuesto • 

de hecho del derecho, es una actuación estatal directa inmediata 

mente referidad al obligado". (97) 

Debe aclararse que los servicios públicos divisibles, 

que son los que generan derechos, son esencialmente "servicios - 

jurídicos" y no "servicios económicos", y aquellos deben ser mo-

nopolizados por el Estado en razón de su soberanía, pues no es -• 

aceptable que servicios tales como el registro de un vehículo en 

el Registro Federal de Vehículos, o la expedición de una patente 

por parte de la Dirección General de Invenciones y Marcas, o la 

expedición de un pasaporte, etc. sea confiada a particulares. 

(98) (Ver apéndice). 

(96).- Loc. cit. 
(97).- Ataliba, Geraldo. Op. cit. pág. 177. Margáin sostiene la 
misma posición cuando dice,-  "Por consiguiente, solo se estará en 
presencia de un servicio público particular o divisible, cuando 
el usuario provoca su prestación. Op, cit. pág. 116 
(981.- Puede verse la gran variedad de los servicios que presta 
la Administración Pública y que generan derechos, en la nueva --
Ley Federal de Derechos para 1982. Pugliese, al comentar los de 
rechos del sistema tributario italiano, considera que son muy va 
riados, "... Pero el elemento característico dósde el punto de - 
vista financiero y jurídico es el de corresponder a servicios -
del Estado de carácter jurídico administrativo que este presta - 
en su calidad de órgano soberano, se trata entonces de servicios 
para la prestación de los cuales el Estado tiene un monopolio --
sur generis que al mismo tiempo lo es de derecho y de hecha.," 
(op. cit. pág. 42). 



Loa "servicios económicos" que también presta la Admi-

nistración pública, no son susceptibles de generar derechos, ya 

que en tales circunstancias lo que se genera es un precio, como 

en el caso de los servicios que presta la Comisión Federal de Elec 

tricidad por suministro de energía eléctrica a los particulares. 

Aqui la:Obligación surge de un Contrato '(precisamente de suminis-

tro) y lo cine se genera es un precio "(99), 

Asi pues, debe quedar asentado que les servicios públi-

cos que generan derechos en nuestro país son los denominados "di 

visibles", mismos que son prestados por la administración activa 

(100) en su carácter de autoridad y que en algunos paises (101) 

también generan derechos los servicios de justicia que presta el 

poder judicial. 

e).- Otros caracteres que se le reconocen a los derechos, 

radican en la proporcionalidad y equidad que debe prevalecer en el 

costo del servicio, o sea, su razonabilidad en el costo; y el des 

tino que debe dársele al dinero recaudado por concepto de estos - 

tributos. 

(99).- Nótese que, como en este ejemplo, puede haber varios en los 
que el Estado ejerza un monopolio sobre el servicio que presta a 
los usuarios, pero este, es "... un monopolio de hecho, pero no 
necesario, porque no corresponde a su calidad de poder soberano o 
de autoridad..." (De la Garza,Sergio F. Op. cit. pág. 323). 
(100).- En obvio de repeticiones nos remitimos a las págs.16 y sigts. 
de esta tesis dónde tratamos el tema relativo a la"corriente que 
niega la existencia de la parafisealidad". 
(101).- Como en Italia y Argentina, donde se cobran derechos por 
la administración de justicia, Vease Mario Pugliese, Op. cit. pág. 
42, y Juano,Manuel De,'Curso de finanzas..." Vol. II. Op. cit. pág. 
678 respectivamente. 



En cuanto al primer requisito algunos autores (102) - 

lo consideran como fundamental Por estimar que deriva de la pro 

pía Conatitución Política+ que en su articUlo 31 fracción IV es 

tablece que las contribuciones (en este caso los derechos) que 

aporten los ciudadanos deben ser "de la manera proporcional y -

equitativa de que dtsPongan las layas", ya que sino aa guarda 

esa proporcionalidad y  equidad+ Podría ocurrir que el Estado co 

brara un cesto elevado por un servicio que en realidad no lo ame 

cita, o al contrario, Puede cobrar Un costo bajísimo en relación 

con el servicio prestado, (103). 

Porló que hace al•segundo requitlito, á peear de que  

en nuestro palo la Constitución Política señala que '1O recaudado 

por concepto de derechos debe destinarse a:cubrir los gastos 

blicos, en la doctrina. Taún en algunas leyes extranjeras (104) 

se indica que su rendimiento debe destinarse a cubrir el coste - 

del servicio público que se haya solicitado. 

(102).- Como Margain Manautou. Op. cit. pág. 120. 
(103).- De la Garza también comparte este requisito haciendo inca 
pié en que el Código Fiscal de la Federación es omiso en este --
elemento al definir los derechos. Nuestra Suprema Corte de Justi-
cia de la Nación también ha sostenido este requisito (Veáse Infor 
me a la S.C.J.N. del presidente, 1971. AR 5206/68, Lineas Marinas 
Mexicanas, S.A. y Naviera del Pacifico, S.A. PP.  261-264. Idem De 
la Garza. Op. cit. pág. 325.) 
(104).- Como el Código tributario de Uruguay, que sanciona, "... 
El destino tiene que ser necesariamente la financiación del ser-
vicio cuyo financiamiento constituye el presupuesto de la obliga-
ción. Si la razón que sirve de fundamento jurídico a la tasa es la 
prestación de un servicio estatal, es menester que el producto -
tenga como único destino el servicio mismo entendido éste en tér-
minos amplios..." (Código Tributario de la R.O. del Uruguay, con-
cordado y comentado por Ramón Valdés Costa, Pp. 170-171. Citado - 
por De la Garza. Op. cit. pág. 325.) 



Con base en los elementos que poseen tanto el impuesto 

como los derechos, se ha concluido en señalar 14 siguiente dife-

rencia fundamental ent1e ambas figuras"..La distinción entre 

'impuestos y derechos consiste en el derecho fiscal mexicano, en 

que log primeros correspondln a las prestaciones que exige la ad.  

ministración financiera, para la erogación de los gastos públicos, 

COMO opmpensación de los servicios indivisibles que el Estade --

preste,:en tanto que los derechos, denominados tasas en la doc—

trina financiera,Corresponde a las contraprestaciones que tocan 

a la administración pública en pago de servicios administrativos 

prestados por ella,'es decir, a servicios divisibles de los que 

de una manera concreta aprovecha a un particular" (105) 

Diferencia con la cual coincidimos plenamente, y que -

es compartida también por prestigiados tratadistas nacionales --

(106).. 

LA CONTRIBUCION ESPECIAL.- Esta figura, de reciente -

creación y que aún no figura en algunas leyes tributarias, (como 

en nuestro Código Fiscal de la Federación) ha dado lugar a gran- 

des polémicas, empezando por su denominación. (Ver apéndice) 

Efectivamente, algunos autores hablan de contribución 

de mejoras (107), otros de contribución especial (108) y aún 

otros la denominan tributo especial (109) etc. 

(105).- Pugliese, Mario. Op. cit. Pp. 30.31. Lo subrayado es 
nuestro. 
(106).- Veáse Margáin Manautou, Emilio. Op. cit. pág. 123. 
(107),.- Veáse Juano, Manuel De.- "Curso de Finanzas..." T. II. • 
Op. cit. pág. 213. Por su parte Margáin Manautou comenta que la 
contribución de mejoras es la "... figura típica de la contribu-
ción especial y como se le conocía originalmente a esa presta---
ción..." Op. cit. pág. 128. 
(108).- Veáse De la Garza, Sergio F. Op. cit. y Margáin Manautou, 
E. Op. cit. en México. En la doctrina extranjera puede verse a -
Mario Pugliese "Instituciones..." Op. cit. pág. 42; y a Giullani 
Fonrouge en "Derecho Financiero'. Vol. II. Op. cit. pág. 1002. 
(109).- Como Rubén O. Aguirre Pangburn, Op. cit. pág. 248; y Gia 
nnini, A.D. "Instituciones de Derecho Tributario". Editorial de 
Derecho Financiero.- Madrid, 1957, Pág. 48 y 8lgts. 



Con relación a tales denominaciones, De la Garza irsdi. -

ca "Existe una promiscua terminología para denominar a' este tipo 

de tributo, Se habla de "tributo especial", de "contribución", de 

"derecho de cooperación", de "impuesto de plusvalía por el aumen-

to especifico de valor de la propiedad" para referirse a este ti-

po de tributo'y a sus subtipos. En el derecha inglés recibe el - 

nombre de "betterment tax" y en la legislación norteamericana los 

de "special assesment" o "benefit assesment". 

"En México el artículo 31, fracción IV, de la Constitu-

ción Federal emplea el Vocablo "contribución" como sinónimo de - 

tributo, Para denominarse a este tipo de tributo se ha generaliza 

do con mejor criterio el uso de las palabras "contribución espe - 

cial" para referirse al tipo, y los de "contribución de mejoras" 

y "contribución por gasto", para referirse a sus dos subtipos a 

ceptados en México". (110). 

Consideramos correcto el pensamiento del maestro De la 

Garza, aceptando por lo tanto la denominación contribución espe -

cial, puesto que, efectivamente,es la más generalizada y con ello 

nos damos cuenta de que si la terminología es compleja para hacer 

referencia ala contribución especial, el problema de su defini 

ción es aún más complicado. 

Asl,tenemos que Manuel De Juano ha definido la contri-

bución de Mejoras diciendo que "Es una obligación pecuniaria enl.  

ca, impuesta por el Estado, Lato Sensu, a cargo de los propietarios 

de determinados inmuebles hasta la concurrencia substancial, como 

máximo de la plusvalía que experimentan dichos inmuebles con moti 

vo de la construcción de una obra pública de uso común". (111), 

(110).- Op. cit. pág. 327. Fonrouge,eor su parte, comenta con a -
cierto: "Adoptamos la expresión contribuciones especiales y no -
simplemente contribuciones, como suele decir una parte de la doc-
trino extranjera y cierta lenislación inspirada en ella, porque 
en nuestro país es frecuente hablar de "contribuciones" "un el 
sentido genérico de tributos , lo que podría originar contusiones; 
por lo demás, la designación que utilizamos resulta adecuada Por 
su awlttud y es empleada por autorizada doctrina y por moderna 
legislación". (Derw-ho Financiero, Vol. 11. Op. cit. Pp. 1002 --
1003). 



Désde ahora podemos decir que De Juano está definiendo 

uno de los subtipos o especies de la contribución especial -que 

es el género- con le cual quedaría incompleto el panorama que 

tendríamos de dicho género y sus especies, 

zn efepto, los elementos que el referido tratadista vé 

que presiden a la contYibnCión de meioras son estos; 

a).- Una contribución pecuniaria; o Sea, pago en dinero, 

b).- Existencia de una ventaja diferencial Provocada  

por la plusvalía de una obra pública de uso comen a favor de los 

inmuebles mejorados por ella y, 

c).- Concurrencia de valores entre el monto de la con 

tribución y la plusvalía. 

La definición transcrita, de Manuel De Juano, así como 

sus elementos propuestos no serían suficientes para lograr una 

completa y cabal distinción entre el impuesto, las tasas, la con 

tribución especial y las cargas parafiscales, que es nuestro obje 

tivo central. Y no serían suficientes porque, como dijimos, dicho 

autor solo define una especie delgénero. 

Por lo anterior, se hace necesario el examen de las de-

finiciones que la doctrina ha elaborado respecto a la contribu - 

ci6n especial y sus características fundamentales, destacando las 

razones de distinción que existen entre las figuras arriba apunta 

das, 

Fonrouge señala con toda anticipación el carácter tri- 
pa 

butario de que participan las contribuciones especiales/que éstas 

al igual que "...el impuesto y la tasa, derivan del poder de impe 

rio del Estado, pero, a diferencia de aquellos hallan su justifica 

ción en los beneficios o ventajas obtenidas por personas o grupos 

sociales como consecuencia de la realización de obras públicas o 

de actividades estatales. Se advierte aquí con claridad el concep-

to que los separa de las tasas; estas últimas no se fundan -como 

erróneamente alguna voz se dijo- en los beneficios o ventajas deri 

vados de la prestación de servicios estatales, en tanto que ello 



constituye la razón de ser de lag contribuciones espeeillles". (112) 

Existe casi uniformidad en ubicar a la contribución es-

pecial como tercera categoría tributaria, independiente a los im-

puestos y las tasas, salvo algunas excepciones como Sainz de Bujan 

da y la doctrina francesa,.donde únicamente se acepta la clasifica 

ción bipartita de los tribUtos en impuestos y tasas. 

Por nuestra parte, no dudamos de 1U existencia como ter-

cera categoría tributaria y a esa conclusión se llega después de 

analizar su definición y caracteres peculiares que la distinguen - 

del impuesto y de los derechos o tasas. 

Para Fonrouge en Argentina, la contribución especial es 

la prestación obligatoria debida en razón de beneficios indi—

viduales o de grupos sociales, derivados de la realización de obras 

públicas o de especiales actividades del Estado". (113). 

El italiano Giannini habla del "tributo especial" el cual 

consiste en "... una prestación debida: 

"a).- Por quienes encontrándose en una determinada situa-

ción, experimentan una particular ventaja económica por efecto del 

desarrollo de una actividad administrativa, frente a todos los de-

más a quienes la propia actividad beneficia de modo indistinto; o 

bien, 

"b).- Por geienes como consecuencia de las cosas que po-

seen o del ejercicio de una industria, do un comercio o de otra ac 

tividad, provocan un gasto o aumento de gasto del ente público". -

(114) 

(112).- "Derecho Financiero". Vol. II. Op. cit. pág. 1002. 
(113).- Ibidem. Pág. 1005 
(114).- Giannini,A.D. Op. cit. Pp. 48-49. Dicho autor aclara que 
esa contribución integradora fué suprimida por el R.D.L. de 29 de 
julio de 1938, N. 1.121. 



De la definición anterior se desprenden como obliga- 

dos al pago del tributo especial "de que habla Giannini, dos cla 

sets de sujetos. En la primera categoría se Incluye al "tributo de 

mejoras" o contribución de mejoras, en donde los obligados son 

los que han viste incrementado el valor de su propiedad inmobilia.  

rias consecuencia de la ejecución de una obra pública. En la --

OegUnda Categoría, se inclUye la "contribución integradora para el 

uso de carreteras" (contributo integrativodi utenza stradale) que 

corre a eargOde quienes "...'Como consecuencia del ejerCicio de 

Una indústria o de' un comercio, ocasionen con el tránsito de vehí-

culos de tracción animal o mecánica, propios o ajenos, un desgaste 

excepcional de las carreteras estatales; provinciales', municipales 

o comerciales abiertas a la circulación pública" (115). 

Según Ataliba la "contribución" consiste en ",.. el --

tributo vinculado cuya hipótesis de incidencia consiste en una nc 

tuación estatal indirecta y mediatamente (mediante una circunstan 

cia intermediaria) referida al obligado", (116). 

En nuestro país, el maestro Margáin ha escrito que la -

contribución especial, ".., es una prestación que los particula--

res pagan obligatoriamente al Estado, como aportación a los gastos 

que ocasionó la realización de una obra o la prestación de un sor 

vicio público de interés general, que dos benefició o los benefi--

cia de manera específica'. (117). 

De la Garza concibe a la contribución especial como "... 

la prestación en dinero legalmente obligatoria a cargo de aquellas 

personas que reciben un beneficio particular producido por la eje-

cución de una obra pública o que provocan un gasto público especial 

con motivo de la realización de una actividad deteitminada". (118) 

1115).- Giannini,A.D. Op. cit. Pp. 48-49. Dicho autor aclara que 
esa contribución integradora fué suprimida por el R.D.L. de 29 de 
julio de 1938, N. 1.121. 
(116).- Ataliba,Geraldo". Hipótesis de Incidencia Tributaria", -
Fundación de Cultura Universitaria. Traducción de Roque García - 
Mullin. Montevideo Uruguay. 1977. pág. 171. 
(117).- Op. cit. pág. 127. 
(118).- Op. cit. pág. 328. 



Similar definición de "tributos especiales" propone 

Agutrre Pangburn al decir que son los ",,, establecidos en la 
Ley a todas aquellas personas que se benefician en forma espe,-
cial por una funCión pública administrativa la que a su vez pro 

porciona un beneficio colectivo" (119). 

Per otro. lado, aún cuando en nuestra legislación fis,  
cal federal 	se ha definido la contribución especial y, por 

lo tanto, se le ha excluido, no ha sucedido lo mismo con las le 
yes tributarias de otros paises, asi por ejemplo. en Uruguay, el 
Código Tributario la ha definido de manera amplia y clara en su 

'articulo 13 diciendo que"... es el tributo cuyo presupuesto de 
hecho se caracteriza por un beneficio económico particular pro-
porcionado al contribuyente por la realización de obras públi—

cas o de actividades estatales; su producto no debe tener un - 
destino ajeno a la financiación de las obras o actividades co— 

i 
rrespondientes", (120), 

En España, la Ley General Tributaria, que adopta la - 
clasificación tripartita de 	los tributos en impuestos, tasas 
y contribuciones especiales, define estas ultimas como "... aguo 

líos tributos cuyo hecho imponible consiste en la obtención por 

el sujeto pasivo de un beneficio o de un aumento de valor de sus 

bienes, como consecuencia de la realización de obras públicas o 

del establecimiento o ampliación de servicios públicos". (arti-
culo 26) (121). 

Consideramos que con base en las definiciones anterio 

res podremos estar en posibilidades de desprender los caracteres 
o elementos de la figura que estamos tratando, 

Sin embargo, es conveniente señalar, al igual que lo 
hicimos con el impuesto y la tasa, cual es el criterio o princi 
pio de distribución que se observa en la contribución especial. 

(119).- Op. cit. Pág. 94. 
(120).- Veáse Fonrouge, Giuliani, "Derecho Financiero", Vol. II. 
Op. cit, pág. 819. 
(121).- Veáse Torres López, V. Op. cit. pág. 2135. 



En esta figura se hace pagar a aquellas personas que han 
recibido un beneficio o ventaja especial a consecuencia de que el 

Estado haya realizado una obra pública, o prestado un servicio pú-
blico de interés general, es decir, que favorece de manera indistin 
ta a todos los particulares, pero que de manera concreta beneficia 

a determinadas personas' procurándoles una ventaja especifica, Así, 
podemos recurrir al ejemplo de Giannini cuando, expresa (lúe ",,, 
en el caso de la apertura o del arreglo de una arteria urbana, al 

propio tiempo que se consigue una mejora en los medios de comunica-,  
ción y en la estética de la ciudad, que es lo que se pretende al 
realizar la obra pública en cuestión, se produce necesariamente una 

ventaja especial para los propietarios de los inmuebles que se con 

finan con la nueva vía, de lo que se concluye o se sigue que en - 
esos casos es justo que una parte del gasto sea soportada por estos 

últimos en proporción a la especial ventaja que aquél les depara,.." 

(122). 

Por ello se infiere que es posible determinar o medir qué 

personas son las que en realidad reciben esa "ventaja especial" y 
que serán precisamente las obligadas al pago. 

En síntesis, el principio o criterio de distribución que 

observamos en la contribución especial es el "principio del benefi-
cio", ya que como afirma el maestro Margain: "Algo muy importante 

y que no debemos olvidar para poder explicar la contribución especial 

es que no es el pago por un servicio público prestado por el Estado 

u otras entidades públicas, sino el equivalente por el beneficio ob-
tenido con motivo de la ejecución de una obra o de un servicio públi 
co de interés general, es decir, que la contribución especial se pa-

ga no por el servicio que el Estado ha prestado, sino por el benefi 

cio especifico que determinadas personas reciben con motivo de la 

prestación de ese servicio, Por ello, hay que tomar en cuenta que 

esta figura jurídica se utiliza para la satisfacción de los gastos 

que se originan por los servicios de carácter general divisibles, o 

sea, en obras o servicios que benefician a toda la colectividad, pero 

(122).- A. D. Giannini. Op. cit. pág. 49. 



que en forma específica favorecen a determtnados individuos„," 

(123), 

Precisado el criterio o principio de distribución de 

la contribución especial, veamos cuáles son sus caracteres o ele 

mantos que désde un punto de vista general se le ha atribuído: 

a).,- No hay duda alguna de que se trata de una figura 

tributaria porque efectivamente son establecidas por virtud del 

poder tributario del Estado en forma obligatoria. 

b).- Se paga solamente en aquellos casos en que verda-

deramente el particular obtiene.un beneficio especifico a conse-

cuencia de que el Estado haya prestado un servicio público de in 

terés general o haya realizado una obra de beneficio común, pero 

que beneficie especialmente a,determinadas personas. 

c).- A consecuencia de lo anterior se deduce otro ca-

rácter, el de que la contribución especial se paga no por el ser 

vicio prestado, sino por el beneficio específico que se obtiene 

por la prestación de ese servicio o ejecución de esa obra. 

d).- En tales condiciones, la cantidad de dinero a pa-

gar estará en relación directa con el beneficio específico que -

se obtenga. 

e).- Es posible, además, determinar qué personas se --

ven beneficiadas con la prestación del servicio público de inte-

rés general o con la realización de la obra pública, que es lo - 

que servirá de base para determinar los 'sujetos obligados al pago 

f).•• Esta figura sólo puede imponerla el Estado. 

Ahora bién, hemos apuntado que la contribución especial 

es una figura tributaria genérica, y que ésta a su vez se integra 

por algunas especies o subtipos de aquólla. Dichas especies o -

clases de contribución especial son las siguientes: la contribución 

de mejoras, que es la especie más importante y más utilizada; la con 

(123).- Op. cit. pág. 126. 
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tribución por gasto; y la que algunos tratadistas y legislaciones 

sudamericanas denominan "contribución de seguridad social" (124) 

'y queo inclUsive, es aceptada por algunos autnres en nuestro país - 

(125), 

Asi pues, es necesario ver los elementos o caracteres 

que constituyen a la contribución de Mejorally a la contribución - 

por por gasto, ya que, para nosostros la "contribución de.  seguridad so 

ciar constituye una carga parafiscal, y no una espeOie de'oontri-
. 
bución;especial. 

LA CONTRIBUCION DE MEJORA.- "Es aquélla cuyo hecho grava 

ble es el beneficio derivado de la realización de una obra pública 

o de actividades estatales" (126). 

Sus caracteres o elementos, son los siguientes: 

a).- Constituye una prestación en dinero.- En efecto, se 

trata de una prestación y no de una contraprestación, ya que lo - 

que el contribuyente recibe es un beneficio especial al aumentar 

de valor un inmueble de su propiedad a consecuencia de la obra pG-

blica que realizó el Estado y que es nroniedad de éste; por lo - 

cual, el particular no recibe ningún ingreso en su patrimonio. 

Es obvio que se trate de una prestación en dinero, por -

que precisamente su destino es pagar el costo de la obra pública, 

ya sea en su totalidad o la mayor parte. Esto lo observamos con -

frecuencia en la construcción de calles, pavimentación de las mis-

mas, ampliación etc., que son propiedad del Estado. (127). 

(124).- Vease Fonrouge, tanto en "Acerca de la llamada..." Op. cit. 
pág. 362 y sigts., especialmente pág 383; como en su "Derecho Finan 
clero", Vol.1I. Op. cit. pág 815 y sigts. En cuanto a las leyes tri 
butarias pueden verse los Códigos de Argenttna,Drasil y Uruguay. 
(125).- Como A. Pangburn quién las denomina "tributos especiales de 
seguridad social". Op, cit. pág 230 y sigts. especialmente pág. 248 
y Margiin M. Op. cit. pág. 131. 
(126).- De la Garza, Op, cit. pág 332. 
(127).- Einaudi considera que lo recaudado por concepto de la con - 
tribución de mejoras servirá para liquidar los adeudos que el Esta-
do haya contraído con los propietarios de los predios que hayan re-
sultado afectados con la obra pública, y ésta obviamente aumentará 
el patrimonio estatal. (Einaudi,Lutgi.-"Principios de Hacienda Pú - 
blica", Editorial M. Aguilar. México, 1948. pág. 89 y sigts. 
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b),, Tiene un radio  de aplicación geogrkfica,7 Esto quie 

re deeir. clie cuando el legisladOr establece esta figura, pregume:-,  

haltital46ndealcanzarán lo» beneficios de la obra PObltea y determi 
na .Yos particulares que resultaron beneficiados mismos que serán T 
los obligadOs a su pago (128), 

Se trata de unaobliglición ex lege,-! La obligación' 

a cargo de 'los partieUlares beneficiados por la obra péblica eurge 

precisamente de la leyfuncionando aquí también el'principio de 

legalidad,'Iplicable atOddsloa tributos. 

d).- El presupuesto de hecho do la contribución de mejo-

ras consiste en la realización de la obra póblica que provoca el  - 

aumento de valor de las propiedades vecinas.- En la contribución - 

de mejora es necesario que concurran dos elementos: una actividad 

estatal, es decir, la realización de una obra páblica que tenga - 

una referibilidad hacia el contribuyente; y el aumento de valor de 

la propiedad de dicho contribuyente, esto es, la "plusvalía". 

Si falta alguno de los dos elementos antes señalados, no 

se integra el presupuesto de hecho de la contribución de mejora, y 

en consecuencia, la obligación tributaria no existe. 

Ahora bien, la plusvalía es producida por el Estado, que 

es quién realiza la obra, pero es precisamente la plusvalía la que 

genera el beneficio, el cual, según De la Garza, "...debe ser de ca 

rácter subjetivo e individual. De no existir el beneficio, o por el 

contrario, de existir prejuicio por la construcción de la obra pu--

blica, el tributo no se genera. Por otra parte, la plusvalía de la 

propiedad es el límite del tributo, para cada contribuyente, así co 

mo el costo de la obra debe ser el límite de la recaudación por la 

(128).- El maestro Margáin, al comentar el impuesto para obras de 
planificación que figura en la Ley de Hacienda del Distrito Federal, 
y que concibe como una contribución de Mejora, ha escrito que "El 
legislador mexicano por lo que toca al impuesto de planificación, de 
la Ley de Hacienda del Departamento del Distrito Federal, considera 
que la apertura de una nueva calle o la ampliación de una ya existen 
te, beneficia predios que están hasta dentro de un radio geográfico 
de quinientos metros de la obra." (0p. cit. pág. 129. Nota 4; lo --
subrayado en nuestro). 



contribución que que se derraMa 	(129) 

Oh- El autor del hecho generadores la Administra •••  

ción,-,  Al ser la adMInistragién pública la que ordena y deter-

mina la  construcción de la obra pública que va a beneficiar a 

determinados propietarios, al aumentarles de valor sus 'inmuebles, 

eLindUdable'que-ella'aea',"la eVit0111.? del.heabg 'generador; 

Exlete'letformidad de criterioá:en'nuestra doctrina -

nacional H 'respecto 'á laS obras públicas que generan contribunio. ' 

nes de mejora. En afectase ha considerado que se aplica princi. 

palmente en obras de tipo urbano tales como: construcción  o pm, 

Pllaciónde calles y avenidas, deAparques Oblioos, Ae pavimen-

tación, embanquetado y alumbrado, y. que,además, donde tiene ma-

yor aplicación esta figura, es en el municipio; es decir, obras 

realizadas por autoridades municipales. 

Sin embargo, no hay inconveniente alguno para que los 

pueda realizar la autoridad estatal y aún federal, en obras diver 

sas como por ejemplo: la construcción o ampliación de carreteras 

(130), 

f).- El sujeto pasivo de la contribución de mejoras es 

el propietario del inmueble cuyo valor aumenta como consecuencia  

de la obra.- Ya hemos visto que el principio de distribución o 

criterio que está presente en la contribución especial, es el lla 

mado "principio del beneficio', mediante el cual se determina -

quienes serán los obligados al pago de éste gravamen, es decir, 

(lúe serán los propietarios o poseedores do un inmueble que han 

visto incrementado el valor de dichos bienes con motivo de la - 

realización de la obra pública que, aún cuando no va directamen- 

(129).- Op. cit. pág. 336. La fórmula que Geraldo Ataliba ha ela-
borado para la contribución de mejora es: "Su base imponible es 
la plusvalía; la medida de la plusvalía es la medida del tributo". 
(Op. cit. pág. 184), 
(130).- Veáse Margain Manautou,E. Op. cit. pág. 128. 



te indiVidUaliZada hacia ellos, sise benefician de manera Pon-

creta con dicha obra, (131). 

De la Garza considera que lo anterior es lo que sirve 

de base para determinar a los contribuyentes para 'el pago de 

los llamados 'impuestos para obras de planificación, Previstas - 

por la Ley de Hacienda del Distrito Federal (artículo 374 y 376) 

así como en' los "derechos de cooperación para obras públicas 

(artículos 417 y 418),Enambos casos, los sujetos obligados al 

pago son los propietarios o poseedores do los predios que estén 

ubicados dentro del área en que se haya realizado la obra públ% 

ca. 

g).- Los ingresos que se obtengan por concepto de con 

tribuciones de mejora,deben afectarse concretamente a la obra - 

pública, inclusive deben manejarse en fondos especiales, y la re-

caudación total no debe rebasar el costo de la obra.- Es criterio 

unánime de la doctrina nacional y diversas leyes tanto del Distri 

to Federal, como de diversas entidades federativas que han regula 

do esta figura tributaria, el sostener que lo recaudado en vir-- 

tud de dicho gravamen debe tener como destino especial sufragar 

los gastos propios de la obra pública realizada. Inclusive, se -

reitera también en la doctrina que el Estado no debe dejar que - 

los particulares sufraguen el costo de la obra en su totalidad, - 

sino que aquél debe participar en tal gasto, ya que si bién es - 

cierto que la obra va a producir beneficios individuales a los -

propietarios o poseedores de los predios aledaños a la obra, tam-

bién es cierto que se va a producir un beneficio general hacia la 

(131).- Nuestra Suprema Corte de Justicia de la Nación, ha expre-
sado que; "... es cierto que las obras de planificación benefician 
indirectamente a todos los habitantes de la ciudad, pero también 
es verdad que además acrecientan directamente el valor de los pre-
dios ubicados dentro del área beneficiada por las obras y que si 
bien los obras son de beneficio colectivo, esto no significa que 
no tenga utilidad inmediata y directa para los propietarios de las 
fincas frente a las cuales, se realizan tales obras". (Informe del 
Presidente a la Suprema Corte de Justicia de la Nación para 1967; 
Pp. 203-204 y para 1971 Pp. 303-304. (Citada por De la Garza. Op. 
cit. páa. 337.) 



colectividad (132). 

14A CONTRI4DCION POR GASTO,- Pocos en verdad son los 
ores que se han ocupado en definir esta especie de contribución. 

especial, Uno de ellos, el maestro De la Garza señala que, "Es " 

aquellá cuyo presupuesto de hecho consiste en la realización de 

actividades particulares que provocan un gasto público o el in—

cremento del gasto Públice/.(133) 

Las razones de la peca importanciaque se le ha dado 

a la contribución por 'gasto radica, quizá, en su Poco Uso, ya --

que no es comen encontrarla en las,legislaciones. 

Este tipo de contribución la cubren quienes ",..como - 

consecuencia de las cosas que poseen o del ejercicio de una in-

dustria, de un comercio o de otra actividad, provocan un gasto o 

aumento de gasto del ente público"; es decir la segunda clase' de 

sujetos obligados que señala Giannini. (134) 

De la Garza justifica la existencia de la contribución 

por gasto en la legislación mexicana con dos ejemplos: uno, lo 

constituyen las cuotas mensuales que deben cubrir tanto las ins-

tituciones de crédito y de,seguros, como organismos auxiliares a 

la Comisión Nacional Bancaria y de Seguros, de acuerdo con lo es 

tablecido en los artículos 160 y siguientes de la Ley General de 

Instituciones de Crédito y Organizaciones Auxiliares, por la ' -

"inspección y vigilancia" que debe realizar la Comisión Nacional 

Bancaria sobre dichas instituciones, lo cual ocasiona un gasto -

para el gobierno federal al sostener ése organismo desconcentra-

do de/Secretaría de Hacienda y Crédito Público, creado básicamen 

te para esa finalidad. 

(132).- Este criterio se puede apreciar en Margáin Manautou, E.-
Op. cit. Pp. 133-134; en Aguirre Pangburn. Op. cit Pp. 117-119, 
y en De la Garza Op. cit. Pp. 338-339. En cuanto a las leyes que 
sancionan dicho requisito se encuentra la Ley de Hacienda del De 
partamento del Distrito Federal, al regular el llamado "Impuest5 
para obras de planificación" (articulo 375), o bién los "dore- - 
chos'de cooperación" (articulo 420); la Ley de Planeación 7 Urba 
nización de Jalisco al regular el llamado "Impuesto de plusvalíS" 
(artículo 19); la Ley de Hacienda del Estado de Nuevo León al re 
guiar el "impuesto de plusvalía específica" (articulo 188 a 191). 
Incluso en las leyes tributarias extranjeras como el Código Tri-
butario Uruguayo que establece tal requiqitodartículo 138).- 
(133).- Op. cit. pág. 332. 
(134):- Giannini, A. D. Op. cit. pág. 50 



Otro ejemplo de contribución por gasto Be la Garza in 

encuentra. en el articulo 53 de la 1oey del Mercado de Valores, -

publicada en el Diario Oficial de:la rederación de 2 de enero de 

1975.. 

"La Comisión Nacional de Valores (CNV) es un organo den 

concentrado de la SBCP, parecido a la C.N.B.S. y tiene como fen.. 

Ción principal la vigilancia de]. mercado.  de valores en el país 

preátacteln de una serie de-servicios administrativos oficia-. 

les. De acuerdo,eon-el articulo 53 de la referida ley, los nen-. 

tes'de7  bolsa de ,valores y los emisores de Valores inscritos en 

el Registro Nacional deValores e Intermediarios, deben pagar 

la C.M. las cuotas que establezca la Secretaría de Hacienda y 

CréditO.  Público, oyendo a la r,n.v., mediante disposiciones de 

caráctér, general, tomando en cuenta el capital social y reservan 

de capital, el voldmen de operaciones y en su caso el monto de 

las emisiones". (135) 

Las cuotas antes descritas son típicas contribuciones 

por gasto, ya que son para cubrir gastos de inspección y vigilan-

cia que realiza laComisión Nacional de Valores. 

Por su parte el maestro Margáin considera como ejemplos 

de contribución por gasto a loa llamados "derechos de verificación 

de pesas y medidas"; a los "derechos por los servicios de vigilan 

cia en los espectáculos teatrales, deportivos y centros nocturnos"; 

a los "derechos de fumigación en los teatros y salones cinematográ 

ficos"; y a los "derechos por el permiso para la pertación de -

armas". (136). 

/tan cuando Marggin no habla de contribución por gasto 

sino de "otras especies de contribución 'especial", consideramos 

que se refiere a aquéllas porque señala que en las especies arri-

ba apuntadas se localiza a la segunda categoría de sujetos obli-

gados al pago que indica Giannini, es decir,a quienes como confin 

cuencia de las cosas que poseen o del ejercicio de una industria, 

comercio o de otra actividad provocan un gasto o un aumento del 

gasto pclblico. 

(135).- Op. cit. Pp. 340-341. 
(136).- Op. cit. pág. 130. 



Veamos ahora cuales son los elementos que presiden a 

la contribución por gasto; 

a).- Constituyen una prestación en dinero.- Es obvio 

que la Prestación por las cuotas que deban pagar los sujetos obli 

gedge ale en dinero, 

b),- Constituye una obligación ex-lege.- Ya que su 

fuente no deriva de un acuerdo de voluntades entre sujeto activo 

pasivo, sino de la conjunción entre la hipótesis normativa y 

la realización del hecho que genera el crédito fiscal, 

c).- El presgpuesto dellecho en la contribución por ejes-

to, consiste en el gasto que se provoca con  motivo de'la realiza-

ción de una determinada actividad.-En efecto, "El presupuesto do 

hecho, o hipótesis de incidencia, consiste en que una persona de 

carácter privado, al realizar determinadas actividades privadas, 

de carácter lícito y generalmente de carácter comercial, industrial, 

bancario, etc., provoca que un ente público, Federación, Estado o 

Municipio, realice determinado gasto relacionado con esa actividad, 

o tenga que incrementar un gasto que se refiere a esa actividad -

en forma individual". (137). 

Las actividades que realizan las instituciones de cré-

dito, así como los agentes de bolsa y los emisores de valores, -

provocan la vigilancia e inspección de la Comisión Nacional flan-

caria y De Seguros y de la Comisión Nacional de valores respecti 

vamente, y por ende, un gasto para el Estado. 

d).- A consecuencia de lo anterior, el autor del hecho 

generador es el particular que realiza determinada actividad, y 

que provoca el gasto del ente público. Aquí sucede lo contrario 

que en la contribución de mejora, donde,segtn vimos, el autor del 

hecho generador es la administración pública que ejecuta la obra 

y no el particular. 

1137).- De 1 Garza Op. cit. pág. 341. 



PQr glliTof'el sujeto pasivo obviamente es el pártil! 

cular que provolA el gasto o el incremento del gasto al cate públi-

co al realizar la actividad, ya sea aquel persona física o moral. 

Bien, una vez que hemos analizado cada una de las figuras 

tributarias reconocidas tanto en la doctrin4 como en diversas leyes, 

esto es, los impuestos, tasas (o derechos) ;y contribuciones especia 

les¡ preeentáremoá las razones de distihción que han dado loe Auto-
res que se han avocado a separar a loe:"recursos parafiscales " como 

una cuarta categoría tributaria. 

Manuel De Juano, a quién hemos estudiado con relación a 

la definición y elementos que posee el impuesto, la tasa y la con - 

tribuci6n especial, considera que la diferencia entre estos y, res- , 
pecto a los que él llama "recursos parafiscales" estriba en que los 

últimos,' "...tienen tributariamente una naturaleza propia que los 

distingue de dos anteriores. Son tributos que participan de la natu 

raleza del impuesto por su gravitación económica sobre el consumi - 

dor, lo nue des acuerda cierta semejanza don la imposición indirec 

ta y por su obligatoriedad, pero no tienen figuración específica en 

el presupuesto del Estado y están afectados a gastos determinados, 

que se especifican por la disposición legal quelos ha creado. vale 

decir que la parafiscalidad deroga la regla de la no afectación de 

los recursos. " (138). 

En resumen, las características distintivas que presentan 

el impuesto, la tasa y la contribución especial con relación a los 

recursos parafiscales son dos, según De Juano: 

"Primero: Por oposición a los recursos fiscales, no tte - 

nen figuración específica en el. presupuesto. Cuando el recurso tiene 

una parte incluida en el presupuesto, solo el excedente debo enten-

derse que es parafiscal. 

"Así, por derogación del principio de la universalidad -

presupuestaria, tales recursos se destinan a la financiación de gas 

--------- 
(138).- Juano,Manuel De. "Curso de Finanzas..," Vol. 1. Pág. 214. • 



"Segundo; Están afectados a gastos determinados, que se 

especifican por la disPosición legal que los ha creado. 

"Esto significa  que la Parafiaoalldad deroga le regla 

de la no afectación de los recursos, ya alterada por cierto, con 

los recursos inscriptos en el presupuesto que tienen una afeeta--,  

ción especifica. 

"La diferencia, pues, radica en que la parafiscalidad - 

tiene por norma la afectación del recurso, El recurso no aparece 

en el presupuesto del Estado, pero ulteriormente se lo balancea - 

con. Una apertura.del crédito destinada al empleo de esa suma. La 

misma se inscribe directamente en el presupuesto del organismo en 

cargado de hacer el gasto, al cual dicho crédito se afecta o a -l-

una cuenta especial abierta en los libros del Tesoro por la opera 

ción de que se trata". (139) 

Tal como lo señalamos en páginas anteriores, cuando tra 

tamos el punto relativO a la corriente que sostiene la existencia 

de la parafiscalidad, notamos algunas contradicciones en las raza 

'nes de distrinción que ha señalado Manuel De Juano entre los - -

impuestos, tasas, "contribuciones de mejoras" y los "recursos pa-

rafiscales", puesto que tal autor considera que estos últimos, 

"tienen tributariamente una naturaleza propia" y que inclusivo, - 

es necesario analizarlos siempre a través de ella; "...marcando -

el deslinde propio que los ubica en una cuarta clase de tales tri 

butos, a menos de correr el riesgo de adoptar una ubicación forza 

da y condicionada a tales limitaciones, didácticamente inadmisi--

ble y comprometedora de la correcta consideración debida a los 

otros recursos a los que se pretendiera sumarlos". (140) 

Efectivamente, las contradicciones que encontramos en las 

(139).- ;Juano, Manuel De. "La Parafiscalidad".0p. cit. pág. 12. 
(140).- "Curso de Finanzas..." T. II. op. cit. pág. 699. 



palabras antes apuntadas del autor en cita, son las siguientes: 

141.,» En primer término Manuel De Juano, reconoce que loe 

oye:cursos parafisceles" tienen una naturaleza propia que no permite 

asimilarlos con ninguno de. los'otrso recursos derivados (impuestos, 

tasas ni contribuciones especiales). Sin embargo, el propio trata -

dista señala que los recursos parafiscales "participan de la natura 

leza del 'impuesto", con lo cual, incurre en gran contradicción al 

asimilarlos en láfigura del impuesto y analizarlos en base a este 

gravámen. 

2f).- Si el referido autor considera que se debe marcar el 

deslinde de los "recursos parafiscales", para ubicarlos como una -

cuarta clase de tributos, no encontramos en sus argumentos las rato 

nex suficientes para encuadrar a tales recursos como una cuarta ca-

tegoría tributaria. 

3ft.- Tampoco estamos de acuerdo con Manuel De Juano en -

considerar a las cargas parafiscales como figuras uumejantes a los 

impuestos indirectos "por su gravitación económica sobre el consumi 

dor" (141), toda vez que segón las propias palabram del autor, los 

impuestos al consumo, que son indirectos , "...por lo general gra -

van el consumo de artículos recaudándose el gravámen del fabricante 

o vendedor, y mientras el tributo vá reflejándose on mayores pre 

cios, los individuos o consumidores lo soportarán en forma de un il 

puesto suplementario al precio de los bienes que adquieran, y de -

ese modo en relación a los gastos en consumo, siempre que el gravá-

men no afecte sua'ingresos intolerablemente" (142). 

Existe una gran diferencia entre las cargas parafiscales 

(141).- Para este autor la diferencia que existe entre los impues -
tos directos e indirectos es la siguiente: los primeros, se apli. -
can "... por la simple condición de aparecer una manifestación in -
mediata de la riqueza. Por ejemplo el impuesto sobre la renta o so-
bre el productode un capital". En cambio, los segundos son los que 
gravan "...la riqueza no por la mera razón de existir, sino por ha-
berse cumplidoalguna de las otras circunstancias que la ley imposi 
tiva ha previsto, vale decir, como una manifestación mediata de a - 
quella, por ejemplo un consumo, una inversión patrimonial, etc. "1-
bidem. T. I. pág. 52, lo subrayado es nuestro). 
(142).- Ibidem. pág 118. 



y los impuestos 'a). consumo, ya  que las primeras se perciben PPr 
los orgsnismps beneficiarios en forma diferente a la que se perci 

ben los segundos, puesto que una carga parafiscal es exigible a - 

les agramiados a los organismos beneficiarios de tal gravamen, y 

solo a ellos en Virtud de una disposición legal: en cambio los 

,impuestos al-consumo lbs cubren los consumidores de los artículos 

que estén .gravados con tales impuestos; es decir, cualquier persa 

sena que los adquiera. Por lo tanto, en las carges'payafiscales 

en ningdn momento encontramos."un consumidor" -como es el caso de 
los iMpuestos al consumo, sino un afiliado, de cuya condición - - 

(ademas de la descrita por la Ley) deriva la Obligatoriedad al pa 

go de la carga parafiscal; a menos que De Juano considere a. los - 

afiliados, como los consumidores del servicio prestado por el Or- 

nismo beneficiario o perceptor de la carga parafiscal. 

Debido a las anteriores objeciones, y por no considerar 

a las cargas parafiscales como figuras tributarias, no compartí - 

Mos los criterios de distinción que plantea el autor antes citado, 

salvo en las siguientes consideraciones: 

a).- En la afectación especial que tienen los "recursos 

parafiscales" para cubrir gastos determinados, violando el princi 

pío de "no afectación de los recursos", según lo reconocimos en - 

el capítulo anterior. 

h).- La no figuración de las cargas parafiscales en el 

Presupuesto General del Estado, es una característica de la para-

fiscalidad que en la actualidad se ha visto reducida, pero que - 

sirve, en cierta medida, para distinguir a los "recursos parafis-

cales" del impuesto, la tasa y la contribución especial. (143) 

c).- En que las cargas parafiscales efectivamente ingresan 

directamente a la caja de los organismos beneficiarios en donde se - 

(143).- Ya señalamos en la nota 44 de éste capítulo que en el Pre 
supuesto de Egresas de la Federación para 1982, únicamente rtgu-7. 
ran dos organismos descentralizados que consideramos como percep 
tores de cargas parafiscales, ellos son el 1SSSTE y el IMSS. 
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1:4r1 empleados para cubrir las necesidades propias de esos organis-

mos, 

d),- En cuanto al principio de la "universalidad del pre-

supuesto" que De Juana considera derogado pon la parafiscalidad, 

reiteramos que tal principio pólo se viola en forma parcial en 

tro pata, puesto que en la actualidad casi todos los gastos están a 

probados: porel-Presupuesto . General del EstadO, escapando sin embar 

go de su'control• algunos organismos beneficiariou de cargas parafiá 

cales. (144) 

Los argumentos que hemos estudiado de Manuel De Juano pa-, 

ra distribuir los recursos parafiscales del impuesto la tasa y,14 -

contribución especial son muy semejantes a los que sostiene un sec-

tor considerable de la doctrina francesa, al hablar de las caracts-

rísticas de la parafiscalidad. (145) 

En España, Adolfo Carretero Pérez (146) también ha estu—

diado la distinción de que nos estamos ocupando, aunque este autor 

la trate con la denominación "diferencias entre los tributos fisca-

les y parafiscales", es decir, reconoce que existen dos clases de -

tributos, y reconoce por consecuencia naturaleza tributaria en las 

cargas parafiscales. 

Con toda anticipación diremos que es errónea la terminolo 

gía que emplea el referido autor, ya que como lo apuntamos en el ca 

pitulo anterior, creemos que solo existe una clase de tributos, sin 

embargo, es conveniente destacar las razones do dicho autor, para a 

nalizarlas con más detenimiento. 

Carretero Pérez comenta que los tributos parafiscales son 

aquellos que "...engendrando una relación jurídico tributaria, dar. 

lugar a ingresos extrapresupuestarios, afectados a una finalidad de 

(144).-.Vense Cap. 1.pág. 17 y sigts. 
(145).- Vease Lafferriere y Walino. Op. cit. pág. 245 y sigts. y a 
Louis Trotabas Op. cit. pág. 501 y sigts. Vid, también las págs. -
92 y sigts. de este trabajo. 
(146).- op. cit. pág. 359. 
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terminada específicamente por la norma creadora y sometidos a 

un régimen especial de su recaudación y distribución..." (147). 

Con lo anterior, el autor en cita considera que sería 

suficiente para diferenciar a los tributos parafiscales de los 

fiscales, sin embargo para no dejar ninguna duda, opina que de-

ben observarse las siguientes notas distintivas: 

a/,-  La primera diferencia que Carretero Pérez apunta 

dice que es de carácter formal y, fundamentalmente presupuestaria, 

iweste que tanto en los tributos fiscales como en los parafisca-

les existe una obligación legal, sólo que el régimen presupuestl 

rio de los primerop "es el normal", en cambio el de los segundos 

es diferente. Es decir, "los tributos fiscales son entradas que 

se ingresan en el tesoro y se someten al régimen económico-admi-

nistrativo natural, derivado de la Ley de Administración y Cent!,. 

bilidad Los tributos parafiscales no tienen su ingreses en el te 

soro, sino en las cajas de los organismos recaudadores o, en su 

caso, de los funcionarios que los cobran como arancel y su régi-

men es extrapresupuestario. Solo tienen la nota en común de ser 

prestaciones económicas exigibles coactivamente". (148) 

b).- La segunda diferencia es de carácter sustancial, 

puesto que los tributos parafiscales no solamente suponen un - 

simnle ;Proceso de afectación de ineresos coactivos. sino que de 

be atender también a sus circunstancias económicas porque "...-

no se proponen actuar la justicia tributaria y no tienen en 

cuenta la capacidad de pago del sujeto pasivo..." (149) 

c).- Otra diferencia sustancial también se encuentra 

en el hecho imponible, puesto que en los tributos fiscales cuan 

do el sujeto pasivo obtiene una ventaja individualizable lo que 

paga es una tasa, en cambio si la ventaja es indivisible pagará 

un impuesto. Sin embargo, entre ambas situaciones se presenta 

(147).- Ibídem Pp. 359-360. 
(148).- Loc. cit. 
(149).- Carretero Pérez dice que en ésta diferencia relativa al 
hecho imponible, no hace referencia a la contribución especial, 
(tercera categoría tributaria reconocida en las leyes españolas) 
porque en realidad no presenta ningún punto de contacto con los 
tributos parafiscales. 



si 

otra, que consiste en 140 ventajas que un grupo social determina-
. 

pueffilobtener bajO 14 aoeión de un ente edminietretiv°' 

Esta altima situación es lo gMe censtituye el hecho iM- , 
ponible de los tributos Perafisoelee,  ys  que en éste supuesto no 

Se contribuye Por la cePacidad económica sino Por Pertenecer al 

grupo social. 

d)'(- Finalmenteuearretere:!rei considera que debido' 

ihntóa pitafiscalea' no se. 	rigen a'que  

caudación y 'destino de .loa ributos fiscales,; y queaqU011oe'nO 

son efeOtsdos. 	un fin 
 público,  es Posibleter:aote.. 

rizarlos'y, 4noTin,r19,,tribilt913.9Xralpoulnleátale4 o extafeue' 

les. 

Sobre;: los argumentos antes señalados; diremos .que 

mos de acuerdo con ellos en forma parcial', ya que con el primero 

coincidimos casi en su totalidad salvo en la terminología, pues 

no aceptamos una duplicidad de tributos. Ademas, creemos que en 

nuestro país lOs.funciOnarioa públices.no,perciben cargas parafis 

Cales "como arantel"..H 

En cuanto A-la'segunda diferencia apuntada por Carrete-

ró Pérez,no la compartimos plenamente porque creemos que en el'. 

pago de las cargasparafiscales porParte de los obligados, si se 

pone de Manifiestola capacidad contributiva,'es decir, se esti - 

man primero'iosminimos de sUbsistencia del sujete - pasiVoy Poste 

riormente se caloula la cantidad a pagar por concepto.de cargas. 

Parafiscales. 

Con relación a la tercera diferencia, coincidimos en el 

hecho imponible que se asigna al impuesto y a la tasa con base en 

las definiciones y elementos que ya citamos. Inclusive, aceptamos 

que el presupuesto de hecho en las cargas parafiscales radique en 

la pertenencia a un grupo social determinado o condición de afi 

liado como ya lo asentamos. 

Sin embargo, en donde nos apartamos del criterio do Ca-

rretero Pérez es en lo relativo a las "ventajas" que puedan onte- 



ner los afiliados al grupo que es muy discutible por nO ser una 

situacién generalizada, Immo ya lo diJimcs, y  en que al cubrir 

las cargas Parafiscalas reconocemos que el existe la, capacidad 

contributiva en los obligados al pago. 

Además, creemos que al no analizar la figura de la con 

tribución especial, que está reconocida en las leyes,tributarias 

españolas, Carretero Pérez deja incompleto su análisis de distin 

cián entre losrtributos fiscales y perafiscalee. 

Por lo que se. refiere a la cuarta difetencia que dA el 

autor español citado, nos adherimos .̀ a ella porque efectivamente 

al desarollarse la actividad financiera de algunos organiamos - 

`beneficiarios con independendia al presupuestó y al fisco, no •• 
'existe inconveniente para denominarlos ingresos extrapresupuesta 

ries o extrafiscales. 

Veamos ahora, los argumentos que han dado los autores 

que distinguen a las cargas,parafiscales del impuesto, de la ta-

sa y de la,contribucién especial, pero considerando a las prime-

ras como figuras no tributarias, es decir, 'como categorías jurí-

dico-independientes. (150) 

Ya mencionamos que es reducido en realidad el número 

de autores que sostienen ésta tesis, por ello, solo destacare--

mes en la doctrina extranjera las ideas del Profr. Morselli (151) 

iniciador de los estudios de la parafiscalidad, y en nuestro --

país las ideas del maestro Sergio F. De La Garza. (152) 

(150).- No citaremos las razones de distinción que dán todos los 
autores que tratamos al analizar la "corriente que sostiene la - 
existencia de la narafiscalidad", porque las restantes ya queda= 
ron apuntadas en dicho tema e inclusive, las consideramos dema-- 
siado débiles, como es el caso de la idea de algunos autores 	- 
franceses de considerar a las cargas parafiscalea "como figura -
intermedia entre los impuestos y las tasas" o bién, "como suple-
mento o añadidura a alguno de los tributen que alimentan al pre-
supuesto'. Estas ideas no son más que una muestra de la indeci-
sión de dicha corriente de no aceptar ubicar a las cargas para--
fiscales como categorías jurídicas independientes respecto de 
los tributos. 
(151).- Op. cit. 
(152).- Op. cit. 



Para Morselli, igual que  Carretero Pérez, existen dos , 

Oleael; de tributos: los fiscales y los parafiscales, y, partiendo 

de ésta base, aquél encontró las siguientes diferencias fundamen-

tales; 

Que existen dostipos•de finanzas o sistemas finan- 

. 'cierosu 	gue,es el relatiVo al Estado, a las provincias y a loe 

MUnicipios que serucolectiVidades territoriales; y otko,'que es el 

relativo a lot Organismos descentralizados y otros organismos, que 

no son colectividades territoriales. 

El primer sistema para Morselli es el fundamental y el se 

gundo es accesorio o secundario. Sin embargo, para éste autor di -

ches sistemas financieros son totalmente distintos, ya que las fun-

ciones encomendadas a las entidades que forman parte del:primero, 

son exclusivamente políticas, en cambio, las funciones encomendadas 

a las entidades que forman parte del segundo sistema financiero, 

son de naturaleza económica o social. Es decir, las necesidades que 

satisface el primer sistema son de carácter político, en tanto que 

las del segundo son de carácter económico-social. 

2a. Debido a esa distinta naturaleza de sistemas financie 

ros y de funciones a cumplir, Morselli considera que los recursos 

de uno y otro también son de diferente naturaleza jurídica, toda 

vez que los recursos del sistema financiero estatal no son más que 

los impuestos tradicionales, y que se denominan "impuestos políti-

cos" por la naturaleza del sistema que los maneja y de las necesi-

dades que debe cubrir. (153). 

Los recursos del sistema financiero accesorio, propio de 

los organismos descentralizados, por su parte, son distintos al Ila 

;nado "impuesto político", porque la naturaleza de dicho sistema y de 

las necesidades a cubrir son de caracter económico o social. Es por 

(1531.-...a nuove finalitá e nouve funzioni, corrimpondono nouvi 
organismi pubblici, che pongono in resalto la diversa naturádi tali 
funzioni e dei bisogni collettivi corrispondenti..." (A nuevas fina 
lidades y nuevas funciones, corresponden nuevos organismos pdblicos 
que pongan de relieve la diferente naturaleza de tales funciones y 
de las necesidades colectivas correspondientes). 
Lo anterior es lo que justifica, según Morselli la existencia de -
los organismos descentralizados. ("11 punto di vista teorico..." Op. 
cit. pág. 222). 



ello gua a estos recursos Morselli los denomina "impuesto para 

fiscal" (imposta parafigcale). (154) 

3a.., A consecuencia de la duplicidad de sistemas fi—

nancieros y de impuestos, (fiscales y parafiscales), ocasionada 

por el descentramiento institucional, considerado como "motivo 

financiero", se produce la ruptura del principio formal de la 7 

unidad del balance del Estado.- 

4a,- El tributo parafiscal (tributi parafiscali) atien, 

de a la gran extensión de los fines públicos y de compromisos -

estatales, y sirve desde el punto de vista económico para satis.  

facer las necesidades de las masas más necesitadas de la pobla-

ti6n. 

5a.- El tributo parafiscal tiene el carácter de impo ,  

sici6n social y económica y además con "finalidad especial", hp 

sande su originalidad "... en la necesidad de dar participación 

en ciertas funciones y en los organismos a los cuales éstas son 

confiadas, a los miembros que tienen intereses comunes, económi 

cos, morales y espirituales, excluyendo a los demás integrantes 

de la sociedad política general, para quienes el peso de la - - 

.imposición seria un obstáculo insuperable..." . (155) 

De lo anterior también se aprecia que Morselli consi-

dera la pertenencia a un grupo como la base o hecho imponible -

de lo que él llama "imposta parafiscale". 

Creemos que para poder entender a fondo estas notas 

distintivas de las cargas parafiscales que señala el prestigia-

do tratadista italiano, es menester recurrir aunque sea breve--

mente al desarrollo histérico de los Estados liberal e interven 

cionista, ya que, como lo hemos precisado, fué bajo la influen-

cia del Gltimo donde surgió la parafiscalidad. 

(I31).- Ibídem. pág. 219 y sigts. Concretamente el subtitulo -
"II punto storico critico di nascita della parafiscalita". 
(155).- Ibidem Pp. 227-228. 



En palabras de Fonrouge, el Estado Liberal "corres-

ponde Al período que puede extenderse hasta la primera guerra 

mundial dominada por la influencia de la escuela liberal ingle 

sa, que cree en la superioridad de la iniciativa privada,Y re-

duce la acción del Estado al'cUmplimiento de las funciones mdw' 

esenciales (defensa nacional, educación,,justiota). Segdn ésta 

concepción,; as finanzas deben limitarse a cubrir los. galton 

Públicos y a distribuir las cargas consiguientes  en forma equi 

tativa entre los habitantes del país..." (156 

pensamos que es en esta etapa donde Morselli ubica - 

al

' 

 sistema financiero fundamental, propio del Estado y de los 

entes territoriales menores (provincias y municipios), cumplinn 

do funciones esencialmente políticas, mismas que se costeaban 

a través del 'impuesto político". 

Posteriormente, al evolucionar el 'Estado liberal y 

a consecuencia del desarrollo del capitalismo, se modificaron - 

las condiciones económicas y sociales,.particularmente al fina-

lizar la primer guerra mundial, ya que "... a partir de ése mo 

mento los desequilibrios económicos y sociales, se acentúan y 

se observa que los "mecanismos naturales" de que hablaba el li-

beralismo, son insuficientes para hacer frente a nuevas exigen-

cias, con lo cual el Estado se vió obligado a intervenir para.-

evitar abusos y aplacar la inquietud social estimulada por la -

prédica extremista y el triunfo del comunismo en Rusia" (157). 

En cuanto a las finanzas públicas, se observó un de-

sarrollo progresivo en la imposición de las rentas y prolife-

raron los tributos con finalidades extrafiscales, como los de-

rechos aduaneros proteccionistas ; todo ello para cubrir los 

gastos públicos. Sin embargo, quizá el renglón más crítico - 

fué el de los gastos de carácter social, tales como las pensio 

nes por invalidez, el socorro a los desocupados, los subsidios 

familiares etc., provocando todo ello un gran déficit en el. --

presupuesto estatal.. 

(156).- Der. Fin. Vol. 1. Op. cit, pág. 19 
(157).- Loc. cit. 



Por ello,• Ja intervención del Estado aumentó y se hizo 

necesaria, debilitando los objetivos y las funciones del Estado 

liberal y sustituyéndolos por otros más amplios y de contenido 

básicamente social. 

La segunda guerra mundial, que provocó mayores doses,—

tres que la anterior, propicié más aún la intervención estatal , 

con nuevas modalidades en su actividad. Este períodof conocido '-

pomo "dirígismo" se caracteriza "...por un lado por la acción de 

un.  capitalismo poderoso, paralela ala acción de Una clase obre 

ra cada vez más homogénea désde el punto de vista social y polí-

tico, y le afirma la "prosperidad social" como meta del Estado -

nuevo.  

"El postulado de esta época, es enfocar los objetivos 

del Estado a realizar esa prosperidad social, ya que será la úni 

ca forma de evitar transformaciones por medios violentos, según 

ejemplos reales de algunos países, será pues, una "revolución pa 

cífica". (158) 

Creemos que es en éstas últimas etapas, donde Morselli 

pensó que el impuesto político se vío limitado para satisfacer -

las nuevas y apremiantes necesidades a que se vió enfrentado el 

Estado intervencionista. Por ello, pues, según éste autor el Es 

tado se vid precisado a recurrir a otros ingresos, que fueran -

acordes con la naturaleza de las necesidades de tipo social y --

económico que recién se habían presentado; tales ingresos se en-

contraron en los impuestos parafiscales. 

(158).- Idem. Pp. 20-21. Morselli, por su parte, afirma.?E il --
volere spiegare un ordine assolutamente nuovo di Manifestazione 
delle ragioni tributarle, con l'occhio semplicemente della tecni 
ca tributaria, puo significare un non valore vedere: cambiamenti 
profondi che si sono prodotti nella struttura e nella finalita e 
compiti dello stato a partire de la prima guerra mondiale e molto 
maggiormente dopo la segunda. E ora in corso una "rivoluzioni 
sociale", che non puo non comprenderé e involgere il resultato -
di nueve condizioni che hanno per consequenze mutati indirizzi -
della finanza pubblica". (y el querer ver un orden absolutamente 
nuevo de manifestación de la razón tributaria, con el ojo simple 
mente de la técnica tributaria, puede significar un no querer - 
ver los cambios profundos que si se han producido en la estrucls 
ra, en la finalidad y tareas del estado a partir de la primer -
guerra mundial; mucho mayormente después de la segunda. Y ahora, 
en curso una revolución social que no puede comprender y envol-
ver el resultado de nuevas condiciones que han cambiado por con-
secuencia las direcciones de la balanza de la finanza pública). 
"11 punto di vista...". Op. cit. pág. 227. 



Consideramos que con las ideas antes expuestas acerca 

de las finanzas públicas de dos Estados liberal, intervencionis 

ta y dirigiste, es posible captar el contenido de las notas dis 

tintivas fundamentales que el profr; Morselli considera exis-,  

ten entre el "impuesto fiscal" y el "parafiscal". 

Ahora bién, con relación a las diferencias planteadas 

par el referido autor, opinamos lo siguientes En prime/ término, 

reiteramos que es inexacto hablar de dos clanes de impuestos y 

por consiguiente de una duplicidad de. tributos, por la sencilla 

razón de quemo es posible que existan; pues de aceptar tal exis 

tencia, cualquiera podría proponer una tercera categoría de - 

impuestos, o de cualquier otra especie de tributo ya existente. • 

Por otra parte, aceptamos la existencia de los dos -

sistemas financieros que plantea Morselli, o sea, el fiscal, -

propio del Estado y de los entes territoriales menores, y el -

parafiscal enfocado únicamente a los organismos descentraliza-

dos. Sin embargo, le que no aceptamos es la naturaleza que el 

autor asigna a las funciones de tales sistemas, puesto que como 

ciertamente afirma Fonrouge"... no puede aceptarse un distingo 

entre el tributo "político" y el tributo con preponderantes o 

exclusivas finalidades "sociales y económicas", porque se tra-

ta de una sola cosa. Lo socioeconómico está fusionado de tal - 

manera con lo político,'que es imposible separarlos..." (159). 

En efecto, no podemos decir que las colectividades -

territoriales, esto es, el Estado, las entidades federativas y 

los municipios, realicen únicamente funciones de carácter o na 

turaleza política, puesto que sus cometidos van más allá, y -

máxime en la época actual en que el Estado ha incursionado en 

campos tan disimbolos como el económico, cultural, deportivo 

y concretamente del bienestar social. 

Por lo que se refiere a la naturaleza de los funcio-

nes que cumplen las entidades que forman parte del sistema fi-

nanciero accesorio a que alude Morselli, consideramos que si - 

IrTATT- iicca de la llamada..." Op. cit. pág. 382. 



son de naturaleza social y no política, ya que tel pomo lo pode,  

mos observar en los organismos descentralizados que se dedlcana 

la atención de la seguridad'social, su contenido (In/cemente es - 

de ése tipo y es precisamente lo que se ha dado en llamar "la pa 

rallaPaltded social", 

Pero pretender encontrar la diferencia que  existe 

. tre el "tributo fiscal" y el parafiscal con base en la naturele-,  

za delas funciones políticas o sociales que se satisfacen con 

unos y otros creemos que es un equívoco, puesto que la naturale-

za jurídica de cualquier tributo no depende de las necesidades - 

que vaya a cubrir, sino de su hecho imponible o presupuesto de 

'hecho y de su acertamiento. 

El carácter eminentemente "social" de las funciones de 

los organismos descentralizados que se dediquen a proporcionar -

seguridad social a las masas más necesitadas de la población se-

ría una nota sobresaliente y distintiva de las cargas parafisca-

les, pero de ninguna manera es la base para asignar naturaleza 

parafiscal a dichos gravámenes. 

Por ello pues, opinamos que el hecho imponible de las 

cargas parafiscales radica precisamente en la pertenencia a un 

grupo social determinado, unido por ciertos intereses comunes, 

que, como indica Morselli, hasta podrían ser morales y espiri--

tuales y no solo económicos. 

Pero eón habiendo precisado el hecho imponible do las 

cargas parafiscales, creemos que no es suficiente para lograr - 

una cabal distinción entre dichos recursos y los tributos -

(impuestos, tasas y contribuciones especiales), sino que es 

imprescindible poner de relieve en donde radican las notas dis-

tintivas existentes. 

• Para finalizar nuestro comentarlo personal sobre las 

ideas del Profr. Morselli, diremos que también estamos de acuer 

do en considerar al descentramient:o institucional como un rnoti 

vo financiero, puesto que efectivamente provocó la ruptura del 

principio de unidad de caja del Estado, segén lo apuntamos con 

oportunidad. 



POr su parte, el maestro De LO Garza, quién, segdn 

hemos visto, apoya la tesis de que las cargas parafiscales exis 

ten con naturaleza jurídica diferente a los tributos, esto es 

que poseen naturaleza parafiscal; considera como parafiscalida,  

des alas siguientes figuras reguladas por diversas leyes de --

nuestro pdos, 

'A,- A las cuotas que deben aportar tanto patrones y 

trabajadores al Instituto Mexicano del 'Seguro Social, as/ como 

los créditos por Capitales constitutivos que Gnicamente cubrenJ.-

los patrones incumplidores a dicho instituto (160), de confor-

midad con la Ley del Seguro Social. 

13.- A las cuotas que deben aportar los trabajadores 

afiliados al Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de -

los Trabajadores del Estado (ISSSTE), de acuerdo con la Ley --

del propio instituto. 

C.- A las cuotas que cubren los miembros del ejérci-

to de nuestro pais, al Instituto de Seguridad Social para las 

fuerzas Armadas Mexicanas, con base en la Ley del mismo insti-

tuto. 

D.- A las cuotas de inscripción que tanto los socios 

de las cámaras de comercio como los de industria cubren anual-

mente a sus respectivas agrupaciones, de acuerdo con la Ley de 

Cámaras de Comercio y de las de Industria. 

Respecto a las cuotas que,tanto patrones como traba-

jadores cubren periódicamente al IMSS, así como los créditos que 

por concepto de capitales constitutivas deben cubrir los patrones 

que dejaron de pagar oportunamente sus cuotas y se presentó un -

riesgo por el que el Instituto haya tenido que atender a un tra-

bajador o trabajadores, De La Garza concluyo diciendo que no se 

trata de impuestos, ni de derechos o tasas, y menos de contribu—

ciones especiales, es decir, no encuadran dentro de las figuras 

tributarias antes señaladas, afín cuando prestigiados tratadIstas 

1160r7=—~iota 8 de éste capítulo. 



nacionales los asimilen a tales tribut04 (161). 

n primer lugar, pe La Garza afirMa que es importan-

te convenir en que la naturaleza iurldioa que poseen tanto las 

cuotas como los créditos por capitales constitutivos antes - 

descritos,es la misma, porque  considera que 'en ambos casos se 

trata de una Misma obligación, solo 'que con diversos momentos 

vistos del lado del Patrón. 

En efecto; ya heMOs dicho:clUs las cuotas  sOs ciertas 

cantidades que'Periódicamente'leheribagarSe-al 'IMs$IPara 

plir Con las ehligaCione0'4UPa'lelreetabiege a cargo  de  los 
patrones .9 los'trabajadores. Ea decir, laS,cUotas, las deben cu 

bri'tahto. Patrones como trabajadores.:  

Sin embargo, la nocién delawYs,cuotas" es distinta a 

14 de "crédito por Capital constitutivo" e inclusive, aten en 

esta última figura existe una distincién entre el "capital cona 

titutivo" y el "Crédito por capital constitutivo"; distinciones 

que es indispensable apuntar adn cuando sean diversos momentos 

de una misma obligación.. 

El seguro social en México está constituido a base 

de reservas, o sea, las cantidades que se han calculado para 

que el Instituto Mexicano del Seguro Social pueda afrontar las 

pensiones a que le obliga la ley; esto es lo que constituye la 

noción de, capital constitutivo, o dicho en palabras de Moreno - 

Padilla: "„. es aquella suma de dinero que requiere cualquier 

institución aseguradora, para que pueda proporcionar con los - 

dividendos que esa cantidad le rinda, una pensidn a sus derecho 

habitantes; en tanto que el crédito por el capital constitutivo 

(161).- Tal es la opinión de Flores Zavala, quién los considera 
impuestos. Op. cit. págs.129 y sigts; de Jorge I. Aguilar quién 
las ubica en la figura de la contribución especial en "Las cuo 
tas del Seguro Social", Revista de Investigación Fiscal núm. 32. 
Pp. 77-80, de Moreno Padilla, quién sostiene el mismo criterio 
en "El capital constitutivo como crédito Fiscal", Móx. 1970 PP. 
11-33; de Aguirre Pangburn con semejante criterio Op. cit. pág. 
242 y sigt-, : del Profr. Carlos Cortés Figueroa, quién también 
afirma quo son contribuciones especiales; op. cit. pág. 83 y -
sigts. y del maestro Margáin. Op. cit. pág. 131. 

Como vemos forman mayoría los autores nacionales que conciben 
a las cuotas del seguro social como contribuciones especialun. 



137",  

se establece de acuerdo con el Art. 48 lsie 84) de la Ley del 

Segun? Social,  exigiendo  a los patrones que han sido omisos en 

el cumplimiento de la ley, la suma de dinero cuyos réditos sir" 

ven para que el instituto cubra, en los casos concretos de la 

omisión, las pensiones y prestaciones a que legalmente haya 

ger" (162) 

Así PUes,:pe La Garza considera .'que la naturaleza ju' 

r$dica de las 'cuotas que los patrones pagan al Instituto MOKiná 

no del Seguro Social y los créditos por capitales constitutivos 

es la misma, puesto que se trata de una misma obligación, solo 

que en el primer caso se cumplid oportunamente y en el segundo 

no. 

Los argumentos en que se apoya, dicho autor para arri-

bar a la conclusión de que tales figuras no son tributos, son -

los siguientes: 

I.- En primer término, De la Garza aparta a las cuotas 

y a los créditos por capitales constitutivos de los derechos 

al decir "No consideramos que las cuotas del Segurb Social ten-

gan el carácter de derechos, ni a la luz del anterior ni del -- 

(162).- Op. cit. pág. 78 	El articulo 84 de la vigente ley del 
Seguro Social, describe la figura de los "créditos por capitales 
constitutivos" de la siguiente forma: "el patrón que estando - 
obligado a asegurar a sus trabajadores contra riesgos de traba 
jo no lo hiciere, deberá enterar al Instituto, en caso de que 
ocurra el siniestro, los capitales constitutivos de las presta-
ciones en dinero y en especie, de conformidad con lo dispuesto 
en la presente Ley, sin perjuicio de quo el instituto otorgue -
desde luego las prestaciones a que haya lugar. 
"La misma regla se observará cuando el patrón asegure a sus tra 
bajadores en forma tal que se disminuyan las prestaciones a que 
los trabajadores asegurados o sus beneficiarios tuvieren derecho, 
limitándose los capitales constitutivos, en este caso, a la - 
suma necesaria para completar las prestaciones correspondientes 
señaladas en la ley." 



Vigente C.F.F., en virtud de que los servicios que presta el 

IMSS no los presta la administración activa del Estado, ni tie 

nen tampoco el carácter de servicios administrativos, es decir, 

de servicios prestados por el Estado en su carácter de autoridad, 

en sus funcionen propias de Derecho Pgblico", (163) 

II,- Después de analizar las tests de jurisprudencia 

que nuestra Suprema Corte definió en 1972, con relación a las 

cuotas del Seguro Social y a los créditos por capitales consti-

--=utiVoa(164), el maestro De. La Garza contundentemente estable 

ce las siguientes razones de distinción entre aquellas figuras 

y'los tributos: 

"A.- Son contribuciones de derecho público de origen -

gremial, pues efectivamente resultan de las relaciones de traba-

jo entre patrones v trabajadores. 

'B.- Constituyen un salario solidarizado o socializa-

do, con el carácter de cumplimiento de una prestación del patrón 

en bién del trabajador, cuando se trata de las cuotas y como -

consecuencia del deber de indemnizar a los trabajadores por ac-

cidentes de trabajo y enfermedades profesionales cuando se tra-

ta de capitales constitutivos. 

'C.- Tienen su fundamento legal en el Art. 123, frac-

ciones XIV y XXIX de la constitución y como lo ha enfatizado la 

S.C.J.N. expresamente en relación con los capitales constituti-

vos, no tienen ninguna relación con el Art. 31, fracción IV, de 

la constitución que consigna la obligación de contribuir a los 

gastos públicos. 

'D.- No rigen para las cuotas ni para los capitales -

constitutivos los requisitos de proporcionalidad y de equidad, 

los cuales son exclusivos de tributos. 

(1631.- Op. cit. pág. 358. 
(164).- Dichas tesis nunden verse en el capítulo III de esto - 
trabajo, págs.208 y 211 respectivamente. 
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'E,- No tienen por objeto Proporciona*: al Petado 

cursos para que satisfaga loa gastos póblicos, sino que tienen 

un fin consagrado en beneficio de una Persona jUridica distinta 

del Estado encargada de la prestación de un servicio pdblico y 

en el caso de los capitales conetitutivos, además de pagarse a 

esa persona jurídica tienen, un destino e01,00.1ficda favor de loe 

trabajadores y sus beneficiarios; en.cambiDo les.:tributoetienen 

por exigencia del'- Art•- 31; fracción.IV,:da:le constitución, el 

destino 'de satisfacer los gastos püblicoa. Eso ea precisamente 

10 que debe entenderse cuando la S.C.J.N. hablaude que tienen 

fines paráfiscales, ésto es, que son fines paralelos, pero no -

fiscales. 

'F.•» El carácter de aportaciones fiscales lo tienen, 

en su aspecto de pago, anted de la reforma del Art. 135, en 

1944, y después, las cuotas tienen la misma naturaleza intrín-

seca, pero fueron investidas de carácter fiscal para efecto de 

hacer más facil su cobro y de reforzar dé esa manera la econo-

mía del IMSS. 

'G.- La S.C.J.N. ha enfatizado que no tienen su ori-

gen en la fracción VII del Art. 73 constitucional, que es el - 

precepto que otorga la soberanía tributaria para que el Congre 

so de la Unión establezca las contribuciones que sean necesa- - 

rías para cubrir su presupuesto". (165) 

En base a los anteriores razonamientos, con los cua-

les coincidimos plenamente, De La Garza concluye diciendo que 

el carácter o naturaleza jurídica verdadera de las cuotas y de 

los créditos por capitales constitutivos, es el de "contribu--

ciones parafiscales" o "paratributarias". (Ver apéndice) 

Respecto a las cuotas obligatorias del S por ciento 

que se les descuenta a los trabajadores al Servicio del Estado 

de su sueldo básico para ingresarlo al Inatituto de Seguridad 

y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado, ISSSTE, -

organismo publico descentralizado con personalidad jurídica y 

patrimonio propios, el mencionado autor también considera que 

por razones análogas a las que apuntó para las cuotas del [MSS 

y los créditos por capitales constitutivou, no tienen el earAc- 

TrIST7::-CW--it. Pp. 362-363. 



ter de tributos, es decir no son impuestos, derechos ni contri- 

cienes especiales, sino qUe se trata de obligaciones de Perecho 

Público, establecidos de manera unilateral por el Estado en fa- 

vor de una persona distinta de éste y con un fin específicos la 

seguridad social, teniendo, pOr lo tanto, el oarácter' de contri 

buciones parafiscales. (Ver apéndiCe) 

TaMbiénCemPartimPs el. criterio anterior, sol() que por 

nuestra parte ampliaremos el enfoque sobre tales cuotas en el 01.7, 

suiente capitulo, dondetendremds la oportunidad de estudiar la 

Ley. del ISSSTE. 

En cuanto a la seguridad social que se ha hecho exten-

siva a los miembros de las fuerzas armadas mexicanas el connota-

do tratadista considera que los beneficios de que disfrutan los 

militares, por disposición de la Ley del Instituto de Seguridad 

Social para las Fuerzas Armadas Mexicanas, tales como: fondos de 

ahorro, seguro de vida, haberes de retiro, pensiones, pagos de 

defunción, seguro médico integral, hogar del militar retirada- 

, etc.; son cubiertos de diversas maneras que establece la pro--

pia ley. 

En efecto, por ejemplo tratándose del fondo de ahoryo 

y del seguro de vida, por disposición de la ley sólo los milita 

res de rango, generales, jefes y oficiales deben cubrir tales - 

aportaciones o cuotas, ya que para el personal de tropa es el -

Estado el que sufraga sus aportaciones, Es decir, es una forma 

conjunta de cubrir dichLs aportaciones entre Estado y miembros 

del ejército. 

El monto de las cuotas que deben cubrir los generales, 

jefes y oficiales en servicio activo para el fondo de ahorro - 

equivale al 5% quincenal de su sueldo, y para el seguro de vida 

cantidades quincenales que fluctúan según el rango que tengan. 

Pues bien, a tales cuotas que los generales, jefes y 

oficiales están obligados a cubrir para el fondo de ahorro y el 

seguro de vida, De la Garza también les niega naturaleza tributa-

ria pues dices "Estas obligaciones son de DoreCho Público, entable 

cidas por la ley en forma unilateral, del Sanco Nacional del Ejército 

y la Armada. No vemos en esas aportaciones las características ni del 



impuesto, ni del derecho, ni de la contribución especial, Las can-,  

tidades entregadas para el Fondo de Ahorro no se diferencian de loo 

depósitos de ahorro sino por su carácter obligatorio. Las cuotas pa 

ra el seguro de vida no se distinguen tampoco de las primas de segu 

res privadas sino por su carácter obligatorio de.Derecho 

Tienen carácter de contraprestación, pero os de caráctéreconómic0. 

No son productos o precios, porque la fuentede la obligación está 

en lal,e11.51::no  en la voluntad contractual. No son contribuciones ea 

peciales porque no implican la realización de Una obra pOblion ni 

se trata de contribUciones por gasto. Son obligaciones de Derecho 

Público establecidas por la ley en forma unilateral, que en cuanto 

son irreductibles a las categorías tributarias, pasan a formar par-

te de las contribuciones parafiscales". (166). 

Hacemos nuestro en su integridad.el razonamiento anterior 

del maestro De la Garza, ya que,efectivamente, no es posible ubicar 

a las aportaciones que realizan los miembros del ejército señala -

dos en la figura de ninguno.de  los tres tributos que ya hemos es-

tudiado y visto sus características. 

Finalmente, el autor que comentamos considera que las cuo 

tas de inscripción que anualmente cubren los comerciantes e indus 

triales del país a sus respectivas cámaras, tampoco tienen naturalo 

za jurídica tributaria, sino que, muy por el contrario, tienen natu- 

raleza parafiscal o paratributaria. 

Las Cámaras de Comercio y las de Industria, por disponi - 

ción del artículo 11 de la Ley de Cámaras de Comercio y de las de 

Industria (167) son "Instituciones Públicas autónomas con pernonali 

lad jurídica". Las primeras se constituyen por comerciantes cual - 

-juiera que sean sus actividades específicas; y las segundas, por in 

dustrialos de ramas afines o diversas, según el caso. 

Pár disposición del artículo 51 de la mencionada ley, -- 

(166).- ibidem pág. 364. 
(167).- Publicada en el Diario Oficial el 26 de Agosto de 1941, y -
entró en vigor al décimo día de su publicación. 



"Todo comerciante o industrial cuyo capital manifestado ante la Se-

cretaria de Haciende y  Crédito Pdblico sea de dos mil quinientos pe 

sos en adelante, está  obligado a:inscribirse durante el mes de ene-

ro de cada año, o dentro del mes sig4ente a.la fecha de la inicia,-

eión de sus actividades, en el Registro Especial que se llevará en-

la Cámara correspondiente o en las delegaciones de dicha Cámara.i.": 

'1,Os miembros de las cámaras tendrán elcarácter de acti 

vos afiliados o cePperaderes, y' les estatutos fijarán los derechqs 

y: obligaciones que correspondan a cada categoría.: 

'Por la inscripción en dicho registro las cámaras cebrarán 

una cuota anual que no será menor de ciento veinte pesos ni mayor 

del equivalente a diez veces el monto mensual del salario mínimo go 

neral de la zona correspondiente al•área metropolitana del Distrito 

Federal. La cuota será fijada teniendo en cuenta la capacidad econ6 

mica de la empresa que se registre y las bases que apruebe la secre 

tarta, a propuesta de cada Cámara..." 

Aquél comerciante o industrial que no se inscriba anual -

mente al Registro, se hará acreedor de una multa hasta del doble 

de la cuota máxima de inscripción, que podrá duplicarse en caso de 

reincidencia. Por lo tanto, su pago es obligatorio, resultando esta 

obligatoriedad de la ley apuntada. 

Los ingresos que producen las cuotas de inscripción aludí 

das se destinan a constituir y fomentar el patrimonio de la Cámara 

correspondiente, es decir, de organismos descentralizados con perso 

nalidad jurídica y patrimonio propios, distintos de los del Estado, 

en consecuencia, no tienen el carácter de ingresos públicos. 

• Dichas cuotas no pueden considerarse como drechos, porque 

los miembros de las Cámaras no reciben ningÚn servicio admi.nist•rati 

vo del Estado. Tampoco pueden conceptuarse como impuestos, porque 

no se destinan a cubrir los gastos públicos ni los servicios genera 

les del Estado. 

Tampoco puede decirse que las cuotas en cuestión scan -

productos (o precios) , pues no surgen de negocios privados o de De- 



recho Privadq, sino que su fuente es la ley, son por lo tanto obli, 

9aciones ex-lega, 

En base a los anteriores razonamientos, De La Garza con-

cluye diciendo que el pago de las cuotas de inscripción por los co' 

`mercientes e industriales a sus cámaras constituye una obligación 

de Derecho Público parafiscal o Paratributaria, 

También coincidimos con éste últimó criterio del maestro.  

De La Garza; sin emb4rgo, a efeCto de dejar en claro de manera per 

Henal las razones de distinción que existen entre las cargas para7 

fiscales y los tributos tradicionales, sintéticamente diremos que 

son las siguientes: 

la. Comenzando por su fundamentación legal, las cargas 

parafiscales no se establecen por virtud del artículo 31 fracción 

IV de la Constitución Política Mexicana, ya que lo recaudado por 

los organismos beneficiarios no se destina a .cubrir los gastos pú 

blicos, como ordena dicho dispositivo legal, en tratándose de los 

tributos. 

2a. Tampoco se establecen las cargas parafiscales con ba 

se en el artículo 73 fracción VII de la Constitución, ya que éste 

dispositivo otorga soberanía tributaria para que el Congreso de la 

Unión establezca las contribuciones que sean necesarias a cubrir -

el presupuesto de la administración activa, más no de la delegada. 

3a. Las cargas parafiscales tienen su fundamento legal 

en las siguientes disposiciones constitucionales: 

a).- Las cuotas que se cubren al Instituto Mexicano del 

Seguro Social tanto por los patrones como por los trabajadores, y 

los créditos por capitales constitutivos, encuentran su apoyo en 

el artículo 123 apartado "A" fracciones XIV y XXIX. 

b).- Las cuotas que cubren los trabajadores al servicio 

del Estado al ISSSTE, tienen su fundamento en lo dispuesto por el 

artículo 123 apartado "S" fracción Xl. 
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c),-.1 Las aportaciones que hemos tratado va y que efes 	- 

t,(lan.los miembros de las fuerzas armadas del país a través del Dan-

co Nacional del Ejéreito y la Armada, lo hacen con base en el art.!, 

culo 123 apartado "13" fracción XIII: 

d).7-Las aportaciones qUe efectúan los empresarios al Int, 

tituto para el Fondo  Nacional de la Vivienda de los Trabajadores. - 

(INFONAVIT)•11enen 'su fundamento en' lo diepUesto:por,  el articulo 123 

apartado..!%" fracción XII de nuestra. Carta Magna. 

Las anteriores aportacioner sonl,o que constituye lo que 

cierto sector de la doctrina ha dado en .11amar la parafiscalidad so 

cial. 

4a. En las cargas parafiscales no se observan los requisi 

tos de proporcionalidad y equidad, pues no existe la proporción que 

se presenta en las tasas entre el servicio prestado y lo que se pa-

ga por éste; y además la tasa se cubre por una sola vez no asilas 

cargas parafiscales. 

Es decir, que muchas veces no se recibe ni siquiera un ser 

vicio por parte del organismo beneficiario de la carga parafiscal; 

sin embargo el afiliado está obligado a cubrirla; o a la inversa, en 

ocasiones el obligado cubre una cantidad minina en comparación con 

los servicios que ha recibido. 

Sa. Las cargas parafiscales al tener una afectación extra-

presupuestaria o extrafiscal muy específica, violan el principio de 

la "no afectación de los recursos', a diferencia de los tributos, 

los cuales, por disposición del articulo 6ft del Código Fiscal de la 

Tederaci6n es posible afectar los recursos, segán lo señalamos, o - 

sea,que las cargas parafiscales jamás ingresan al tesoro de la Na 

ción, sino que tienen un destino diferente. (Ver apéndice). 

6a.•• La mayor parte de las figuran que nosotros considera 

mos cargan parafiscales en nuestra legialación, tienen un contenido 

básicamente social, ya que tienden a asegurar y ayudar a sectores de 

escasos recursos económicos, protegiendo a los agremiados afiliando-

los a sus respectivos organismos (IMSN, ISSSTE, INFONAVIT, INSTITUTO 



DE SEGURIDAD SOCIAL PARA LAS FUERZAS ARMADAS MEXICANAS). 

7a, En base a la anterior nota dislintiVa creemos que las 
cargas parafiscales se exigen a los afiliados a los organismos bene-
ficiarios de tales gravámenes, y sólo a ellos, por lo tanto, conside 
ramos dicha condición como indispensable para integrar su Presupues- 

te de hecho.' 

811.,  Las cargas Parafiscales no se pagan en contrapresta 

cito de un servicio peblico'brindado por la administraCión pública, 
r9esto que los organismos beneficiarios de cargas parafiscales no 

actúan con el caracter de autoridad como sucede en el case de los de 

techos. Además, los servicios que generan derechos y una contrapres-
tación del particular, los presta la administracifia activa. 

• 1, 

9a.•- No es posible conceptuar a las cargas parafiscales en 

ninguno de los tipos diversos de la contribución especial; es decir, 
no son contribuciones de mejora porque no existe ninguna obra públi-

ca réalizada por el Estado; no son contribuciones por gasto, porque 

no se presenta ninguna actividad de tipo comercial o industrial que 

provoque un gasto al Estado, o un aumento del gasto público, pues ya 

vimos que lo recaudado por concepto de cargas parafiscales no sirve 

para financiar los gastos públicos. 

Tampoco creemos que se trate de una contribución de Seguri 

dad Social, que algún sector de la doctrina sudamericana y nacional 

que ya señalamos pretende ver en las cargas parafiscales, porque, • 

insistimos, el criterio del beneficio no es generalizado, es decir, 
aplicable a todos los obligados al pago, pues en ocasiones ni los 

mismos trabajadores afiliados por ejemplo al IMSS o ISSSTE reciben 

el beneficio, y pagar por un expectativa de beneficio como piensan 

algunos autores en México (168) creemos que es inexacto para asimi-

larlos a una obligación de Derecho Público. 

10a. Algunas cargas parafiscales, violan el principio di, la 
universalidad del presupuesto, ya que según lo apuntamos, no todas 

istán controladas por el Presupuesto General del Estado, como sucede 

(168).• Vease Margain M., Emilio. Op. cit Pp. 131.132. 



con las cuotas que pagan los socios a SUS cámaras de comercio

industria, o las aportaciones, al TNFONAVIT 

ila.- Finalmente, diremos que todas las cargas para_ 

fiscales que hemos tratado se establecen en beneficio de una 
4 

persona jurídica distinta del'EStado. 

De otra parte, la dnica.semejanza que encontramos 

entre las cargas parafiscales en relación con los tributos, 

'adica en su obligatoriedad segón ha quedado asentado. 

Por lo anterior,puesu nos inclinamos a sostener 

plenamente la distinción que existe entre las cargas parafisca 

les y los tributos tradicionales, (impuesto, tasa y contribu--

ción especial ) considerandó a aquellas como figuras de natura_ 

leza no tributaria, o sea, al margen de loa tributos, 

4.- CLASIFICACION DE LAS CARGAS PARAFISCALES 

La primera clasificación de las cargas parafiscales,-

apareció en el inventario SCHUMAN, en Francia, en 1946, donde, - 

aceptamos, fue empleada también por primera vez la expresión pa-

rafiscalidad (parafiscalité). En tal documento, se estableció -

la siguiente clasificación: 

1.- Imposiciones cuyo producto no figura en el presu-

puesto. 

2.- Imposiciones establecidas y recuperadas por otros 

organismos del Estado. (169) 

Al comentar la anterior clasificación, Fonrouge expli- 

ca que "... el inventario de 1946 distribuía las contribuciones - 

en tres categorías a saber: 1) Tasas percibidas por las adminis- 

(169).- Laferriere y Waline Op. cit. pag. 250. 
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tracioaes fiscales para Ciertas reparticiones y establecimientos 

PAblicos; 2) Cargas sociales; 3) Cargas prOfeeionales" (17Q) 

Laferriere y Waline consideran que cuando las cargas pa 

rafiscales aparecieron en Francia, proliferaron nombres muy diver•  

sos, tales oomOt'imposiciones.adicionales, retenciones, contribu 

Cienee, ,CénOnes,•, ColiZaciones etc,l, ein'embargo el nombre mas  co 
• , 	• 	,•-• • 
man y que pronto se generdlieó fué el de "Usas Parafiscal010. 

De éstas tasas en febrero de1950, se elaboró una clasi 

4cacielp mas'détalladá que:la contenida en el inventario Schumnn, 

publicándose aquella en\las "ESTADISTICAS Y ESTUDIOS FINANCIEROS" 

de.dicho arte (171) y en donde aparece la siguiente división$.  

A.- TASAS PARAFISCALES DE ORDEN ECONOMICO 

Quedando comprendidas en este renglón las siguientes - 

cargas: 

. 1.- Tasas destinadas a subvencionar algunas ramas de.la,  

producción, como las de fomento a la producción textil, las per-

cibidas en provecho del fondo forestal nacional, del fondo necio 

nal cinematográfico etc. 

2.- Detracciones de amortizaciftes,técnicas, es decir,-

provisiones incluidas en los decretos de precios destinados 

permitir el reequipamiento de industrias básicas. 

3.- Cánones de compensación previstas por los decretos 

de precios. 

4.- Tasas en provecho del fondo nacional de proceso 

agrícola. 

5.- Tasas destinadas al financiamiento de estudios e in 

vestigaciones técnicas. 

(170).- "Acerca de la llamada..." Op. cit. ;mg. 360. En otra de 
sus obras Fonrouge afirma que en el inventario Schuman, bajo el-
nombre de contribuciones parafiscales se incluyeron tambión los 
aportes con fines de seguridad social, contribuciones a cámaras -
agrícolas y bolsas de comercio, al fondo forestal, al centro na. 
cional do cinematografía etc. es  decir, ingresos en favor de or-
ganismos descentralizados, con fines sociales y do re,fularlzaci6n 
económica. (Derecho Financiero T. Il Op. cit. pag. 875) 
(171),- Laferrlere y Waline Op. cit. pag. 251. 
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B.- TASAS PARAFISCALES DE NATURALEZA SOCIAL 

En donde se incluyeron las diversas cotizaciones para -

la seguridad social, las tasas en provecho del presupuesto anexo 

a las prestaciones familiares agrícolas, las tasas en provecho --

del fondo nacional de la habitación y loa cánones para el funcio-

naMiento de centro de aprendizaje y de fOrmaciOn profesional. 

.- TASAS PARAFISCALES DESTINADAS A ASEGURAR EL FINAN-
CIAMIENTO DE ORGANISMOS DIVERSOS. 

Aquí se incluyeron las aportaciones a la caja nacional. 

de literatos, a la oficina' nacional interprofesional de cereales 

a la confederación nacional de plantadores de betabel'y a Otros -

organismos de Francia. 

La anterior clasificación tuvo una gran importancia, --

pues según veremos, serviría de modelo o base para las clasifica 

clones posteriores que elaborarla la doctrina no solo de Francia, 

sino de otros países. 

Efectivamente, a partir de la publicación de las Esta--

dísticas y Estudios Financieros se presentaron varias clasifica-

ciones sobre las cargas parafiscales. 

En la doctrina francesa, Duverger, después de criticar 

las definiciones que figuraron en diversas leyes de su país sobre 

la parafiscalidad y que inclusive ya señalamos (172), considera 

que existen dos categorías de cargas parnfiscales: las tasas para 

fiscales en sentido estricto y las cotizaciones sociales. 

la.- Las tasas parafiscales en sentido estricto corres-

ponden a la noción jurídica de la parafiscalidad; es decir, estAn 

constituidas por los recursos que enumera la ley de Finanzas en 

una relación anexa. Esta relación no es más que una simple enumll 

(172).- Veáse cap. I Definición de la parafiscalidad. 
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ración de los organismos que tienen el derecho de Percibir las 

tasas parafiscales indicando el texto legal que las creó, así co 

mo su imposición, 

'Los organismos beneficiarios de las tasas parafiscales 

en sentido estrictc son muy variadoef  dependiendo de su aCtiVi7 

dac y Duverger cita a loe siguientes:..  (173) 

a).- Los de formación protesional.en diversas ramas 

(construcción, trabajos páblicos, automóviles, etc.) 

b) 	De investigación técnica (fundición, curtido, 

• combustibles, corporación del aceite etc.) 

c).- Regulación de mercados (viticultura, corporación 

de molineros, papel, cine, etc.) 

d).- Estudio del mejoramiento de la calidad de la pro-

ducción (frutas y conservas). 

e).- Radiodifusión y televisión francesa. 

f).- Mejoras a la habitación. 

g).- Asistencia y solidaridad. 

2a.- Las cotizacionewsociales están constituidas esen 

cialmente por las cotizaciones que se cubren para financiar la - 

seguridad social, tanto del regimen general, como de los regime-

nes similares a través de las aseguradoras sociales: así como --

también para cubrir las "prestaciones familiares" y los acciden-

tes de trabajo. 

La anterior clasificación de Duverger se base,pues, -

en las correspondientes definiciones que sobre la parafiscalidad 

jurídica y social, elaboró respectivamente dicho autor. 

En la doctrina argentina, Manuel De Juano (174) ha - -

adoptado la clasificación que apareció en las ESTADISTICAS Y ES-

TUDIOS FINANCIEROS DE FRANCIA de 1950, ya que dicho autor consi-

dera que las cargas parafiscales son recurnos que pueden agru--

parse mcgdn afinidades que varían conforme al tipo de legisla- -• 

71757,-- Op. cit. Pp. 93-94. 
(174).- Vease "La Parafiscalidad". Op. cit. pay. 11. 



ción y a las circunstancias de lugar y tiempo; sin embargo, él a, 

capta que la clasificación francesa de 1950 se observe plenamente 

en la legislación.argentina. 

Así pues, De Juana manifiesta que al ser aplicable a la 

legislación argentina la clalifteacién  francesa de 1950, VeRenoce. 

que no obstante la división territorial de la ReptIblicaArgentina

en los:ámbitog nacional, O'rovincial y municipal, en cada-une de 

líos se pueden apreciarla existencia de los recursos parafiscales'  

de que habla la' clasificación francesa.' 

Por vía de ejemplo, el tratadista argentino en cita 

punta los siguientes casos: 

En el ambito provincial, donde considera que los recur--

sos parafiscales han proliferado bastante menciona la ordenanza - 

'pro-viviendas" número 330/48, y la ordenanza de "reformas y mejo-

ras del hospital municipal" 771/51 las cuales afectan con un gra 

vámen de $0.10 cada entrada que se pague a los cinematógrafos. 

A nivel provincial, señala el decreto-ley mimara 	- --

4.896/56, por virtud del cual se aplican en forma obligatoria estaco 

pillas a cualquier certificado médico. Los recursos que se obtie-

nen de tales estampillas integran fondos para los colegios médicos 

en el renglón de "subsidios y préstamos" y "fondo médico de salida 

ridad", que funcionan dependiendo de tales colegios de la primera 

y segunda circunscripción de la provincia de Santa Fé. 

En el orden nacional, De Juano considera que el sobrucar 

go por docena de huevo de $0.02 m/n destinado al "Fondo de Fomen- 

' to Avícola" así como los gravámenes impuestos en los estrenos de -

películas, son auténticos recursos parafiscales, así como los que 

se destinan al "sostén de cajas" o instituciones específicamente e 

numeradas. 

Con base a los ejemplos citados, Manuel De Juano acepta-

que la clasificación do las tasas parafiscales publicada en la Es-

tadística y Estudios Financieros de 1950 en Francia, también funciona 



en Argentina 

Fonrouqe Por su Parte, a pesar de no reconocerles catego-

ría jurldicOT-independiente a los "recurrn, parafiscales", clasifica 

tales contribuciones, aunque esto sea sólo "confines didácticos",,  

en tres categorías; 

).- COntribucionem de carácter social, 

13), Contribuciones'de:Ordenación.económica. 

Contribliciones profesionales o sindicales (175)., 

A pesar de que éste tratadista argentino considera que es 

muy difícil realizar una clasificación de la parafiscalidad, por su 

diVersidad de contribuciones', tal autor ha elaborado un estudio 

bastante amplio al respecto. 

Por lo que toca a las contribuciones de caracter social, 

Fonrouge señala que "...esta categoría es la más homogénea, pues la 

seguridad social o previsión social, es un concepto universal y se 

financia, salvo variantes de detalle, mediante contribuciones de pa 

tronos y dependientes o de los interesados en el caso de profesio--

nes liberales. Nadie discute ya que la materia ha excedido del ám-

bito de lo privado para ubicarse en el sector público y que consti-

tuye uno de los objetivos del Estado moderno, el Estado de bienes - 

tar (Welfare State)"(176). 

En Argentina, a la seguridad social se le llama "régimen 

de previtión-social", en el cual coexisten entes estatales y no es-

tatales que colaboran en dicha función, estando estos últimos separa 

dos de la administración general y funcionando en dicho país un 

régimen nacional y los diversos regímenes provinciales. 

El organismo encargado de conducir el sistema nacional de 

previsión social es un organismo "autárquico" llamado Instituto Na 

cional do Previsión Social, el cual administra todos los demás regí 

menea. 

(175).- Ionrougo Giuliani C. "Acerca do la llamada..." OCA. (Jit. pág. 
362. 
(176).- Loc. cit. 



Del Instituto Nacional, de - Previsión Social, dependen unos 
organismof! llaMOng "Pajas", mismos que son cnttdadris estatales 
xiliares de aquél instituto en la previsión social y que gozan de 

individualidad orgánica y funcional, tienen personalidad jurídica y 
'7oseen autarquía administrativa y financiera. 

Ahora bien, la vevisión social en Argentina se financia 

mediante un doble aporte, patronal y obrero , con excepción de les 
siguientes:regímenes; el delpersonal docente de la nación, el de - 

los.  empreaarios independientes y el de las profesiones liberales, 

lOs cuales son financiados con un solo aporte; el del afiliado. 

Al participar en el financiamiento de la previsión social 

en Argentina, organismos estatales (Instituto Nacional de Previsión 

Social y sus Cajas Dependientes) y organismos no estatales como el 
Colegio de Abogados Y su Caja de Previsión para Abogados; el Cole--

gio de Escribanos y su Caja Notarial, ambos en la provincia de Bue-
nos Aires; el Colegio de Médicos en la ciudad de Rosario en Santa - 

Fé; la caja de previsión social de medicos bioquímicos y otras aspe 
cialidades de la provincia de Córdoba; ello, aunado al sistema Cede 

ral de ése país, hace aparecer complejo el sistema de la previsión 

social y su financiamiento al igual que en Uruguay. (177). 

Por lo que hace a las contribuciones de ordenación econó-

mica, éstas según Fonrouge, se han establecido a consecuencia de la 

regulación lue ha hecho el Estado en la actividad económica fomen-
tando algunas inuustrias o desalentando otras. 

Por tal razón, en Argentina se han creado diversos orga—

nismos como son las "juntas", "direcciones", "fondos", "comisiones" 

etc., que tienen el propósito de fomentar ciertas actividades o re-

gular la economía, o bién, ambos fines combinados. 

A esas entidades Fonrouge las califica como'"personas pú 

blicas no estatales", con naturaleza similar a las "cajas" quo men- 
cionamos al hablar de las contribuciones de caracter social, pues -

según éste autor "...todas cumplen cometidos de interés público y - 

(177).- Ibidem pág. 363. 
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están separadas de la administración tradicional, con diversas moda 

lidades de organización y funcionamiento, pero dotadas de peraonali 

dad jurídica propia -entes autónomos autárquicos- y muchas veces -

de competencia (no potestad) tributaria" (178) 

pues bién, el connotado tratadista Sudamericano reconoce: 

que a favor de los organismos:antes mencionados . se han establedide 

contribuciones muy variadas, distinguiendo aquellas que 'se estable-
::en con Propósitop"de fomentes, de:lai que:se establecen con propÓ., 

Jites "de regulación" de determinada actividad económica. 

Entre las contribuciones de fomento menciona las que se 

destinan al Fondo Nacional de las Artes, al Fondo de Fomento Cinema 

tográfico (Instituto Nacional de Cinematografía), al Fondo para Tec 

nología Agropecuaria (Instituto de Tecnología Agropecuaria, INTA), 

Fondo para Vitivinicultura (Instituto Nacional de Vitivinicultura) 

y otros más. 

Entre las' contribuciones de regulación ec6n6mica incluye 

a la Junta Nacional del Algodón, que se financia con un "gravámen 

móvil, fijado periódicamente hasta un 2 % del precio promedio ofi—

cial del año anterior, de la fibra do algodón"; a la Junta Nacional 

de Carnes, que recauda una contribución móvil de hasta el 2.5% del 

precio de venta del ganado, y otros gravámenes establecidos en favor 

de diversos organismos. 

Por último en cuanto a las contribuciones profesionales o 

sindicales, que no tienen como propósito destinarse a la previsión 

social, sino que se'refieren a la condición de afiliado y que son e 

xigidos para obtener una especie de licencia o permiso para poder e 

jercer una profesión o algún otro trabajo, Fonrouge distingue dos 

tipos de aportes: 

11.- Las contribuciones que los profesionistas liberales 

aportan a sus agrupaciones. 

(178).- Ibidem pág. 365. 
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21.7 Las contribuciones que los trabajadores ingresan a 

sUS Sindicatos, o Asociaeiones Obreras eeMalantes (Uniones, Yedera",  

ognes o Confederacliones). 

Dentro del primer grupo de aportes cita como ejemplos 

las cuotas que los profesionales,de la ingeniería y de las ciencias 

económicas deben'pagar:Obligatoriamente a su consejO Profeslonal:^' 

respectivo por concepto de inscripcién para ejercerlaprefaéldn, 

y un derecho anual fijado por cada consejo. 

En la República argentina, la agremiación de ingenieros V 

economistas solo es obligatoria en ell"Distrito Federal", ya que en,  

las provincias no es indispensable, pues en éstas el régimen profe-

sional es variado, siendo frecuente la colegiacién de abogados, es-

cribanos y médicos. Los afiliados a éstos colegios también deben - 

pagar una cuota anual para entrar en el ejercicio de su prokesi6n. 

En cuanto a las contribuciones que los obreros pagan al - 

sindicato al que pertenecen, y que conforme a las leyes argentinas 

'_Penen reconocida personería jurídica, tales asociaciones obreras - 

)ueden celebrar convenios colectivos de trabajo, los cuales, irle vez 

aprobados, pasan a ser obligatorios para todos los obreros o emplea 

dos que se dediquen a la misma actividad, estén'o no afiliados, y - 

en base a dichos convenios se pueden fijar contribuciones para to--

dos. (179). 

Nosotros opinamos que las contribuciones que los obreros 

aportan a sus organizaciones sindicales no derivan de la ley como - 

considera Fonrouge y el maestro De la Garza un México, pues como - 

ya lo dijimos en su oportunidad, tales contribuciones tienen su --

fuente en los estatutos que rigen el funcionamiento de aquellas a--

grupaciones, esto es, en el acuerdo de voluntades que les dió naci- 

(179).- A las asociaciones obreras de Argentina, tales como sindica 
tos, uniones o federaciones, Fonrouge los considera como personas -
jurídicas de Derecho Público y no Privado, ya quc,aegún él, dispo - 
nen de poderes y cumplen cometidos que encuadran en los fines del -
Estado Moderno. Son pues, personas públicas no estatutos (00. cit. 
pág. 368). 



por ello, rechazamos que tales, aportaciones puedan consti-

tuir una "contribuciOn especial" o una carga parafiscal. 

El analizar superficialmente todas y cada una de las dls..' 

tintas especies de graVémenee qUe clasifica 'la doctrina argentiSa„' 

a efecto de decididr si constituyen o pueden dar lugar a cargas pa 

rafiscales, seria un trabajo irreleVante y :Poco confiable, y hacer-

lo a fondo y'con la amplitud que requiere,. rebaaa loe objetivos de 

nuestro tema, el 'cual como reza su titule solamente se limita a ana 

lizar precisamente "las cargas parafisCales en la '1egislación mexi- 

cana', por lo tanto, nos abatenemee de ahondar sobre la naturaleza 

jUridica de los organismos perceptores de tales gravámenes y de és- 

tos en si. 

En la anterior clasificación que con fines didácticos expo 

ne Fonrouge, también se puede observar gran influencia de la que se 

incluyó en la Estadistica y Estudios Financieros de Francia de 1950 

que ya estudiamos. 

En la doctrina española, Adolfo Carretero Pérez también -

se ha ocupado de la clasificación que estamos tratando, tomando en 

cuenta las diversas leyes de España que han regulado la parafiscali 

dad, desde los primeros intentos por someterla al principio de lega 

lidad del que se apartó cuando surgió. 

Este autor explica que, "...en la actualidad désde un pun 

to de vista formal hay 3 clases de tributos parafiscales: 

'1.- Los tributos creados por norma inferior a la ley y -

que se convalidaron por sus correspondientes decretos (parafiscali-

dad sometida a la Ley de 26 de diciembre de 1958). 

'2.- Los tributos parafiscales creados por ley formal y -

convalidados por los decretos de ejecución de la ley de 11 de junio 

de 1964. 

!3.- Los tributos parafiscales excluidos de la revisión - 



de la legalidad. Son los incluídos como excepción en el articula 

de la ley del 26 de diciembre de 1958$ la parafiseálidad 

lindleal y arancelaria,' (180) 

La clasificación anterior, realmente es irrelevante, pues 

to que solo se limita a'indicar los "tributos parafiscales que se",  

sometieron al pxinciPlo de legalidad y los quequedaron excluidos 2 	, 
de 'tal principio, perO ain'especifiCar concretamente' cuIlles son 7 

.esos 'tributos, como 	han hecho las ClagifiCacionea que ya trataml5s.. 

ElasándoSe enelrégimen de gestión de los "tributos'para-

. fiscales" en España, Carretero Pérez ha 'establecido esta otra clasi 

ficación; 

a).- Tributos Parafiscales Genéricos, que son aquéllos 

que la Junta de Tasas y Exacciones Parafiscales determina en su -

aplicación. 

b).- Tributos Parafiscales Específicos, que son los que -

se destinan a atender de manera concreta los fines establecidos en 

la ley y, 

c).- Mixtos, cuando participan de ambos caracteres. 

Tampoco nos parece interesante la clasificación expuesta 

porque no se indica cuáles son dichos tributos, y, además, creemos 

que es innecesaria, ya que según lo hemos reconocido oportunamente, 

una de las características principales de la paratiscalidad es pre 

cisamente la afectación del gravamen a un fin específico y concre-

tamente determinado en el texto legal que los crea; por lo tanto, 

no tiene sentido hablar de "tributos parafiscales específicos", --

porque sería un tanto redundante y se propiciaría mayor confusión 

al respecto. 

Una éltima clasificación que señala Carretero Pérez la -

elaboró tomando en cuenta el hecho imponible de los tributos parafis 

(180).- Op. cit. Pp. 371-372. Nótese que éste autor clasifica los 
tributos parafiscales, esto obedece a la naturaleza tributaria que 
reconoce a dichos gravámenes, según lo hemos tratado. 



cales, los cuales, según 034 desde este punto de vista se dividen un; 

Trib1,1t90  Paratilcalos JOiclalea Y Adminia4rativost siendo los pri, 

meros los que se cobran o recaudan a consecuencia de la actuación 

de organismos judiciales; y los segundos, los que se pagan por la oc 

tividad adminIstratiVa.. 

Creemos que todavía es más confusa esta clasificación que 

las anteriores, ya que las "costas" que se tienerique'pagar en un --

judicial en España (igual que en 'Italia) por diversON con7-

ceptos, constituyen ia figura de la tasa o derecho más no de una car 

ga parafiscal,►aáxime cuando el propio tratadista dice que "g1 orga—

nismo que actualmente percibe estos fondos, es el ministerio de ha--

cienda, el cual los hace ingresar al presupuesto con la consiguiente 

desaparición de la parafiscalidad en esta materia o aspecto" (181), 

Por esa contradicción y confusión pues, no aceptamos tempo 

co dicha clasificación. 

Vicente Torres López,por su parte, en realidad no estable-

ce ninguna clasificación doctrinaria le loe que él también denomina 

"tributos parafiscales"; sin embargo,presenta una relación amplia y 

detallada, pudieramos decir una especie de clasificación practica de 

tales tributos, con base en los "Departamentos Ministeriales percep-

tores de tasas y exacciones parafiscales que legalmente se encuen --

tren en vigor en España" (182), 

Consideramos que no tiene caso presentar toda la relación 

amplia y detallada de los Departamentos Ministeriales que perciben 

gravámenes parafiscales y que indica Torres López, simplemente cita 

remos algunos ejemplos para tener una idea general de los conceptos 

por los cuales se cobran "tasas y exacciones parafiscales" en Espa-

ña. 

a).- La Secretaria General del Movimiento percibe, entre 

otros; el "cánon" para la propaganda genérica del aceite de oliva es 

pañol, convalidado por decreto 306/1960 de 21 de febrero de 1960. -- 

(181).- Loc. cit. 
(182).- Op. cit. pág. 2159. 
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Tal secretaria percibe además la "exacción" sobre la producción del 

alcohol; regulada por decreo 4232%1964 del 17 de diciembre de 1964. 

b)-.- La presidencia del gobierno percibe la "tasa" del bo 

latín oficial del Estado, convalidada por decreto 1801/1959 del 15 

de octubre de 1960. 

P). El Ministerio de Asuntos Exteriores; percibe los Me. 

techos" dé la Oficina de interpretación de Lenguas, -.regulada por de 

creto de 4228/1964 del 17 de diciembre de 1964, 

Así pues, observamos que los diversos departamentos y mi-

nisterios de España perciben cánones, derechos, tasas y exacciones 

parafiscales muy disimbolas, con lo cual se propicia la complejidad 

de la terminología que priva sobre la parafiscalidad segón lo apun-

tamos en el título "diversas denominaciones" del capítulo anterior. 

En la doctrina mexicana, que ya dijimos es muy escasa so-

bre la parafiscalidad, no se ha elaborado ninguna clasificación de 

las cargas parafiscales; sin embargo, tomando en cuenta las diversas 

figuras que el maestro De La Garza considera como tales, que ya tra 

tamos (183), y que, inclusive, nosotros aceptamos, creemos que casi 

todas esas figuras encuadran dentro de las cargas parafiscales de - 

caracter social, es decir, pertenecen a la llamada ."parafiscalidad 

social", con excepción de las cuotas que pagan los socios a las Cá-

maras de Comercio y de Industria que más bién quedaría comprendida 

en lo que algunos autores han llamado "parafiscalidad gremial" y -

que son parecidas a las cuotas que pagan los profesionistas de Ar-- 

gentina, como son los abogados, a sus respectivos Colegios para po-

der ejercer la profesión, con la diferencia de que en nuestro país 

tales obligaciones si resultan de la ley, que es precisamente la de 

Cámara de Comercio y de las de Industria. 

Concluyendo, diremos que dadas las meltiples clasificacio- 

nes que su han elaborado sobre las cargas parafiscales y que, por 

las razonen del tipo de legislación y diversidad de criterios varían 

(183).- Vobse pág. 135 y sigts. 	de éste capítulo. 



notablemente, nosotros aceptamos como laclasificaciónAella acertade 
la que apareció en'Franots en 1950 , 0n las Estadistigas y Estudios Pi 
'nancieroe,ya que efectivamente en cualquier palo de los que hemos 
viste han regulado a la parafiscalidad, se observan cargas parafisca 
les de ordenecoOmicOl de caracter social' y destinadas a financiar 
organismos diversos, aunque claro, con ciertas diferenCias de termi4 

En nuestro país creemos que la Olasifiqacién que resulta 

ría adecuada a las figuras que tanto la doctrina que se ha,ocupado - 

de la parafiscalidad reconoce como cargas; parafiscales, asi•como no-

'eotros,3erta 'la siguientes Cargas Paraftscales de Naturaleza Social, 

que son aquellas que se destinan al financiamiento de la seguridad - 

social; y cargas parafiscales de caracter gremial, que son las que - 

so destinan a un determinado gremio, a fin de que éste permita a sus 
miembros el ejercicio de un determinado trabajo ya sea comercial o 

industrial; siendo muy raros éstos casos y mucho más frecuentes aque 

llos. 
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JUDTIFICACION DE BU COBRO, 

Ya hemos anticipado que uno de los problemas para estudiar 

la parafisealidad es el relativo a la escasa bibliografía sobre este 

tema, principalmente nacional, y en menor grado extranjera. Este pro 

blema se agudiza más en el presente punto de la justificación del co 

bro de las cargas parafiscales, 

con ésta limitación pues, aportaremos los criterios que la 

doctrina ha elaborado al respecto, así como 'las opiniones de slqUnos 

'tribunales que también se han ocupado del tema. 

En Argentina, según quedó alentado en el capítulo anterior, 

participan en el financiamiento del "régimen de previsión social" or 

ganismos estatales y no estatales, jugando un papel importante den--

tro de los primeros las entidades llamadas "cajas". 

Pues bión, .1a Corte Suprema de Justicia de la Nación de la 

Argentina, al interpretar las contribuciones que ingresan a lau ca - 

jas de previsión social, considera que tales gravámenes deben reunir 

los siguientes requisitos de orden constitucional: "...a).- que en--

tre los beneficiados del régimen y los obligados a contribuir medie 

una relación jurídica justificante, o bien, b).- que estos últimos -

obtengan un beneficio concreto, específico y diferenciado, distinto 

del interés común en el bienestar de un sector determinado de la po-

blación. Y con respecto a la primera condición, ha señalado que los 

aportes juhilatorios tienen su justificación en  principios solida—

rios de carácter gremial entre quienes practican una misma profesión, 

aunque el aporte se requiera a quienes no están en condiciones de ju 

bilarse o a quienes, por estar ya jubilados, no les significa benefi 

cio alguno y aún a aquellas personas que no están en relación típi-

ca de dependencia y hasta sin vínculo jurídico permanente con profe-

sionales de cualquier especie..." (1) 

Vemos así que los aportes jubilatorion, que son típicas -

contribuciones de carácter social *o de la parafiscalidad social, - 

en nuestro concepto, hayan su justificación en principios de solida 

ridad quo deben existir entre personas que tienen intereses comunes 

(1).- Fonrouge, G. C. M. "Acerca de la llamada..." Cp.cit. pág. 364. 



(por prActicar una misma profesión), observando en este sentido 

gran semejanza con las ideas del protr. Morselli'que tratamos en el. 

capítulo anterior al ocuparnO0 de la "Corriente que sOstieng la e—

xistencia de la parafiscalidad" (2). 

Sin embargo, tal parece que la Corte Argentina establece, 

en caso de qUe no se cumpla esa JUst,iticación, UnaalternatiVa mas/ 

esto es, que los ObligadoS al pago reciban un "beneficio específi-

eo distintoal.del interés comdii.13).' 

Debemos reconocer aquí que a pesar de que como es de su- 

ponerse existen varias contribuciones de caracter social o que sir 

ven para financiar el régimen de previsf.6n social de Argentina, la 

Corte Suprema de Justicia de éste país sólo menciona a una catego-

ría, a los aportes jubilatorios. 

En nuestro país, por lo que respecta, al pago de las cuo— 

tas obrero-patronales que se cubren al Instituto Mexicano del Segu- 

ro Social y que constituyen qui.zá la figura más importante de la - 

parafiscalidad social aquí, el itrofr.'Javier. 	Moreno Padilla, al co-

mentar el articulo 267 de la vigente Ley del Seguro Social que atri 

buye carácter fiscal al pago de dichas cuotas, ha escrito que "Los 

antecedentes que justificaron la reforma del artículo 135 del 4 de 

noviembre de 1944, fueron en el sentido de oalificar las cuotas o--

breropatronales con caracter fiscal, por lo dilatado y antieconómi-

co que resultaba al Instituto tramitar en los tribunales los títu--

los ejecutivos. No obstante esta situación y que el origen fiscal 

de las cuotas tuvo un caracter pragmático, la evolución misma del - 

Derecho Fiscal ha llevado a incluir estas cotizaciones con el carác 

ter de contribuciones de seguridad social para beneficio de los tra 

bajadores; sin embargo, le tendencia es la de pagar cuotab de segu-

ridad social en cargas impositivas, POR LA SOLIDARIDAD SOCIAL DE TO 

DOS LOS MEXICANOS". (4) 

(2).- Ver pág. 61 y sigts. 
(3).- Esto ha inclinado a algunos autores (entre ellos al propio --
Fonrougu) a opinar que en todo caso se dán los requisitos de la --
contribución especial; es decir, que los aportes jubilatorlos unen 
dentro de esa figura. 
(4). Nueva Ley del Seguro Social comentada, 5a. edición. Editorial 
Trillas. México, 1978. Pág. 163. Lo subrayado y las Mayúsculas non 
nuestras. 



Debemos destacar del comentario anterior que Moreno Pad/ 

lía encuadra en primer término a las cuotas obreropiltronales en Vas 

contribuciones de seguridad social, las cuales según lo apuntamos -

cuando tratamos la clasificación de las cargas 'parafiscales, son --

las de mayor signific4010n. 

Por otra parte, dicho autor reitera que,efectivamenteo el,  

carácter. de "fiscal." que tienen las cuotas ea dnicamente . en su as-

pepte de page,:md4 no por stinaturaleza jurídica, según lo hemos ro 

-conocido también en su Oportunidad. 

Acorde con la opinión de Moreno Padilla, en el sentido do 

que la justificación del pago de las llamadas contribuciones de se-

guridad social de un determinado núcleo o agrupación es la del ma-

estro Euquerio Guerrero, quien afirma; "Debemos destacar que un 

principio fundamental dentro de nuestro régimen de la Seguridad So- . 

cial es el de la solidaridad o sea que se contempla a los patronos 

como integrantes de una clase y a los trabajadores formando parte - 

de un sector determinado, sin destacar características individuales 

de un patrón o de un trabajador, de tal modo que quizá el patrén pa 

gue primas por riesgoa profesionales que nunca ocurran en su empre- 

sa; pero si, en otras negociaciones y que un obrero que cotice por 

enfermedades naturales que no sufra él ni su familia, pero si otros 

obreros, o sea que se trate de crear una conciencia colectiva de a-' 

yuda recíproca", (5) 

Veamos ahora cuales son las consideraciones que han toma-

do en cuenta algunas autoridades fiscales de México, para justifi- 

car el cobro de las cuotas obreropatronales que se cubren al IMSS, 

y que nosotros consideramos auténticas cargas parafiscales. 

El razonamiento que han empleado las diversas autoridades 

dependientes de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público al ana 

lizar la naturaleza jurídica de las cuotas obrero-patronales, y que 

es lo que a su criterio justifica su cobro, ha sido el mismo un sus 

(5).- "Manual de Derecho del Trabajo". Octava edición. Editorial Po 
rrda, S.A. México 1976. Pág. 535. 



resoluciones que han decidido las ínconformidades qe0 100 partícula 

res (patrones) les han Pre0Ontado 

Uno de esos razonamientos, es el siguiente; "Del estudio 

realizado al acta de auditor/a, escrito de inconformidad y pruebas 

aportada0 Por la causante se observa y concluye lo siguiente: 

.'En relación a las cuotas obrero patronales pagadas al 

Instituto Mexicanodel Seguro Social, deducidas por la causante, y 

que spn,a cargo de sus empleados se concluye lo siguiente: 

'Las cuotas obrero-patronales cubiertas al Instituto Mexi 

cano del Seguro Social constituyen verdaderas contribuciones o tri-

butos desde el punto de vista de su naturaleza jurídica como del --

destino de su administración, encontrando su fundamento legal, tan-

to en la Constitución Politica de los Estados Unidos Mexicanos como 

en las Leyes Fiscales vigentes y la Ley del Seguro Social, por las 

siguientes consideraciones: 

'Las aportaciones al Instituto Mexicano del Seguro Social 

son contribuciones por servicios de Previsión Social por cuanto que 

el Estado las impone con el carácter de obligatorias a los particu-

lares a tráves de la Ley de Ingresos de la Federación y la Ley del 

Seguro Social. 

'En efecto, la Ley de Ingresos de la Federación para los 

ejercicios de 1974 y 1975 en su articulo lo. fracción XVI. constdera 

a las cuotas obrero-patronales como impuestos al incluirlas dentro 

de ése renglón, 	la Ley del Seguro Social en su articulo 267 esta-

blece que: "El pago de las cuotas, los recargos y los capitales --

constitutivos tienen el carácter de fiscal", o sea, que dada su na-

turaleza de aportaciones fiscales puede exigirse su cobro mediante 

el procedimiento económico-coactivo, (Ver apéndice) 

'Asimismo, cabe aclarar que tales aportaciones se desti--

nan a satisfacer el presupuesto de un organismo descentralizado y -

que la satisfacción oportuna de dicho presupuesto, tiene como fina.7  

lidad la prestación eficiente y adecuada de los servicios de Previ-

sión Social que el Instituto otorga a sus asegurados, mediando para 
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esto, el interés general de la colectividad de que así sea. Si el  

artículo 31 de nuestra Carta Magna, establece como  obligación de --

los mexicanos en su fracción IV, 14 de contribuir para los gastos 

públicos de la manera proporcional y equitativa que dispongan las -

leyes y en virtud de que la Ley del Seguro Social eatablece como u-

na obligación el Pago de dichas cuotas, cubriéndose en forma propor 

cional entre el trabajador y el. Patrón de la manera que ésta misma 

ley dispone, se 'concluye que la naturaleza de dichas cuotas es la 

de ser una contribución a cargo de quienes deben cubrirlas, encon--

trando, en consecuencia su fundamento legal, en la diSpoSición Coas 

Litucional citada." 

La autoridad fiscal responsable de la resolución, conclu-

ye de la siguiente forma: 

'Por lo anteriormente expuesto, y toda vez que como ha --

quedado demostrado, las cuotas al Seguro Social. son contribuciones 

a cargo tanto del patrón, como de dos trabajadores y en virtud da - 

que el artículo 27 de la Ley del Impuesto sobre la Renta vigente en 

su fracción I establece claramente, que no serán deducibles los pa-

gos por contribuciones que originalmente correspondan a terceros --

respecto de la causante, procede rechazar la deducción por la canti 

dad de $2'063,001.79 que por este concepto efectuó, con fundamento 

en la disposición supra-citada." (6) 

Vemos pues que la anterior resolución atribuye a las --

cuotas obrero-patronales las siguientes características: 

1.- Que su naturaleza jurídica es la de los tributos. 

2.- Que tienen su fundamento en el artículo 31 fracción 

IV de la Constitución General de la República. 

3.- Que son contribuciones que se pagan por servicios de 

previsión social, 

(6). Nos abstenemos de proporcionar el número de expediente y el - 
nombre del. causante en concreto, por falta de autorización pnri e--
11o; sin embargo, dicha resolución data del año de 1976. 
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4.- Que tienen el carácter de Obligatoria», porque se exi-

gen a VirtUd de la Ley  de Ingresos de 10 Federación y la Ley del Se-

guro Sociah 

5.- Que tienen el carácter de fiscales Porque sal lo san--

ciona el articulo 267 de la Ley del Seguro Social. 

6,- Qqe son impuestos porque la Ley de Ingresos de la Fede 

ración asi las cencepttla (Ver apéndice), y, 

7'.-,Que los requisitos de proporcionalidad ,y equidad, tam-

bién se observan en el pago de dichas cuotas. 

De ésta manera, observamos que la Dirección General de Ad-

ministración Fiscal¡ justifica el cobro de len cuotas del Seguro So-

cial, lisa y llanamente porque las considera auténticos tributos, u 

inclusive, las acepta como impuestos. 

No estamos de acuerdo con los razonamientos que apuntamos 

de la referida autoridad fiscal, porque no compartimos el criterio -

sobre la naturaleza jurídica que asigna a las cuotas obrero-patrona-

les 'por las razones que ya hemos emitido y porque, además, tales con 

sideraciones contrarfan el criterio que sobre el particular ha sus-

tentado la Suprema Corte de Justicia de la Nación, según lo veremos 

más adelante al estudiar la jurisprudencia do nuestro más alto tribu 

nal. 

Por nuestra parte, consideramos que el cobro de las cargas 

parafiscales se justifica de la siguiente manera: 

a);- Dósde el punto de vista de los obligados a su pago, -

de los sujetos pasivos, se justifica fundamentalmente por la SOLIDA-

RIDAD que existe entre todas las personas que forman parte de una de 

terminada agrupación. Este principio, creemos que no solo es aplica 

ble a todas las especies de cargas parafiscales que constituyen la - 

parafisenlidad social, es decir, a aquellas que se destinan a finan-

ciar la seguridad social, como es el caso de las cuotas que cobra el 

IMSS, sino también a aquellos que tienen otros objetivos. (7) 

T5-577 C6MGTis cuotas de inscripción que cubren los socios a su Cama 
ra de Comercio o de Industria por razones solidarias, y que no dosti 
nan a fomentar el patrimonio de la correspondiente Cámara. 
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Por otra parte, creemos que también se justifica su cobro 

a los obligados al pago en razón de los serVidios sociales de que .! 

pueden 44011tXU1Srs con los consecuentes beneficios que tienen dere...,  
cho a recibir. 

11).7  Désde el punto de vista de los organismos,perceptcr—

rel; :de cargas parefiscales, consideramos que el cobro se justifica 

en primer término porque tales contribuciones :(cuotas'elelSeguro So 

Cialicuotas del Infonavit¡ cuotas al- ISSSTE, cuotas al' Instituto 

de Seguridad: Social para latí Fuerzas Armadas Mexicanas y'cuotas a -

las Cámaras de Comercio e Industria) estén previstas en la corres—

pondiente'ley que autoriza su cobro. En segundo lugar, por los Ser 

vicios asistenciales o beneficios que deben prestary garantizar do 

.manera efectiva,,los organismos beneficiarios de esas cuotas a sun 

derecho-habientes o agremiados,'y que son derivadas de las obliga 

clonesque la Constitución Politica, impone al Estado Mexicano para 

otorgar la seguridad social a la clase trabajadora. 

Nosotros, pues, contemplamos la justificación del cobro de 

las cargas parafiscales désde dos ángulos, en el primero coincidimos 

con la opinión de la doctrina que sostiene la tesis de que el pago -

de las llamadas "contribuciones de seguridad social" radica en vincu 

los de solidaridad (8); y en el segundo apreciamos el cobro désde el 

punto de vista de los organismos beneficiarios, es decir, de los su-

jetos activos de esos gravámenes; con lo cual creemos que se explica 

de manera completa dicha justificación. 

2.- CODIGO FISCAL DE LA FEDERACION. 

Nuestro Código Fiscal de la. Federación vigente en México, 

publicado en el Diario Oficial de la Federacién el día 19 de enero -

de 1967 y que entró en vigor el 10  de abril del mismo año, regula -

precisamente los ingresos fiscales, es decir, los recursos que van - 

(8).- En México, creemos que también el maestro De La Garza justifi-
ca el cobro de las que él llama "parafiscalidades" por razones de so 
lidaridad, cuando dice que las cuotas del Seguro Social "constituyen 
un salario solidarizado o socializado..." (op. cit. pág. 362). Simi 
lar opinión sostiene en Italia Carlo Lega, al hablar del "contrihu-= 
to'asegurativo" que es similar a la cuota anterior, explicando que 
se trata de un salario solidarizado o socializado de retribución'. 
(Op. cit. pág. 157 y sigts.). 



a dar al fisco para que con ellos pueda financiar los gasto4 públi-

pos y que son; loa impuestos, los dere004, loe, productos y los 

proVechamientos, 

Ya en los capítulos anteriores nos hemos ocupado del estu 

.dio de esos Ingresos fiscales (9),:y manifestamos que los Impueetos 

y los derechos son auténticos tributoe, no así los productos y,101 

aprovechamientos pOr no reunir las mismas características que reco 

nocivos en los tributos. 

La única característica en común que poseen las cuatro 

guras que regula el Código FisOal de la Federación es su destino • 
que todas ingresan al flaco para'sufragar los gastos públicos 

ya,  

Sin embargo, las figuras que nosotros reconocemos como car 

gas parafiscales ni son tributos, ni son gravámenes que se ingresan 

al fisco y muche.menos se destinan a financiar los gastos públicos; 

sino que por.su naturaleza jurídica y característica que ya hemoe --

apuntado están precisamente al margen de los ingresos fiscales aludí 

dos y de los tributos que también ya tratamos; por ello, se les ha -

denominado con acierto, "cargas parafiscales o paratributarias". 

En consecuencia, al no regular el Código Fiscal Federal vi 

gente ningún ingreso o carga que tenga naturaleza parafiscal; es - -

innecesario el estudio del referido ordenamiento legal. (Ver apéndi-

ce) 

3.- LEY DEL SEGURO SOCIAL. 

La vigente Ley del Seguro Social, publicada en el Diario -

Oficial de la Federación de fecha 12 de marzo de 1973 y que entró en 

vigor en toda la República el 1° de abril del mismo año, consta de -

284 artículos, de los cuales sólo mencionaremos los más importantes 

y que tengan relación, désde luego, con las cargas parafiscales que 

son nuestro objetivo central. 

Esta ley creemos que es de las más importantes porque con 

TY).- Ver ifflgs. 92 y sigts. de este trabajo, 



base en ella se regula el Instituto Mexican0 del Seguro Social, --

que presta loa servicios asistenciales a una mayor eantidad de dere 

~habientes que ningón otro organismo de fhl tipo; y además, sirvo 

de fundamento para recaudar las contribuciones que servirán Para sa 

tisfacer las necesidades que le imponga su presupuesto. 

De acuerdo con 01 artículo 2# de le mencionada ley, "Ida  

seguridad social tiene por finalidad garantizar el derecho humano 

,la 0alud, la asistencia Médica, la proteceión de los medios de m 

oubsiatencia y los servicios sociales necesarios para el bieneatar 

individUal y colectivo." 

Este precepto tiene su antecedente en los artículos 22 y 

25 de la Declaración Universal de los Dereohos Humanos, aprobada y 

proclamada por la Asamblea General de las Naciones Unidas. el 10 de 

diciembre de 1948, los Cuales a su vez se inspiraron en la "Ley de 

Seguridad Social" de Estados Unidos de 1935 y en la Ley Neozelan-

desa de 1938. (10) 

El artículo 22 de la citada Declaradión Universal de los 

Derechos Humanos establece que "toda persona como miembro de la, so 

ciedad, tiene derecho a la seguridad social y a obtener mediante el 

esfuerzo nacional y la cooperación internacional, habida cuenta de 

la organización y de los recursos de cada Estado, la satisfacción - 

de los derechos económicos, sociales y culturales indispensables a 

su dignidad y al libre desarrollo do su personalidad." (11) 

Por su parte el artículo 25 del mismo ordenamiento invoca 

do, en lo esencial, dispone que todo individuo tiene derecho a --

...un nivel de vida adecuado que les asegUre, así como a su familia, 

la salud y el bienestar y en especial la alimentación, el vestido, 

la vivienda, la asistencia médicá y los servicios sociales necesa--

rios; tiene, asimismo, derecho a los seguros en caso de desempleo, 

enfermedad, invalidez, viudez, vejez u otros casos de pérdida de sus 

medios de subsistencia por circunstancias independientes a su volun 

tad. La maternidad y la infancia tienen derecho a cuidados y asi.s• 

(10).- Vease Euquerio Guerrero. Op. cit. pág. 537. 
(11).- Loc. cit. 



tencia especiales,: Todos 1°0  nirms nacidos de matrimonio 	gera de 

i matrimonio, t111n derecho a
,
igUal protección aocial". (12) 

'Al ser 'un dereche de 10 persona disfrutar de los benefi,  

9401 de la Seguridad social, el Estado mexicano  se ha preocupado por 

regUl'ar ddede la Constitución POlitio4 de 1917, en:SU articulo 

apartado "A", fracción XXIX, losseguros aritettitenCionades':Y4O gUe • • 
es Mas importante,- 'establecer,,Ua sistema de Seguridad social integrai, 

Es México el  instrumento  básico de la seguridad social es,  

el seguro Social. el.ousl se ha establecido como un servicio 0131100  
de car&cter'nacienal, según 'lo dispone el' artículo S"de la'-Ley bale 

estudio¡ y 'le,'ha encomendado la organización y'administración de goa 

servicio al organismo público descentralizado con personalidad y pá 

trimonio Propios llamado "Instituto Mexicano del Seguro Social", O 

cual es considerado como un ente fiscal autónomo, con facultades pa-

ra determinar los créditos y las bases para su liquidación, así como 

para fijarlos en cantidad líquida, cobrarlos y percibirlos. (artiCU-

lo 268) 

En éste orden deideas,'en México la realización. de la se-

guridad social solamentese encarga a entidades y dependencias públi 

cas ya sea de carácter federal o local, pero no participan en dicha 

función entidades Privadas. 

Moreno Padilla, describe concretamente cuales son los orga 

nismos encargados de prestar los servicios do seguridad social en --

nuestro país al decir, "... aparte del Instituto Mexicano del Seguro 

Social son; el Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los --

Trabajadores, la Dirección de Pensiones Militares, las dependencias 

respectivas que tienen autonomía en estos servicios (clínicas para - 

los trabajadores bancarios, petroleros, ferrocarrileros, etc.), así 

como las direcciones que se encargan de prestar servicios de seguri-

dad social a los trabajadores que laboran en las oficinas gubernamon 

tales locales de la mayor parte de los Estados de la República. La 

(12).- Moreno Padilla, Javier. Ley del Seguro Social comentada. Op. 
cit. pag. 33. 



Secretaría de Salubridad otorga asistencia exclusivamente .a los inch, 

gentes, pero no presta servicios de seguridad social".(13) 

Creemos que dicho autor, omitió mencionar al InStituto de 

Seguridad Social para las Fuerzas Armadas Mexicanas, como ente que-- 

también participa de manera efectiva, en la realización de la segUri 
• 

dad 'Social' en su *rea'correspondiente 

Con les  ideaS expuestas Anteriormentel'consideramos.que-,. 

aunque sea superficialmente ya tenemos una idea de la seguridad so 

cial y de sus objetivos,' enfoquemos ahora nuestro estudio a su ins—

trumento básico que, como'ya se dijo, es precisamente el Seguro So—. 

cial regulado Por la ley que nos ocupa. 

El Seguro Social comprende dos tipos de, regímenes, el obli 

gatorio y el voluntario. El primero de ellos comprende los siguien-

tes seguros: 

I.- Riegos de Trabajo. 

TI.- Enfermedades y maternidad. 

III.- Invalidéz, vejez, cesantía en edad avanzada, muerte 

IV.- Guarderías para hijos de aseguradas. 

En los artículos 12 y 13 de la ley en estudio se mencionan 

como sujetos de aseguramiento en el régimen obligatorio del Seguro - 

Social los siguientes: 

"I.- Las personas que se encuentran vinculadas a otras por 

una relación de trabajo, cualquiera que sea el acto que le dé origen 

y cualquiera que sea la personalidad jurídica o la naturaleza econd 

mica del patrón y aun cuando éste, en virtud de alguna ley especial, 

esté exento del pago de impuestos o derechos; 

II.- Loa miembros de sociedades cooperativas de producción 

y de administración obreras o mixtas; y 

(13).- Ibidem pág. 34. 



gatóriot,  

III.- LoS ejidatarios, comuneros, colonos y pequeños prof., 
pietarioS organizados en grupo solidario, sociedad local o unión de 

crédito, comprendidos en la ley de Crédito Agrícola, 

"igualmente son sujetos de aseguramiento del régimen obll- 

Los trabajadores en industrias-amiliares y los indepen 

dientesr.fPomo profesionales comerciantes en pequeño, 'artesanos Tde 

más trabajadores no asalariados,` 

d

II.- Los ejidatarios y comuneros organizados para aprovo-- 

hamientos forestales, industriales o comerciales o en razón de fi—

eicomisos; 

III.-. Los ejidatarios, comuneros y pequeños propietarios -

que, para la explotación de cualquier tipo de recursos, estén sujo--

tos a contratos de asociación, producción, financiamiento y otro gé-

' mero similar a los anteriores; 

IV.- Los pequeños propietarios con más de veinte hectáreas 

de riego o su equivalente en otra clase de tierra, adn cuando no es-

tén organizados crediticiamente; 

V.- Los ejidatarios, comuneros, colonos y pequeños propie-

tarios no comprendidos en las fracciones anteriores; y 

VI.- Los patrones, personas físicas con trabajadores a su 

servicio, cuando no estén ya asegurados en los términos de ésta Ley." 

Todas las personas comprendidas en las fracciones anterio-

res, así como los trabajadores domésticos han sido incorporados por 

Decreto del Ejecutivo Federal y a propuesta del IMSS, pero en los ca 

sos en que Mnd no se hayan expedido, dichos sujetos podrán incorpo--

rarse voluntariamente al régimen obligatorio, de conformidad con lo 

dispuesto por los artículos 198 a 223 de la Ley. 

Por su parte, el régimen voluntario del. Seguro Social no 

encuentra regulado en el titulo tercerodela ley que estamos tratan— 
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do, bajo el título 00m, REDIMEN VOLUNTARIO DEL SEGURO SOCIAL", dits 

poniendo el artéiulo 224 que "El instituto podré contratar  

dual o colectivamente seguros facultativos, para proporcionar presta 

alones en especie del ramo del seguro de enfermedades y maternidad,- 

. a familiares del asegurado que no estén protegidos por esta Ley, o 

bi4n para proporcionar dichas prestaciones a Personas no comprendi--i 

das en los articulos 12 y 13, con las salvedades consignadas en 100 

lyticulool 219 y 220 de esta Ley." 

.Complemento del dispositivo anterior, es el articuló 226 - 

del mismo ordenamiento, en donde se señala que "El instituto podré 

contratar seguros adicionales para satisfacer las prestaciones acunó 

micas pactadas en los contratos ley o en los contratos colectivas de 

trabajo que fueren superiores a las de la misma naturaleza que esta-

bleCe el régimen obligatorio del Seguro Social." (14) 

Los dos tipos de seguros antes descritos, ésto es, los fa-

cultativos y los adicionales, quedan fuera de nuestro estudio por -

la sencilla razón de que las cantidades que deben pagar quienes los 

contraten derivan de un acuerdo de voluntades, de un contrato, ésta 

es la fuente de los derechos y obligaciones que se pacten, razón por 

la cual no puede generarse aqui la figura de la carga parafiscal. -

Inclusive, estos seguros se organizan en una sección especial del --

IMSS, con contabilidad y administración de fondos separada de los se 

guros obligatorios. 

En tales condiciones,. nos evocaremos al estudio del régi--

men obligatorio del Seguro Social, que es donde se localizan las cuo 

tas que obligatoriamente deben pagar obreros y patrones al. IMSS, es 

decir, por disposición de la Ley del Seguro Social. 

Segón vimos, éste régimen está integrado por varios tipos 

de seguros; sin embargo, conviene aclarar que no es nuestro propósito 

(14).- Estos "seguros adicionales" se emplean para obtener mejoren -
prestaciones a las que fija la ley, como por ejemplo: aumento de las 
cuantías, disminución de la edad mínima para disfrutar de las pre:►ta 
clones a que haya lugar, etc., pero estas estipulaciones solo so► puZ 
den aplicar en los seguros de riesgos de trabajo y de invalidez, ve-
jez, cesantía en edad avanzada y muerte. 



analizar con detenimiento cada uno de egos tipos, ya que ello rebasa-

ría loe límites del Presente trabajo, pero si dejaremos asentado en -

que consiste cada seguro, su form4 de financiamiento, quienes son loa 

sujetos que lo financian  y  en que medida. y en donde se localiza la -

figura de la carga parafiscal que es lo que importa. 

I,- EL SEGURO DE RIESGO DE TRABAJO,- _Esté regulado a. Partir 

del artículo 48, en donde se define en primer término lo que se en---

tiende por riesgos de trabajo al decir que son los accidenten y enfer 

medades a que estén expuestos los trabajadores, en ejercicio o  con mo ''  

tivo del trabajo. 

Debemos notar que la ley distingue dos tipos de riesgos de 

trabajo; los accidentes y las enfermedades, los cuales pueden produ-- 

oír a los trabajadores una incapacidad temporal, una incapacidad per-

manente parcial, una incapacidad permánente total o la muerte. Al 

producirse cualquiera de esas incapacidades, o la muerte del trabaja-

dor, tiene derecho (según el caso) a prestaciones en especie tales co 

mo asistencia médica, quirúrgica y farmacéutica, servicios de hospita 

lización y rehabilitación; y a prestaciones en dinero según se haya -. 

producido alguna incapacidad o la muerte, esto, de conformidad con la 

tabla de salarios de la ley, que los clasifica por grupos. 

Ahora bien, ¿a 'quién corresponde financiar, el seguro de 

las cuotas correspondientes a su sostenimiento?. 

Trabajo, inclusive los capitales constitutivos de las rentas líquidas 

al fin del año y los gastos administrativos, serán cubiertos íntegra-

mente por las cuotas que para este efecto aporten los patrones y de-- 

más* sujetos obligados." 

riesgos de trabajo?, es decir, ¿quienes son los obligados a aportar - 

La respuesta la encontramos en el artículo 7.7 de 'la lny ba 

jo estudio, que dispone: 'Las prestaciones del Seguro de Riesgos de - 

- 

En el dispositivo legal citado se dice claramente que co-

rresponde a los patrones y demás sujetos obligados; sin embargo, More 

no Padilla al comentar dicho precepto considera que: "Es responsabi-

lidad única de los patrones cubrir las cuotas por riesgos de trabajo, 

por estipularlo en esos términos la fracción XIV del artículo 123 - 



constitucional, complementado por los articules 472 y siguientes de 

la ley federal del trabajo; sin embargos como el articulo 61) de es-1. 

te ley releva  del cumPlimientn  a los patrones que inscriben a' sus 

trabajadores en el régimen del Segero Social obligatorio, a éstos 

les corresponde íntegramente las cuotas derivadas por riesgos de tra 

baJO.", 	(15) 

De la duplicidad de criterios que hemos señalado, debemos 

dejar en Claro cull'postura es.la correcta, pues hay una contradicción: 

entre ambas que ea necesario resolver. 

La Constitución Política Mexicana, en el artículo 123, 

apartado A, fracción XIV, dispone que los empresarios serán responsa 

bles de los accidentes del trabajo y de las enfermedades profesiona-

les de los trabajadores sufridas con motivo o en ejercicio de la pro 

fesión o trabajo que ejecuten; por lo tanto, los patrones deberán pa 

gar la indemnización correspondiente, según que haya traído como con 

secuencia la muerte o simplemente incapacidad temporal o permanente 

para trabajar, de acuerdo coc lo que las leyes determinen. Esta,res 

ponsabilidad subsistirá aún en el caso de que el patron contrate el 

trabajo por un intermediario". 

Ahora bién, el artículo 60 de la Ley del Seguro Social esta 

blece que el patrón que asegure a sus trabajadores a su servicio con-

tra los riesgos de trabajo, o sea, en el régimen obligatorio, queda--

rá revelado del, cumplimiento de las obligaciones que sobre responsa-

bilidad.por esa clase de riesgos establece la ley federal del trabajo. 

Concatenando lo anterior con lo dispuesto por el artículo - 

78 de la misma ley, en donde indica que "las cuotas que por el seguro 

de riesgos de trabajo deben pagar los patrones se determinarán --

en relación con la cuantía de la cuota obrero-patronal que la propia 

empresa entere por el mismo periodo, en el ramo de invalidez, vejez, 

cesantía en edad avanzada y muerte, y con los riesgos inherentes a 

la actividad de la negociación de que se trate, en los términos que 

establezca el reglamento relativo"; se puede concluir diciendo que 

(15).- Op. cit. pág. 81. 



el financiamiento del Seguro por Riesgos de Trabajo, ea única y  es  

aluaivsmente a cargo de los patrones tal como lo reconoce Moreno P4-Y 

Inclusive, la cuota a pagar por parte del patrón en este - 

seguro se determina tomando en cuenta preeisamente la actividad de. 

la emprsea y su;  grado  de riesgo, ya sea mínimo, Medio o méximo. Ads. 
Os, en ningún otro precepto de - los que integran - el régimen financie' 

ro de éste tipo de seguro se habla de algénOtro sujeto obligado al 

pago de laa ouotas:respectivasno que la obligaaién recae integra 

mente en:los patrones. 

hn estas condiciones, cuando:los 'patrones han asegurado a 

sus trabajadores contra riesgos de trabajo y se produce en estos al-

gún accidente o enfermedad con motivo de su trabajo, el patrón no a-

fronta ningún problema, porque éste se relevé de su responsabilidad 

al afiliar a sus trabajadores al IHSS, en donde se encargarán de o--

torgar las prestaciones a que hubiere lugar, toda vez que el patrón 

está cubriendo sus cuotas correspondientes. 

Sin embargo, ¿qué ocurre cuando aquél patrón que estando " 

obligado a asegurar a sus trabajadores contra riesgos de trabajo no 

lo hace y ocurre algún siniestro? En éste caso surge la figura de. 

'los 'llamados "capitales constitutivos". 

Esta figura ha sido regulada detalladamente por el articu 

lo 84 de la Ley que nos ocupa, donde se dice: "El patrón que catan 

do obligado a asegurar a sus trabajadores contra riesgos de trabajo 

no lo hiciere, deberá enterar al Instituto en caso de que ocurra el 

siniestro, los capitales constitutivos de las prestaciones en dine-

ro y en especie, de conformidad con lo dispuesto en la presente Ley, 

sin perjuicio de que el Instituto otorgue désde luego las prestacio 

nes a que haya lugar. 

"La misma regla se observará cuando el patrón asegure a - 

sus trabajadores en forma tal que se disminuyan las prestaciones a 

que los trabajadores asegurados o sus beneficiarios tuvieren derecho, 

limitándose los capitales constitutivos, en este caso, a la suma ne-

cesaria para completar las prestaciones correspondientes señaladas T 



!Los avisos de Ingreso o alta de los trabajadores asegura,  

dos y - los de modificaciones de su salario, entregados al Instituto 

'después de ocurrido el siniestro en ningún caso liberarán al patrón 

de la obligación de pagar›100 capitales constitutivos, adn cuando 

:loe hubiese presentado dentro de los cinco días d'que.se refiere el 

articulo 1940:40t0 oXdeneMiento.- • 

Institeto determinará el monto de los capitales conati 

tutivos y los hará efectivos, 'en la forma y términos previstos en es: 

ta Ley y sus. reglamentos". (16) 

En las dos situaciones que hemos apuntado, es decir, tanto 

cuando el patrón asegura oportunamente a sus trabajadores contra los 

Riesgos de Trabajo, y está cubriendo sus cuotas correspondiente», co 

mo cuando no lo hizo oportunamente y está obligado de todas formas a 

pagar los capitales constitutivos en la cuantía a que hubiere lugar, 

según quedó precisado, se observa la figura de la carga parafiscal -

en la cuota que está obligado a cubrir el patrón en ambas circunstan 

cias, ya que dicha cuota no posee la naturaleza jurídica del tributo, 

y no comparte las características ni del impuesto, ni de la tasa ni 

de la contribución especial, por las razones que dejamos señaladas - 

en el capítulo anterior al hablar de la distinción que existe entre 

dichas figuras, y que no tiene caso repetir. 

II.- EL SEGURO DE ENFERMEDADES Y MATERNIDAD.- Este seguro, 

que también forma parte del régimen obligatorio, se regula a partir 

del artículo 92 de la Ley del Seguro Social y hasta el artículo -

120 inclusive. 

Pero antes de entrar a su estudio, conviene enfatizar que 

las enfermedades que regula éste seguro son de caracter natural y no 

(f6).-S5- patrones que paguen los capitales constitutivos determina 
dos por el IMSS, quedarán liberados del cumplimiento de las obliga-: 
clanes que sobre responsabilidad por riesgos de,trabajo establece la 
Ley Federal del trabajo, así como de enterar las cuotas corrospondien 
tes por el lapso anterior al siniestro con respecto al trabajador ac-
cidentado, y en el ramo del seguro de "Riesgos de Trabajo" (Art. 85T. 



provenientes de ,un riesgo  de trabajo, es decir, no profesion41004 ade 

Ma,dicho ieguro constOera  no  solomente les onformSdadee del trabajs-

dor Mino de  sus famil/areS M*s allegados gegle lo veremos enseguida. 

En efecto, las personas que gozan de éste servicio, son las 

siguientssv: 

ElTrabajador pensionado. 

Esposa' (o) o compañera (o) ' 

Hilos dé trabajadores, en los casos siguientes; 

u).-  Hasta los 16 años'sin ningdn requisito..  

b).- Hasta los 25 años, si se encuentran estudiando 

planteles del Sistema Educativo Nacional. 

c).7 Hasta los 25 años, si su padre está pensionado y con 

tinúan estudiando. 

d).- Indefinidamente, si están inhabilitados para traba--

jar. 

4,- Padres del asegurado, 

Las prestaciones que otorga este seguro también son de dos 

clases: en dinero y en especie, segtn sea la circunstancia. 

Este tipo de seguro es financiado en forma tripartita por -

patrones, trabajadores y Estado, de acuerdo con lo que dispone el ar-

tículo 113 de la Ley que comentamos, correspondiendo a los primeros -

aportar el 62,5%, a los segundos el 25%, y el tercero complementa el 

12.5% restante. 

Las cuotas que cubren los patrones y los trabajadores al --

IMSS, están establecidas en la siguiente tabla que contempla el artí-

culo 114: (17) 

(17).- Los ingresos por concepto de pensionen quedan exentos del pa 
go de éstas cuotas. 



SALARIO DIARIO • 
CUOTAS 	SEMANALES 

DEL 	JEL 

	

MAS DF, 	PROMEDIO 	HASTA PATRON TRABAJADOR 

	

45.00 	$ 50,00 	$ 17.73 

N 	50,00 	60.00 	70,00 	26,63. 

O 	70.00 	75.00 	80.00 	29,53 

P • 	.1000 	90.00 	100.00 	35,45. 

R 	100,00 	115.00 	130.00 	45.28 

8 	130.00 	.150.00 	170,00 

T 	170.00 	• 195.00: 	220,00 

U 	220.00 	250.00 	280.00 

W 	280.00 

Sobre el Salario de 
Cotización. 

7.09 

9,45 

11.81 

14,18 

18,11 

59.06 	23.63 

76.78 	30.71 

98.44 	39.38 

5.625% 	2.2501 

En todos aquellos casos en que no esté expresamente previs-

ta por la ley o por decreto la cuantía de la contribución del Estado, 

en el seguro que nos ocupa, será igual al 20% del total de las cuotas 

Patronales, cubriéndose dicha aportación en pagos bimestrales. 

Por su parte, las sociedades cooperativas de producción, las 

administraciones obreras o mixtas, las sociedades locales, grupos so-

lidarios o uniones de crédito, cubrirán el 50% de las primas totales 

del seguro de enfermedades y maternidad, y el otro 50% será cubierto 

por el Gobierno Federal. 

En las cuotas obreropatronales que se aportan al IMSS para 

el financiamiento de ésta clase de seguro, volvemos a encontrar la fi 

gura de la carga parafiscal con la naturaleza no tributaria que le he 

mos reconocido, y con las características y notas distintivas que he-

mos apuntado en el capítulo anterior. 

III.- LOS SEGUROS DE INVALIDEZ, VEJEZ, CESANTIA EN EDAD A-- 

VANZADA Y MUERTE.- Estos seguros, se regulan en forma conjunta por --

los artículos 121 a 183 de la Ley. 

",..La invalidez implica el hecho de que un individuo, por 

accidente o enfermedad no profesionales, por agotamiento de len fuer- 

zas físicas o mentales o por defectos físicos o mentales, padezca una 



afección o se encuentre en un estadg de naturaleza permanente, que lo 

imposibilite para procurarse un trabajo en que obtenga una remunera..—, 

`oión que sea euperior al 50% de la que corresponderla a otro trabaja-. 

dor sano de su mismo sexo, semejante capacidad, igual categoría y for 

oración profesional análoga. En otras palabras, que el individuo no 

pueda ganar:mío de lo mitad de lo que.obtengo otro ,trobajador que no , 

padezca invalidez y que tenga aptitudes y condiciones andlogaiii" (18) 

El estado de invalidez d* derecho al asegurado 'al otorgamiento de las 

siguientes prestaciones: pensión temporal o definitiva, asistencia md 

dice, asignaciones familiares (19) y ayuda asistencial (Art. 129), 

Similares beneficios se otorgan en los seguros de vejez y 

de cesantía en edad avanzada, sólo que en tratándose del primero se - 

fija como requisito para poder disfrutar de tales beneficios haber --

cumplido 65 años de edad al momento de estar trabajando y tener reco-

nocidas por el IMSS, un mínimo de 500 cotizaciones semanales. En eam 

bio en el segundo se requiere que el asegurado quede privado de traba 

jos remunerados después de los 60 años de edad, y que, igual que en el 

caso anterior, tener cotizadas 500 semanas ante el IMSS. 

Situación diferente es la que se presenta en el seguro por 

muerte del asegurado o del pensionado por invalidez, vejez o cesantía 

en edad avanzada, en donde las prestaciones que otorga el IMSS consis 

ten en: pensiones por viudez, de orfandad, a ascendientes, ayuda asir 

tencial a la pensionada por viudez, y asistencia médica, segdn sea el 

caso que se presente (Art. 149), pera exigiéndose como requisito te-- 

(19).- Guerrero Euquerio. Op. cit. Pp. 557-559. Moreno Padilla comen-
ta que "La invalidez es la pérdida de la capacidad de trabajo debida 
a una disminución notable en la salud del trabajador, también se pue-
de provocar un estado de invalidez por defectos físicos o mentales." 
(Op. cit. pág. 109). 
(19).- Esta figura de las asigr3ciones familiares, también se observa 
en el Derecho francés, la cual algunos tratadistas han estudiado y 
han dicho que se trata de una "Institución intermedia entre la tasa y 
el impeonto" (Vease Duverger M. op. cit. pág. 92 y uigts). Moreno - 
Padilla, dice que las asignaciones familiares, son ayudas que otorga 
la ley a los familiares de pensionados, por invalidez, vejez o cesan-
tía. (0p. cit. pág. 110). 



Las cuotas que les corresponde cubrix a los patrones y 4 - 

los trabajadores, para cubrir los Seguros bajo estudio, son conforme 

a la siguiente tablas 

SALARIO DIARIO 

ner Un mlnime de 150 cotizaciones semanales. 

Los recursos que sirven para cubrir las prestaciones y los 

gastos de dos seguros de invalidez, vejez, cesantía en edad avanzada 

y muerte, se obtienen de las cuotas que obligatoriamente deben cubrir 

los patronesv,los trabajadores, y demás sujetos, Más la contribUgión 

quecorrespondaal Estado (20).. 

GRUPO MAS 	DE PROMEDIO BASTA 

M $ ___ $ 	45.00 $ 50.00 

N 50.00 60.00 70.00 

o 70.00 75.00 80.00 

P 80.00 90.00 100.00 

R 100.00 115.00 130.00 

S 130.00 150.00 170.00 

T 170.00 195.00 220.00 

U 220.00 250.00 280.00 

W 280.00 _ 	' 

CUOTAS 
DEL 

PATRON 

SEMANALES 
DEL 

TRABAJADOR 

$ 	11.83 $ 	4.73 

15.75 6.36 

19.70 7.88 

23.63 9.45 

30.19 12.08 

39.38 15.75 

51.19 20.48 

65.63 26.25 

3.75% 1.50% 

Sobre el Salario de 

Cotización 

En la anterior cuota obrero-patronal, también consideramos 

que se presenta la figura de la carga parafiscal, aún cuando algunos 

sostengan que se trate de impuestos, otros digan que son derechos o - 

que se trata de contribuciones especiales o de tributos de seguridad 

social; rechazamos cualquiera de éstas tesis riorque según lo hemos ya 

(20).- "En todos los casos en que no esté expresamente prevista por -
ley o decreto la cuantía de la contribución del Estado para 1ou segu-
ros de i:-.validez, vejez, cesantía en edad avanzada y muerte, será I-
gual al veinte por ciento del total de las cuotas patronales..." -
(Art. 178). 



manifeatado, no poseen la naturaleza de ninguna de ellas, 

IV.- EL SEGURO DE GUARDERIAS PARA HIJOS DE ASEGURADAS...,  Es-

te seguro ".,,PUbre el riesgo de la mujer trabajadora de no POlder pro 

percionar cuidados maternales durante su jornada de trabajo a sus hi-

jos en la Priisera infancia,,," (art, 184) 

La «aposición anterior sólo se refiere a los hijos de 440 

guradas, pero no a '1os asegurados,'es decir, de los trabajadores 

Viudos, sin embargo, Moreno Padilla considera que por equidad el JMSS 

también debe recibir a los hijos de éatoa en sus guarderías. 

Los servicios de guarderías a que se refiere el presente se 

guro son para los hijos de las aseguradas que tengan una edad de 43 - 

días hasta cuatro años, consistiendo diChos servicios en: aseo, ali—

mentación, cuidado de la salud, la educación y la recreación de los 

infantes en cuestión. 

Por disposición del artículo 190 de la Ley, al financiamien 

to de las prestaciones del seguro de guardería infantil es exlusiva--

mente a cargo de los patrones, debiendo pagar la correspondiente pri-

ma independientemente de que tengan o no trabajadora:: a su servicio. 

(21) 

La Ley establece como monto de la prima el 1% de los sala--

ríos que pague cada patrón a sus trabajadores por cuota diaria y con 

un límite superior de diez veces el salario mínimo general vigente en 

el Distrito Federal. (art. 191) 

Así pues, al igual que el seguro de riesgos de trabajo, el 

seguro de guarderías infantiles también es .financiado en su totali--

dad por los patrones. En esto último, también consideramos que está 

presente la figura de la carga parafiscal. 

El hecho de considerar que las cuotas que están obligados a 

pagar los patrones, o éstos y trabajadores, 	.según sea el seguro -- 

a financiar, 	posean naturaleza fiscal con base un que el ar-- 

(21).- Por disposición del artículo 14 transitorio de la Ley, la prima 
total para ésto seguro es pagada únicamente por los patrones do esa' 
forma, désde el año de 1976. 



t10410 267 de la Ley atribuye ese carácter a dichas contribuciones y 

que el artículo 268 reconoce al IMSS como un organismo' fiscal autóno• 

MO con facultades para determinar los créditos y fijar las bases Para 

su liquidación, es un argumento ineficaz, puesto que, como ya lo re-

conocimos oportunamente.con Moreno Padilla y con De La Garza, ese CA" 

riCtW ."fiscal', Bolo se refiere al aspecto de Pao de las referidas 

cuotas, inclUeiVe, la reforma al articulo 135 de la anterior ley del 

Seguro Social, tuvo preciaaMente por finalidad evitar que el IM58 

Viera nue acudir:a los tribunales ordinarios 4demandar él pago de - 
'los títuloi ejecutivos correspondientes. Es decir, la reforma tuvo - 

un caracter puramente pragmático, y no en cuanto a la naturaleza jura 

clica de las cuotas en estudio. 

Por todo lo anterior, reiteramos que las cuotas que tanto 

patrones y trabajadores están obligados a cubrir al IMSS, en las si-. 

tuaciones ya tratadas, no poseen naturaleza tributaria porque no tie-

nen su fundamento én la fracción IV del artículo 31 constitucional, - 

ni en el 73 fracción VII del mismo ordenamiento, y según vimos al es-

tudiar lo que se entiende por pasto público en el capítulo primero, - 

los gastos de la administración delegada del Estado, no constituyen - 

gastos públicos, por lo tanto, no es posible concebir a las cuotas --

del 

 

seguro Social ni a los capitales constitutivos dentro de los tri-

butos, ni tampoco en alguna, de las especies tributarias reconocidas - 

por la doctrina, esto ea, los impuestos, las tasas ni las contribucio 

nes especiales, por las razones de distinción que ya hemos dejado - - 

asentadas en el capítulo anterior. 

4.- LEY DEL INSTITUTO DEL FONDO NACIONAL DE LA 

VIVIENDA PARA LOS TRAWADORES 

Esta ley fuó publicada en el Diario Oficial de la Federa—

ción el 24 de abril de 1972, entrando en vigor en esa misma fecha. 

En dicha ley se creó el organismo de servicio social con 

personalidad jurídica y patrimonio propios denominado Instituto del-

Fondo Nacional de la Vivienda para los Trabajadores y que se ha cono_ 

cido mejor como INFONAVIT. 

Por disposición del artículo 3° de la Ley del INFONAVIT, és 



Administrar los recursos del Fondo Nacional de la Vi 

II,«.Estableceryoperar un :sistema de finanbiamientb qUe 

Yérmita a los trabajadores obtener cródito barato y suficiente parai1--

adquirir en propiedad habileciones cómodas . e higlÉnicesi conottuír, 

repOrer#, ampliar247 mejorar sus habitaaioneei:Y.Pagar las deudas que 

.hayan•contraídO:Por loe conceptos anteriores, 

III.- Coordinar y financiar programas de construcción de 

habitaciones para ser adquiridas en propiedad por. /os trabajadores, 
y 

IV.- Los demás a que se refiere la fracción XII del aparta 

do A del artículo 123 Constitucional, y el Título Cuarto, Capítulo -

III de la Ley Federal del Trabajo. 

Dado que el INFONAVIT debe contar con un patrimonio propio, 

veamos con que se integra dicho patrimonio (art. 5#): 

Con el Fondo Nacional de la Vivienda, el cual* a su vez 

se constituyo con las aportaciones que deben hacer los patronos, con 

base en lo dispuesto por el artículo 12:1,1partado A, fracción XII de 

la Constitución Política Mexicana, y en el Título Cuarto, Capítulo 

de la Ley Federal del Trabajo, "y con los rendimientos que pro--

vengan de la inversión de estos recursos." 

II.- Con las aportaciones en numerario, servicios y subsi-

dios que proporcione el Gobierno Federal. 

• III.- Con los bienes y derechos que adquiera por cualquier 

título; y 

IV, Con los rendimientos que obtenga de le Inversión de -

los recursos a que se refieren las fracciones II y III. 

El presupuesto de ingresos y egresos del INFONAVIT, es apro 



-tos- 

bulo (previo exámen) por la Asamblea General de dicho organismo, que 

es la'suprema autoridad; (Arta, 7# y 10#) y la vigilancia de la admi 

nistraciOn de los recursos, gastos y operaciones que efectúe el ine-' 

tituto, quedan encomendadas a la Comisión de Vigilancia. (Art. 113) 

L40 obligaciones que la ley bajo estudio impone a los pa.. 

'troves, son las siguientes; 

1#.7 Inscribirse e inscribir a sus trabaiAdCres  al rNFONA- 

vIT, .visando de' cUalguier alta o baja de éstos y de las modificado 

nes de sus salarios. 

4.- Efectuar las aportaciones al instituto. 

3#.- "Hacer los descuentos a sus trabajadores en sus sala-

rios, conforme a lo previsto en los artículos 97 y 110 de la Ley Fe-

deral del Trabajo, que se destinen al pago de abonos para cubrir ---

2£6stamos otorgados por el instituto, así como .enterar el importe de 

dichos descuentos en la forma y términos que establecen esta Ley y - 

nus Reglamentos" (Art. 29) 	(22). 

Es conveniente aclarar aquí que el único obligado a cantal.  

buir con aportaciones al INFONAVIT, es el patrón, o sea, que se tra-

ta de contribuciones exclusivamente patronales, ya que los trabajado 

res a lo único que están obligados es a pagar sus correspondientes 

abonos para liquidar los préstamos que previamente les concedió el -

Instituto, para adquirir, construir o mejorar sus habitaciones. 

El monto de las aportaciones que efectúan los patrones al 

Fondo Nacional de la Vivienda, equivale al SN sobro los salarios or-

dinarios de los trabajadores a su servicio, según lo dispone el artf 

culo 136 de la Ley Federal del Trabajo. Dichas aportaciones o pagos 

deben enterarse al INFONAVIT en forma bimestral, a más tardar el rlf 

(22).- El artículo 97 de la ley laboral dispone que los salarios mí-
nimos no podrán sor objeto de compensación, descuento o reducción, -
excepción hecha de- alguno',  casos como el de los pagos de abonos para 
cubrir los préstamos al INFONAVIT, y que fueron destinados a adqui--
rir habitación por parte del trabajador. Igual hipóten'l proveo la 
fracción 111 del artículo 110 del mismo cuerpo legal, sólo que en és 
te caso se refiere al salario superior al mínimo. Estos deneuentos-
deben ser aceptados libremente por el trabajador. 



ggiece 0 el día  habil siguiente si aquél no lo fuere del mes  subes-

cuente al bimestre al que correspondan. 

Ahora bien ¿que sucede en el caso de que el patrón no cum-

pla con sus obligaciones de inscribir a sus trabajadores, o de efec-

tuar:sus aporaciones al Fondo Nacional de la. Vivienda?, 

En realidad son dos respuestas que deben darse a la ante—

rior interrogantej en el primer .minuesto, o sedi cuando el patrón rpo 

inscribe a sus trabajadoresal /NFÓNAVTT, éstos tienen el derecho de 

acudir alanstituto y proporcionar lob datos necesarios para su int,-

cripción. : Enel segundo caso, esto es, cuando el patrón omita ente-

rar sus correspondientes aportaciones, se pueden presentar las si---

guientes hipótesis: 

a).- Si no lo efectúan en forma puntal, anicamente se ha--

cen acreedores a recargos y a los gastos de ejecución correspondien-

tes (Art. 56). 

b).- Si omite pagar sus aportaciones total o parcialmente 

valiéndose de engaño o error, dicha omisión se le reputará como de--

fraudación fiscal, y se le aplicarán las penas que dispone el. Código 

Fiscal de la Federación para dicho ilícito. (Art. 57). 

o).- También se pueden hacer acreedores de multas que van 

de $100.00 a $10,000.00 que aplica la Secretaría de Trabajo y Pre 

visión Social a los patrones que se muestren renuentes a efectuar - 

las aportaciones correspondientes. 

También en el caso de esta.; aportaciones que están obliga-

dos a enterar los patrones al INFONAVIT, la ley que nos ocupa otorgó 

el carácter de organismo fiscal autonomo al Instituto perceptor, casi 

en los mismos términos que lo hace la Ley del Seguro Social en sus dr..  

tículos 267 y 268 tratándose de las cuotas y del IMSS respectivamen-

te. 

En efecto, el artículo 30 de la Ley del INFONAVIT, estable 

ce: "Las obligaciones de efectuar las aportaciovit.a y _aterar los --

descuentos a que se refiere el artículo anterior, así como su cobro, 

tienen el caracter de fiscales. 



'El Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda para los -, 

trabajadores, para esos efectos tiene el car$cler de organismos fiscal 

autónomo, facultado para determinar en caso de incumplimiento el impor 

te de las aportaciones patronales y las bases para su liquidación y pa 

,ra su cobro. El Instituto determinará el monto &alas cantidades a en 

'filtrar procedentes de 1.01 descuentos antes mencionados, 

tEl cobró y ejecución de los créditos no:cubiertos «iteré,: 

a cargo de la Oficina Federal de.Hacienda quecorresponda, con Buje-- 

olOn 	normas del Código Fiscal de la Federación°, 

Con todo lo anterior, creemos contar con los elementos ne-

cesarios para argumentar y sostener nuestra postura, respecto a la ha 

raleza parafiscal que vemos esté presente en las aportaciones que e—

fectúan los patrones al INFONAVIT para integrar el Fondo Nacional de 

la Vivienda de los Trabajadores. 

En primer término debemos dejar establecido que la natura-

leza jurídica que reconocemos en dichas aportaciones no es tributaria, 

puesto que no reúne los requisitos de un tributo, ya que tales contri 

buciones no se destinan a cubrir los gastos públicos y por consiguien 

te, no tienen su fundamento en el artículo 31 fracción IV de la Cons-

titución Política Mexicana (23). Además dichos aportes no so imponen 

para cubrir el presupuesto de egresos del Estado, como lo consigna el 

artículo 73 en su fracción VII del mismo ordenamiento.' 

Por otro lado, al no poseer naturaleza tributaria, no pode 

mos encuadrar a los mencionados aportes en la figura de los impuestos, 

de los derechos o tasas ni la contribución especial, por las siguien-

tes razones fundamentales: 

a).- No pueden conceptuarse como impuestos, porque 

éstos, según vimos al analizar sus características, se desti- 

nan a cubrir los gastos públicos. 	En cambio los 	aportes al 

INFoNAVdT no, 	pues tienen por finalidad específica integrar 

(23).- Ytien el capítulo anterior, hicimos ver que las aportaciones -
al INFONAV1T, tienen su fundamento en el articulo 123 apartado A frac 
ción XII de nuestra Carta Magna. 



el Fondo Nacional de la Vivienda para los trabsjedorest 

b), No son derechos, porque no existe el elemento de la 

contraprestación como Pago de un servicio, pues podemos obserVar que 

les patrones que cumplen con las aportaciones en estudio, no reciben 
cio,de servicio 4 cambio; además, recordemos que los servicios por 

los que se causan derechos los debe prestar el poder ejecutivo a tré- 

vés de su administración activa y en su caracter de autoridad. 

Tampoco se trata 'de una contribución:esPecial o:deen: 

"tributo especiar, porque no existe una Obra pública realizada por - 

el Estado y qué"produzca un beneficio especifico a determinadas perro_ 

natal ni existe tampoco una actividad comercial o industrial que preve 

que un gasto en el Estado o un aumento del gasto público. 

Sucede que en los aportes al. INFoNAVIT, ya hemos visto que 

los obligados a su pago son los patrones, y en cambio quienes reciben 

el beneficio son los trabajadores al adquirir en propiedad sus habita 

ciones a precio bajo, o construirlas o mejorarlas. Luego entonces no 

existe beneficio alguno para los obligados al pago, en tanto que en la 

contribución especial los obligados al pago son precisamente quienes 

se han beneficiado con la obra pública realizada, o quienes han provo 

cado un gasto público o aumento de este a consecuencia de una activi-

dad mercantil o industrial. 

Pretender encontrar la contribución especial en los aportes 

11 INFONAVIT con base en que los trabajadores también están obligados 

a cubrii los préstamos solicitados a dicho organismo, es un equívoco, 

puesto que aquí la fuente de la obligación ya no sería la ley, sino - 

que seria el contrato celebrado entre el trabajador solicitante del -

crédito, y el Instituto como otorgante del mismo; y ya vimos que la -

contribución especial es una obligación ex-lege. 

Por último, aún cuando en la ley que comentamos, se diga --

que la obligación del patrón de efectuar los aportes a) INFONAVIT, --

asi como los demellentos correspondientes de préstamos de sus trabaja-

dores, tienen cardcter fiscal, ésto sólo obedece a su aspecto de pa--

go; es decir, se dotó a dicho organismo de la facultad económico-coac 

tiva para obtener en forma expedita el cobro de tales contribuciones. 



Pues dé lo contrario, se hUbiera presentado la misma situación que T 

para 01 cobro de las cuotas del Seguro Socal antes de la reforma de 

1944, cuando el IMSS tenía que demandar ante los tribunales ordina--

rion,a quienes hubieran incumplido en pagar oportunamente sue cuotas, 

que en Ose entonces tenían el carácter de títulos de prOdito. 

InclusiveHli tuvieran realmente oarlicter fiscal:-en senti- 

da 	lee eeligagiueee de loa PetrOnes arriba descritas,'.la ubi 

cación en la LeY del Infonavit es errónea, puesto que su lugar Correa 

U> sería precisamente el Código Fiscal de la Federación, y de,dste - 

ordenamientO- lo dnico que tomo aquella ley (como la del Seguro So---

cial) fud su procedimiento de cobro. 

Tan es cierto lo que afirmamos que el propio artículo 39 -

de la Ley en análisis, señala que, "has aportaciones y las entregas 

de los descuentos, a que se refiere el artículo 29 de la presente --

ley se harán por conducto de las oficinas receptoras de la Secreta--

ría de Hacienda y Crédito POblico o de las autorizadas por ésta. 

Va Secretaría de Hacienda y Crédito Público entregará al -

Instituto, en un plazo no mayor de quince días, el importe total de 

las recaudaciones efectuadas." 

Con lo que se corrobora la idea de nue el carácter de fis-

cal que otorga la ley a las aportaciones al INFOWAV1T,solo lo tienen 

en su aspecto de pago. 

Por ello pues, sostenemos que la naturaleza jurídica que po 

seen dichas aportaciones es parafiscal o paratributaria, puesto que 

se desenvuelven al margen de los ingresos fiscales o tributarios, y 

tienen una finalidad específica que cumplir en beneficio de una per-

sona jurídica distinta del Estado. 

5.- LEY DEL INSTITUTO DE SEGURIDAD Y SERVICIOS SOCIALES -

DE LOS TRABAJADDRES DEL ESTADO. 

Este prdenamiento legal fué publicado en el. Diario Oficial 

de la Federación el 30 de diciembre de 1959 y entró en vigor el lo. 

de enero de 1960. 



Mediante dicha  ley, la Dirección de Pensiones Civiles 

oreada por la Ley de Pensiones Civiles de Retiro de 12 de agosto de 

1925, se  transformó en el Instituto de Seguridad y Servicios Socia 

les de los Trabajadores del Estado, que pomunmente conocemos como 

ISSSTE, otorgándole el carácter de organismo descentralizado y dcta 

do de:Personalidad itirldicay - patrimonio propios, (Art. O) 

La Ley del ISSSTE se aplica; 

A los trabajadores del servicio civil de la Federaol6n 

y del  Departamento del Distrito Federal.. 

II.- A los trabajadores de los organismos pdblicos que --

por ley o acuerdo del Ejecutivo Federal sean incorporados a su régt 

men. 

A los pensionistas de las entidades y organismos en 

teriores. 

IV.- A los familiares derechohabientes tanto de los traba 

¡adores como de logpensionistas mencionados. 

V.- A las entidades y organismos públicos que arriba se - 

mencionan. 

Las prestaciones qüe con carácter obligatorio brinda el -

Instituto a sus afiliados son: 

I.- Seguro de enfermedades no profesionales y de materni-

dad, 

II.- Seguro de accidentes del trabajo y enfermedades pro-

fesionales. 

III.- Servicios de reeducación y readaptación de inváli--

dos, 

IV,- Servicios tendientes a elevar el nivel de vida del -

servidor "lie() y de su familia. 

V.- Promociones que mejoren la preparación técnica y cul-

tural y que activen las formas de sociabilidad del trabajador y de 

su familia, 



VI.- Crédito4 para la adquisición en propiedad de casas o 

terrenos para la construcción de las mismas, destinadas a la habita 

ción del trabajador, 

VII,- Arrendamiento de habitaciones eccnómioas pertene 

gienteS.al Instituto. 

Préstamos Hipotecarios; 

IX.- Préstamos.a corto plazo; 

X.- Jubilación; 

XI,•• 	Seguro de Vejez; 

XII.- Seguro de Invalidez; 

XIII.- Seguro por causa de muerte; 

XIV.- Indemnización global. 

Podemos apreciar que en la variedad de prestaciones que o 

torga el ISSSTE, quedan comprendidas las que contempla la Ley del -

Seguro Social, así como las que otorga la Ley del Infonavit, de las 

cuales ya nos hemos coupado tratándose de los trabajadores regula--

dos por el apartado "A" del articulo 123 constitucional. 

A efecto de que el Instituto pueda proporcionar las pres-

taciones que anteriormente se han apuntado, se le dotó de un patri-

monio propio, el cual se constituye por: 

1. Las propiedades, posesiones, derechos y obligaciones 

que integraban el patrimonio de la desaparecida Dirección de Pensio 

nes Civiles. 

II.- Las aportaciones que los trabajadores y pensionistas 

tienen obligación  dd enterar al Instituto. 

III.- Las aportaciones que hagan las entidades y 'organis-

mos péblicou 

IV.•• El importe de los créditos e intereses a favor del -

Instituto y a cargo de los trabajadores y de las entidades y orga-- 



piemos públicos. 

V.- Los intereses, rentas plusvalías y'demés utilidades 

que se obtengan de las inversiones que realice el Instituto. 

importe de las indemnizacioneS, pensiones caídas 

e intereses que. prescriban en favor del Instituto, 

producto de las sanciones PeoUniariae que obten ,,  

ge elInutitutó a su 

,VIII, Las donaciones, herencias y legados que se hagan 

a favor del Instituto, 

IX.- Los muebles , e inmuebles que,las entidades y organis 

mos públicos destinen para los fines encomendados al Instituto. 

X.- Cualesquiera otra percepción de la cual el Instituto 

resulte beneficiario. 

Por todo lo anterior, el ISSSTE se considera de acredita 

da solvencia y no está obligado a constituir depósitos ni fianzas 

legales, 

Sin embargo, si se diera el caso de que los recursos del 

Instituto no bastasen para cumplir con las obligaciones que la Ley 

le impone, el déficit será cubierto por los organismos y entidades 

que tengan el carácter de patronos de los trabajadores a su servi-

cio, o de pensionados. 

Hemos visto pues, que tanto los trabajadores como las en 

tidades y organismos a los que presten sus servicios aquéllos, de-

ben aportar determinadas contribucir•nes para constituir el patrimo 

nio del Instituto y de ésta manera pueda proporcionar las presta 

cianea a que hubiere lugar. 

El monto de la cuota que están obligados a aportar los - 

trabajadores es del ocho por ciento del sueldo básico que disfru—

tan. Dicha cuota se aplica do la manera siguiente: 2% para eu---

brir el seguro de enfermedades no profesionales y de maternidad; y 
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el 6% restante para tener derecho a loa aerVl9les  que  eleven el ni,. 

vel de vida del servidor público y de su familia, y a la indemniza-

cién global, (Art. 15), 

En caso de que a los trabajadores no se des llegare a des 

contar el 8% aludidq, el Institutopodre descontar heate. un 50% de 

011 suele», mientras no se Cubraél adeudo, excepción hecha de'aquél 

trabajador que se le otroguen facilidades de Pagoi 

Por au parte, lea entidades y organismos públicos donde -. 

prestan sus servicios los trabajadores del Estado están 'obligados 

a efectuar las siguientes aportaciones calculadas sobre el sueldo - 

básico de sus empleados: 

a).- 6% para cubrir el seguro de enfermedades no profesiq 

nales y de maternidad. 

b).- 0.75% para cubrir íntegramente el, seguro de acciden-

tes de trabajo y enfermedades profesionales. 

c).- 6% para cubrir las demás prestaciones que ya hemos - 

señalado debe prestar el Instituto. (24) 

Igual que en la Ley del Seguro Social, en la que estamos 

tratando también corre a cargo de los patrones (organismos públi—

cos) cubrir íntegramente el seguro de "riesgos de trabajo" pudiera-

mos llamarle; y los restantes, se cubren en forma bipartita entre 

trabajadores y patrones. 

Las prestaciones, pues, son proporcionadas en dinero y en 

especie, según sea el caso concreto que se presente; asf,por ejem-

ploocuando exista una enfermedad no profesional, se tiene derecho -

a asistencia médica, quirúrgica, farmacéutica y hospitalaria; y si 

se ocasiona a consecuencia de ello, una incapacided aunque sea tem-• 

poral, se establecen licencias con goce de sueldo y en ciertos ca- 

(24).- "Las entidades y organismos públicos harán entregas quincena 
les al Instituto, por conducto de sus respectivas Tesorerías o be-= 
gartamentou correspondientes, del monto de las cantidades estimadas 
por concepto de las cuotas y aportaciones... 	También entregorán - 
quincenalmente el importe de los descuentos que el Instituto ordene 
que se hagan a los trabajadores por otros adeudos derivados do la a 
plicación de esta Ley." (Art. 21) 



sos subsidios en dinero. ert. 22) 

Reiteramos que no es nuestro objetivo analizar todos y cl, 

da uno de los seguros y prestaciones que otorga el ISSSTE, ya que - 

esto extralimitaría el tema desarrollado en el presente trahalo; sin 

embargo, creemos que con lo expuesto, estaremos en posibilidades de 

fundamentar la leealiZaci8n de las cargas Parafiscales en la ley ba 

jo estudio. 

Efectivamente, la figura de la carga parafiscal la encen-: 

tramod'en-Atl artículo 15 deTlaLey del ISSSTE, prestación (lúe pa—

tán obligadoS a aportar los trabajadores al servicio del Estado, a 

razón de un 0% sobre su sueldo basteo según hemos visto. 

Dicha aportación no puede catalogarse como un tributo, 

puesto que su fundamento no lo tiene en el artículo 31 fracción IV 

de nuestra Ley Suprema, ni se impone para cubrir los gastos del pre 

supuesto de la Administración Activa; es decir, los gastos públicos. 

Por el contrario, tales aportes encuentran su fundamento 

en el articulo 123, apartado "B", fracción XI de la Ley Fundamental 

del país. 

Tampoco puede encuadrarse a la referida aportación en la 

figura del impuesto, de la tasa o de la contribución especial en a-

tención a razones similares que diremos al hablar de las aportacio-

nes que efectúan los patrones al INFONAVIT, y los que dimos al rafe 

rirnos a las cuotas obreropatronales que se cubren al IMSS. 

Así, no podemos decir que sea un impuesto porque su rendí 

miento no se destina a cubrir los gastos públicos, ni mucho menos a 

satisfacer servicios públicos indivisibles, pues las aportaciones -

que efectúan los trabajadores del Estado al Instituto tienen una fi 

nalidad específicamente determinada: constituir al patrimonio de -

dicho organismo, a efecto de éste se encuentre en posibilidades de 

otorgar las prestaciones a que hubiere lugar y al tener esa afecta-

ción espoctal, se viola el principio de la no afectación de los re-

cursos. 

No se trata de derechos o tasas, porque no se dé el elemen 



to de le contraprestaCión en Pago de un servicio y éste debe pres—

tarlo:1i la Affiatnistraotdn Ac“Va del Estado y no 14 belegedes  debien-

do actuar en su carácter de auteridado 'lo cual no se observa en los 

aportes en cuestión. 

Tampoco podemos asimilar la aportación de referencia a una 

contribución eeidecliel, porque no 'e.illete,una,ohya pdblice,c0b 'base - 
en 14 cual se pueda determinarqué personas se benefician más ilue o 

trssuya que no:debemos olvidar que.en la contribUción especial o - , 
tributo esPecial'como Wdenomihan alguaos autores, no se paga por, 

un'servicio público que,  se presta, sino por el equivalente al bene-

ficio que se,ebtenga . y ea aquí ,precisamente donde se presenta el 

problema puesto que éste criterio del beneficio que preside a dicha 

figura no se aprecia de manera generalizada, pUes ya hemos señalado 

que un particular que no obtenga ningún beneficiada las prestacio-

nes que otorgue el Instituto, no obstante está ov.ligado a pagar su 

correspondiente cuota y, además, la contribución especial se paga 

una sola vez, cuando es recibido el beneficio que servirá para de-

terminar su monto, en cambio en los aportes al ISSSTE, éstos se pa-

. gan quincenalmente y en forma continua. 

Finalmente, diremos que tampoco os trata de una contribu-

ción por gasto porque no hay una actividad industrial, mercantil o 

bancaria que provoque un gasto al Estado o un aumento del gasto pú-

blico. 

En base a lo anterior, nos inclinamos por sostener la na-

turaleza parafiscal o paratributaria de las aportaciones que los --

trabajadores del Estado efectúan al ISSSTE y que son establecidas 

favor de una persona jurídica distinta de aquél y con una finalidad 

específicamente determinada en el texto legal que las creó. 

6.- LEY DEL INSTITUTO DE SEGURIDAD SOCIAL PARA LAS FUER-

ZAS ARMADAS MEXICANAS. 

Publicada en el Diario Oficial de le Federación el 29 de 

Julio de 1976, esta Ley entró en vigor treinta días después de su -

publicación. 

En comparación con los anteriores organismos que hemos ya 



tratado, el Instituto de Seguridad Social para las Fuerzas Armadas 

MexiCahas, (18SFAM) es de los mAp recientes, pero que'también tia 

he el mismo propósito que los otrost prestar servicios de seguri-

dad social en nuestro país. Fué creado por la ley'cen el carécter 

', de organismo pdblice descentralizado federal, pon personalidad y 

PatriMOhiO propih0...(Art,.1ft) 

Entre las funciones mas importantes que se hah encemenda 

do al Instituto destacan: 

Otorgar las prestaciones 

a su carqo que.le impone la Ley. 

la Ley. 

,- Administrar su patrimonio para el fin que le señala  

3,- Administrar los recursos del Fondo de la Vivienda pa 

re los miembros del activo del Ejército, Fuerza Aérea y Armada, a 

fin de establecer y operar.•:n sistema de financiamiento que permi-

ta obtener a los militares crédito barato para adquirir habitacio 

nes en propiedad, construirlas, ampliarlas o mejorarlas, así como 

para pagar deudas contraídas per esos conceptos. 

4.- Realizar toda clase de actos jurídicos y celebrar --

los contratos que se requieran. 

5,- Expedir los reglamentos para la debida prestación de 

los servicios y para su organización interna. 

El patrimonio del ISSFAM se constituye con lo siguiente: 

1.- Con les bienes, derechos y obligaciones que al en---. 
trar en vigor su ley, integraban el de la Dirección de Pensiones -

Militares. 

II.- Con las cuotas que aporten lee militares y sus fami 

liares derechohabientes en los casos que procedan. 

III.- Con las aportaciones del Gobierno Federal para de 

terminadas prestaciones. 



IV,- Con  una cantidad anual a cargo del gobierno Federal 

equivalente it un 10% de los haberee y haberea de retiro de loa miem 

oros de las Fuerza0 Armadas, para determinada* Prestaciones especi,  

ficadas en la Lel,  Y, 

V.- Con los bienes que por cualquier titulo adquiera el 

Instituto, así como los rendimientos y remanentes que obtenga por 

virtud de sus operaciones. 

En cuanto a'las prestaciones que otorga el Instituto 

sus deredhohabientes, ,se'pusde:spreciar en el articulO'16 de su Ley. 

una gran variedad, de la, cual sobresalen los haberes .de retiro; -

las pagas de defunciónr Fondo de Trabajo; el Fondo de Ahorro; el Se 

guro de Vida; Ventas 'y Arrendamientos de Casas; Prestamos Hipoteca-

rios y a Corto Plazo; Casas-Hogar para retirados; Centros Deporti-

vos y de Recreo; Servicio Médico Integral, etc. Sin embargo, tal - 

como lo veremos más adelante, todas esas prestaciones se cubren de 

diversas maneras, algunas con aportaciones de lós derechohabientes 

Y aportaciones del Estado, y otras se cubren odlo con aportaciones .  

de éste. (Art. 16) 

Ahora bien, ¿que se requiere para poder disfrutar las di-

versas prestaciones que otorga el Instituto? 

En primer lugar, ser militar,ya sea en situación de acti-

vo o de retiro, y que las Secretarias a las que pertenezcan, ya sea 

de la Defensa Nacional o de Marina, los afilien al ISSFAM, expidien 

do éste las cédulas de afiliación correspondientes, a efecto de que 

tanto ellos como sus familiares puedan ejercitar los derechos a las 

prestaciones que consigna la Ley. (Art. 17) 

En segundo lugar, contribuir con sus aportaciones en los 

casos y en la cuantía que ordena la Ley. 

Habiéndose satisfecho los requisitos anteriores, el Insti 

tuto está obligado a proporcionar las prestaciones a que hubiere lu 

gar, las cuales se financian de la siguiente manera: 

a).- Los haberes de retiro, pensiones y compensaciones se 



cubren con cargo al Erario Federal, (art, 21) 

b),- El. Fondo de Trabajo relativo al personal de tropa -

se constituye con las aportaciones que el Gobierno Federal efect04 

en •favor de cada elemento y que equivale al 10% de loa haberes anua 

les de dicho personal, (arta, 57 y 58) 

c),- El Fondo de Ahorro se integra con laa aportaciones - 

obligatorias que hagan loa generales, jefes 'y oficiales en servicio 
activo, que equivalen a una cuota quincenal del 5% de sus haberes  y 

so integra, ademas, con una aportaci8n de igual monto del GObierno 

Federal. (art. 68) 

Todol los recursos que J.ntegran al fondo de ahorro son— 

administrados por el Banco Nacional del Ejército y la Armada, S.A.-

.. de C.V. 

d).- El Seguro de Vida Militar (25)Als obligatorio para - 

todos los militares que se encuentren en servicio activo y potesta-

tivo para los que se encuentren gozando de alguna licencia o para 

los militares retirados. (Arte. 75 y 76) 

La forma de financiar el Seguro de Vida Obligatorio es me 

diante cuotas que se distribuyen así: 

1°.- Los Generales, Jefes y Oficiales del Ejército y Fuer 

za Aérea y sus equivalentes en la Armada, cubrirán las cuotas que - 

les fije la Secretaria de Hacienda y Crédito Peblico en proporción 

de un 50% y el 50% restante se cubre con cargo al Gobierno Federal. 

213- Tratándose del personal de tropa, se cubre con un -

50% a cargo del Gobierno Federal y con base en los partidas corres-

pondientes al Presupuesto de Egresos de la Federación; con un 25% -

con cargo a las utilidades del Fondo de Trabajo; y el 25% faltante 

corre a cargo del propio personal de tropa asegurado. 

(25 .- La Ley lo define como "La prestación que tiene por objeto --
proporcionar una ayuda pecuniaria a los beneficiarios de los,milita 
res que fallezcan, cualquiera que sea la causa de la muerte". - -- 
(art. 73). 



Ast,quincenalmente deban deaCOntéreeles  'a los militares r 

descritos en forma obligatoria; las Cuotas a cubrir al Inatiteto -r 

:Poi conducto de l.as Oficinas Pagedorao, Mas cuales désde luego las 

debe remitir al ISIlEAM. (Art. 17). 

5ip0r:alguna causa las primas .colsradai para financiar 

el negui:c cle.Vída obligatorio:fueren iniuficientes, el Gobierno Fe- 

deral cUbv.itá oportunamente al Instituto las Cantidades neces4T—r-- . 	„ 
as, 

Tódan las demás prestaciones que otorga,el Instituto 

•a sus afilladoe,:talescomo,viviendas, Servicio Médico Integral, Cen 

tres deportivos y'de recreo etc., se finalcian únicamente con lag. 1  

port 	e aciones que ruliza el Gobierno Federal. (26) 

En virtud de lo anterior, el presupuesto de gastos y demás 

erogaciones que tenge que efectuar el Instituto .se cubrirán con cal 

goa su propio' patrimonio; sin embargo, es obligación del Gobierno 

Federal cubrir en cuvlquier tiempo loe déficits que tenga el ---

ISSFAM para que éltte pueda cumplir siempre con las prestaciones que 

le encomienda la Ley. 

Por todo ello, el Instituto es conaideradocomode soredi- 

tMa solvendia, no estando obligado a constituir fianzas ni depósi-

to;; legales, ni ann en el juicio de ampare, (Art. 232) 

Ahora bia s  ¿en cuales de las prestaciones que otorga el 

'.JSFAM, so luneta ln figura de la carga parafiscal?. Se generan en 

las aporacione...i del 5% que deben realizar en forma obligatoria los 

gene;:ales, jefe: y oficiales en servicio activo cada quincena al -

Fondo de Ahorro y en las aportaciones,también quincenales,que obli 

gatoriw,lent,J 'eber, efectuar los militares en servicio activo varian 

do la cula negnn su uingo, tal como ha quedado precisado en párra- 

precedonten, para financiar el Seguro de vida militar. 

r1,Apiend Federal aportará al Instituto y al Banco Nacio-
nal del '..jér,:te) y la Armada, S.A. de C.V., las cantidades noceea--
ria paz, aurruIi las obligaciones que impone cata Ley, respecto a 
las oLT1..entes pcentacioneat Seguro de Vida, pagas do defunción, - 
1s:u.Sa VY:n'13!..or. do ;,opolio, fondo de trabajo y fondo de ahorro, a 

ef) 	SocrLt.tvla de Programación y Presupuesto cuidará que 
en el "ionnpuonto de la Federación correspondiente,se incluyan las 
u. 	ida: 	' 	(Art. 228) 



A ¿flichas cantas no las podemos calificar como tributos, - 

porqi4e al igual que las anteriores esperiéS de cargas parafiscales 

quo ya hemos ustudiadeo ' hu tienen su fundamento en el artículo 31 - 

tracci6n rv de nuestra Constituoidn Política, ni' cal. 73 tracción Vil 
del mismo ordenamiento, puesto que no se imponen parzi cubrir los 
gantos plblieos, es &Joír, los gastos de la administración activa. 

El 'fundamento cOnstitucional de las apOrtagiones  en  seo-

ción, lo encuentrn en ,a1 artículo 1.23, ap,,rtadou", fracción  

de la Ley Fundamental 

Así pues, no podemou encontrar en Ilsta clamode obliganto 

nos las características de ninguna de laS trua figuras tributarias 

quw,reconoce la mayor; parte de la doctrina, o sea, del "impuesto, del 
derecho e tasa, o de la contribución uspeeiali 

Las.razones que hemos dadp ya para a.valar-las anteriores 

cargas parafiscales, también son aplicables a las :cuotas para' el  

Pendo do Ahorro y a las cuotas para el seguro de vida militar y en 
obvio de repeticiones teas .remitimos a ellas para tenerlas 'aqui re--

producidas, 

Quizá' con la figura guese les pudiera confundir sería 

con la del producto (o precio); sin embargo, nO - debemos de olvidar 
que Gata tiene nu erigen en la voluntad contractual, un cambio las 
cuotas para el fondo de aherto y'para el' seguro de vida surgen de -

la Ley, aquí tienen su origen y esa es la razón de su obligatorie—

dad, característica que sirve de baso pare. distinguirlos taffibién de 

las primas del seguro de Vida privado y del contrato de ahorro pri,  

vado. 

Por ello, tambii5n en estas aportaciones al t.'endo de Aborto 

y al Seguro de Vida de los militares creemos quo so localiza otra 

especie de las llamadas cargas parafiscales, puesto que también se 

instituyen en beneficio de una persona jurídica distinta del Etado, 
y vienen una afectación especialmente determinada - vil el texto legal-

que los crea, violando 1,.1 principio de .1a ro aVoctiwión de, len vecur 

GOs, no figurando tampoco en el PrOSUpnestO i:;12GIOrll de  EgrenoS como 

CrO9acionos que pueda realizar el Estado, razón 	por la 	su 



canalizan en forma paralela al fisco y a los tributos y tienen una 

finalidad espeoifica de contenido básicamente social: integrar el -* 

Fondo de Ahorro de sus titulares o beneficiarios, 'y el seguro de vi-

da de los mismos. 

OTRAS LEYES. 

Otro ordenamiento legal qué a nuestro juicio también con,—

tiene en sus disposiciones lá figura de la carga parafiSeall  aunque 

: ya no de contenido o finalidad básicamente social como las anterio--

res que ya tratamos, es la Ley de Cámaras de Comercio y delas de In 

dustria, publicada en el Diario Oficial de la Federación del 26 de - 

agosto do 1941. 

Dicha Ley entró en vigor en toda la República al décimo -

día de su publicación y aún cuando ya la hemos comentado brevemente 

en el capítulo anterior, se hace necesario ahondar más en su conteni 

do. 

Por principio de cuentas, es conveniente reflexionar sobre 

lo siguiente: ¿Qué son las Cámaras de Comercio y las de Industria? 

y una vez resuelta dicha duda, también es pertinente aclarar si for-

man o no parte de la Administración Pública del Estado. 

Respecto a la primer interrogante, el artículo lo. de la -

Ley que 'ahora nos ocupa nos dá la respuesta al decir que "...son -

instituciones públicas, autónomas, 'con personalidad jurídica..." --

Sin embargo, aquí nos surge otra duda, ¿qué debemos entender por --

Institución Pública Autónoma? 

Creemos que la Ley bajo estudio, al hablar de institucio-

nes Oblicaso quiere significar con ello a personas jurídicas públi-

cas (personas jurídicas de Derecho Público) o lo que la moderna doc-

trina del Derecho Administrativo ha denominado personas públicas de 

índole instituclonal, que son aquellas "...quo se constituyen para 
la satisfacción de fines distintos de los particulares de los Indivi 



Sin embargo, dichas Personas de índole institucional se  ola_ 

latean en varias cetegerfas como son las Perporaeiones,'las fundado 

nes y los establecimientos públicos persenigiCade4; y a la clase que 

'pertenecen las cámaras de comercio y las de industria son a las prime 

ras, mismas que se han"definido como ",.,las que están constituldás. 

por la agrupación fere904 de personas a las que son comunes unos 

terminado$ interesea..." 128L 

En efecto, tal como lo veremos enseguida, ambas cámaras sur 

gen como agrupaciones forzosas, esto es, Por disposición de la Ley ba 

jo estudio, y su creación obedece a una comunidad de.intereses." Así, 

el artículo 2o, de la Ley señala: "Las Cámaras de Comercio se cons-

tituirán por comerciantes cualquiera que sean sus actividades especí-

ficas, y las de Industria podrán constituirse como Cámaras de carác-

ter genérico o de carácter específico; las primeras serán las que --

agrupen a industriales de ramas afines y las segundas las que agrupen 

a industriales de una rama. No se constituirán Cámaras Mixtas de co-

merciantes e industriales." 

Ahora bión, con relación a la duda consistente en que si di 

chas cámaras forman o no parte de la Administración Pública, la'res--

puesta es negativa y contundente, porque incluso la propia Ley al de-. 

cir que. son instituciones públicas "autónomas", quiere indicar preci-

samente su separación de la Administración Pública y el hecho de que 

coadyuven con el Estado en algunos aspectos, no por ello se le vá a - 

incluir dentro de Su organización. (29) 

(27).- Garrido Falla F. Vol. 1. Op. cit. No puede decirse que las cá 
maras de comercio o de industria sean asociaciones privadas porque - 
éstas nacen de la voluntad de los asociados, sin perjuicio de la co-
rrespondiente autorización administrativa; en cambio aquellas son ---
creadas por normas jurídicas de Derecho Público, esto es, es la Ley - 
la que dá origen a la creación de dichos entes, por ello, su•nota ca-
racterística en la forzosidad de la pertenencia de sus agremiados. -- 
(Puede verse también a Sainz de Dujanda Fernando, T. II. Op. cit, pág. 
333 y sigts.) 
(28).- Garrido Falla. Op. cit. pág. 300. 
(29).- En Argentina y Uruguay existen algunos organismos parecidos a 
las cámaras de México, pero aquellos si realizan funciones estatales, 
y se les ha denominado de diversas maneras tales como; entes paraesta 
tales, pernonas públicas no estatales o personas jurídicas públicas - 
de índole institucional. (Vease Fonrouge Giuliani. "Acerca de la lla-
mada..." Op. cit. Pp. 363-364). 



Para confirmar lo anterior, veamos cual es el objetoque 100 - 

asigna 14 Ley a las C$Marae de Comercio Irde Industria (Aleto 41) 1  

I.- Representar los intereses generales del comercio o de 

la industria de su jurisdicción; 

II,- Fomentar el desarrollo del 'comercio pide la industria 

nacionales.' 

III.- Participar en la defensa de los intereses 

res de los comerciantes o industriales según corresponda, estableci 

dos en la zona que comprenda. la juriedicciónde lecámara, y. preglar 

a los.miamos los servicios que en los estatutos se señalen; 

IV.- Ser árgano de consulta del Estado para la satisfacción 

de las necesidades del comercio o de la industria nacionales; 

V.- Actuar, por medio de la comisión destinada a ése fin, - 

como arbitros o arbitradores en los conflictos entre comerciantes o -

industriales registrados, si éstos se someten a la cámara en compromi 

so por escrito. 

VI.- Desempeñar,de conformidad con las disposiciones aplica 

bles, la sindicatura en las quiebras de comerciantes o industriales 

inscritos en ellas; 

VII.- Realizar las demás funciones que les señale esta Ley 

o sus estatutos. • 

La forma de constitución de las cámaras deriva de la propia 

Ley, según lo hemos apuntado; así, el articulo Sft dispone que: "Todo 

comerciante o industrial cuyo capital manifestado ante la Secretaria 

de Hacienda y Crédito Público sea de dos mil quinientos pesos en ade-

lante, está obligado a inscribirse durante el mes de enero de cada a-

ño, o dentro del mes siguiente <a la fecha de la iniciación de sus ac-

tividades, en el Registro Especial que se llevará en la Cámara corres 

pondiente o en las delegaciones de dicha Cámara..." 

Con lo anterior se comprueba pues, que las agrupaciones 



nunciadas se constituyen como forzosas por disposición de la Ley, 

tan es así que el artículo 31 establece que lea denominaciones "Cama 

ra de Comercio" y "Cámara de Industria" solo podrán usarlas aquellaé 

instituciones que se organicen de acuerdo con la Ley que ahora anali 

zampe y de no ser así,. ningan.efecto producirá el acto de constitu-

ni 

El carget¿r queles reconoce la Ley a los miembros de cada 

Ornaré es el de "activos afiliados o cooperadores" y los derechos 

y obligaciones específicos qUe les correspondan se los fijaránsus es 

tatutos correspondientes, independientemente de los que les otorga 

la.Ley. (Art. 8#), 

Ahora bién, por la inscripción de un comerciante o indua--

trial en el Registro Especial de cada Cámara, estas "... cobrarán u-

na cuota anual que no será menor de ciento veinte pesos ni mayor del 

equivalente a diez veces el monto mensual del salario mínimo general 

de la zona correspondiente al área metropolitana del Distrito Fede—

ral. La cuota será fijada teniendo en cuenta la capacidad económica 

de la empresa que se registre..." (Art. 5#) 

En esa cuota de inscripción obligatoria que deben cubrir -

los comerciantes o industriales anualmente a su respectiva cámara, -

localizamos la figura de la carga parafiscal, puesto que dicha obli-

gación en singa n momento puede considerarse como un tributo porque -

no se impone con base en lo dispuesto por el articulo 31 fracción IV 

de la Constitución General de la Repablica, ni mucho menos tiene por 

objeto o finalidad cubrir los gastos pablicoo. Tampoco es posible - 

encuadrarlos dentro del artículo 73 fracción VII, ya que no son apor 

taciones que se destinen a cubrir el Presupuesto General del Estado; 

por lo tanto, no tienen ninguna relación con la potestad tributaria 

estatal. 

A dichas obligacionen tampoco podemos conceptuarlas como - 

un impuesto, como un derecho (o tasa) ni como una contribución espe-

cial por len razones siguientes: 

141.- Porque su destino es concretamente. determinado por. la  



Ley de Ornaras de Comercio y de las de Industria, sato ea, cubrir el 

presupuesto de cada agrupación que previamente apruebe la Asamblea -

General, que ea el órgano supremo de cada organización (Art. 13 frac 

ción II): Esto significa que el rendimiento de las cuotas de ins---

cripción no puede destinarme a la cobertura del gasto público como 

es el caso de los .impuestos, ni tampoco a costear los servicios 110--. 
blicos indivisibles, 

2#.-  No se trata de derechos o tasas porque estos se pa—

gan como contraprestación de un servicio brindado por la Administra-

ción Activa en su carActer de autoridad. En cambios por las cuotas - 

do inscripción a sus cámaras ni comerciantes ni industriales reciben 

a cambio ningún servicio; además, el servicio es solicitado por el -

particular y la inscripción ya hemos visto que es obligatoria para -

todos aquellos que tengan manifestado ante la Secretaria de Hacienda 

un capital de dos mil quinientos pesos o más, lo cual, en la actuali 

dad,podemos asegurar que cualquier comerciante o industrial reúne --

ése requisito. 

3„.•• Tampoco podemos decir que las cuotas de inscripción a 

ludidas puedan generar la figura dé la contribución especial (ya --

sea de mejora o por gasto) porque no existe para ellos un beneficio 

derivado de la realización de una obra pública,porque ésta sencilla 

mente no existe. Igualmente, no se origina con la creación de talos 

agrupaciones un gasto público o un aumento do éste para el Estado y 

que a causa do ello se cobren. 

En las cuotas de referencia tampoco podemos decir que se - 

trate de productos o precios, ya que son obligaciones cuya fuente ra 

dica en la ley que analizamos y no en la voluntad contractual como 

es el caso de aquellos. 

Por el contrario, las cuotas tratadas se establecen en be 

neficio de una persona jurídica pública distinta del Estado y su --

rendimiento tiene una afectación especial, no figurandu,por tanto, •• 

en el Presupuesto General del Estado. 

Por ello, al eanalizarse esas cuotas en forma paralela al 

fisco y a los tributos, pasan a formar parte de las cargas parafisca. 



Por último, cabe pyeguntarnos -¿que sucede cuando un comer ,  

ciente O industrial que estando obligáde a inscribirSe a su cámara -

correspondiente no lo haga y tampoco pague su cuota? Se hacen acres 

dores e la sanción prevista en el artículo 60  de la Ley, consistente 

en una Multa halta del doble de la. cuota máxima de inscripción, la - 

cual podre duplicarse en caso de reincidencia. Por consiguiente,  --

tanto la inacripción cromo el pago , Xon obligatorios›.: 

LEY ORGÁNICA DE hA ADMINISTRACION PUBLICA FEDERAL,. 

:Habiendo estudiado los diversos ordenamientos legales que 

a nuestro juicio contienen en sus disposiciones cargas parafiscales, 

concluiremos este punto con el estudio de la Ley Orgánica de la Admi 

nistracidn Pública Federal para determinar, desde el punto de vista 

legnl, el lugar de ubicación de los organismos descentralizados per-

ceptores de tales cargas, dentro de la Administración Pública del Es 

tado. 

El mencionado ordenamiento legal fue publicado en el Oían 

rio Oficial de la Federación del 29 de diciembre de 1916 y entró en 

vigor el día 1° de enero de 1977 abrogando la Ley de Secretarías y-

Departamentos de Estado del 23 de diciembre de 1958. 

Dicha Ley consta de 54 artículos, algunos de los cuales - 

se han reformado; sin embargo, en su oportunidad, habremos de refe-

rirnos a tales reformas. 

El título primero de la Ley Orgánica en'estudio dice "De 

la Administración Pública Federal", y su artículo lo. señala; "La -

presente ley establece las bases de organización de la Administra--

ci6n Pública Federal, centralizada y paraestatal. 

'La Presidencia de la República, las Secretarías de Esta- 

do, los Departamentos Administrativos y la Procuraduría General de 

la República integran lá Administración Pública Centralizada. 

'Los organismos descentralizados, las empresas de partici 

pación estatal, las instituciones nacionales de crédito las organi:- 



;aciones auxiliares nacionales de crédito, las Instituciones nacie-,  

nale0 de crédito, las instituciones nacionales de Peggros y de fian 

zas y los fideicomisos, componen la administración pública parapeta 

tal". 

Vemos, pues, que los organismos descentralizados forman - 

Parte de la administración pública paraestatal, es decir, son  enti 

dados ubicadas al márgen de la administración centralizada, pero,' 

una Y otra integran a fin de cuentas la Administración Pública bode 

ral. 

Por su parte el articulo 30  selala que el Poder Ejeclitivo 

de la Unión se auxilia de las siguientes entidades de la'administra 

ción pública paraestatal: 

a) organismos descentralizados. 

b) empresas de participación estatal, instituciones nacio 

nales de crédito, organizaciones auxiliares nacionales de crédito e 

instituciones nacionales de seguros y de fianzas,'  y 

c) fideicomisos. 

El consejero jurídico del Gobierno Federal es, por dispo-

sición del artículo 4°, el Procurador General de la República. 

En el titulo segundo de la Ley que nos ocupa, se incluye 

el estudio de la Administración Pública Centralizada. 

Tanto las Secretarías de Estado como los Departamentos - 

Administrativos gozan de igual rango, por lo tanto, entre ellos no 

existe prominencia alguna, (Art. 9°) 

El artículo 10 de la Ley bajo estudio indica que los ti-

tulares de las Secretarías de Estado y de los Departamentos Adminis 

trativos, ejercen las funciones de su competenciá por acuerdo del 

Presidente de la República. 

Por disposición del. artículo 17 de la Ley Orgánica de - 

la Administración Pública Federal, para que los asuntos encomenda-

dos a las Seerc!Lorías de Estado y a los Departamentos Administrnti 



Secretaría de 
Secretaría de 
Secretaria de 
Secretaria de 
Secretaría de 
Secretaria de 
Secretaria de 
Secretaría de 
Secretaría de 
Secretaría de 

Vos puedan ser atendidos con eficacia dichos entes Podrán contar con 

organos administrativos desooncentrados, ".,,que 1410 estarán jerár. 

qUicamente subordinados y tendrán facultades especificas para resol.,  

Ver sobre la materia y dentro del ámbito territorial que se determi-

ne en cada caso, de conformidad con las disposiCignel legales aplica 

bles", 

El Poder EjecUtivo de la Unión con el objeto•de estudiar,. 

planeár y despachar los negocios del,prden admiaistrativo cuenta con 

les siguientes dependenciest (Art. 26°) 

Gobernación. 
Relaciones Exteriores. 
la  Defensa Nacional. 
Marina. 
Hacienda y Crédito Público. 
Programación y Presupuesto. 
Patrimonio y Fomento Industrial. 
Comercio. 
Agricultura y Recursos Hidráulicos. 
Comunicaciones y Transportes. 

Secretaría de Asentamientos Humanos y Obras Públicas. 
Secretaría de Educación Pública. 
Secretaría de Salubridad y Asistencia. 
Secretaría del Trabajo y Previsión Social. 
Secretaría de la Reforma Agraria. 
Secretaría de Turismo. 
Secretaría de Pesca. (Por decreto publicado en el D.O. del 

4 de enero del año en curso dejé de 
ser Departamento Administrativo) 

Departamento del Distrito Federal. 

Las cuestiones financieras, son controladas por las Secre-

tarías de Hacienda y Crédito Público y por la de Programación y Pre-

supuesto. Entre las funciones más importantes de la primera desta--

cern 

a).- Estudiar y formular los proyectos de leyes y disposi-

ciones impositivas, y las leyes de ingresos federal y del Departamen 

to del Distrito Federal. 

b).- Cobrar los impuestos, derechos, productos y aprovecha 

mientos federales en loa términos de las leyes. 

A la Secretaría de Programación y Presupuesto corresponden 

entre otras funciones, las siguientes: (Art. 12°) 



1,- Elaborar el plan general del gasto público•de la Admi 

nistreción Pública Federal y de los programas especiales que fije 

el Presidente de la República. 

2,- Proyectar y calcular los egresos del Gobierno y los -

,ingresos y egresos de la administración pública paraestatal,.y ha—

cer la . glesa preventiva de los ingresos y egresos del propio Gobier 

no Federal 'y del Departamento del Distrito Federal, 

3.,  Planear, autorizar, coordinar vigilar - yavaluar 

programas dainversión pública de lag dependencias de la administra 

ción pública centralizada y de las entidades de la administración - 

paraestatal. 

4.- Controlar y vigilar financiera y administrativamente 

la operación de los organismos descentralizados, instituciones cor-

poraciones y empresas que manejen, posean o exploten bienes y recer 

sos naturales de la nación o las sociedades e instituciones en que 

la administración pública federal posea acciones o intereses patri-

moniales, y que no estén expresamente encomendados o subordinados a 

otra dependencia. 

De las funciones apuntadas que la Secretaría de Programa-

ción y Presupuesto tiene encomendadas, podemos decir que, aún cuan-

do dicha Secretaría ejerce cierto control sobre los organismos des-

centralizados ello no desvirtúa la naturaleza jurídica de las apor-

taciones que se han establecido en favor de tales entes paraestata-

les porque, según lo hemos apuntado, las cargas parafiscales son fi 

guras independientes a los tributos tradicionalmente conocidos y - 

percibidos por el fisco para cubrir el gasto público aprobado por -

la Secretaría de Programación y Presupuesto, y que por concepto de 

gasto público entendemos los gastos de la Administración Pública --

Centralizada. 

El título tercero de la Ley que estamos analizando se re-

fiere a la Administración Pública Paraestatal, dentro de la cual, 

según el artículo 450  "... serán considerados como organismos des--

centralizados las instituciones creadas por disposición del Congre-

so de la Unión, o en su caso por el Ejecutivo Federal, con persona-

lidad jurídica y patrimonio propios, cualquiera que sea la forma - 



o estructura legal que adopten', 

'La anterior disposición es la base para distinguir al or-

ganismo descentralizado del organismo deeconcentrado el cual, según 

lo vimos al analizar el artículo 17 de la propia ley están suban« 

nados jerárquicamente y poseen parte de la competencia administrati 

va del ente del cual dependen Y actUn ceno organos del mismo  entes 

por lo tanto, carecen de personalidad jurídica propia. 

Así, pues, el orgániamo. descentralisado forma H.parte de 

la Administración Pública Paraestatal pero, a.  diferencia del orga—

nismo desconcentrado,yoSee personalidad:jurídica y patrimonio pro-:,  

picas y solo mantiene con.el Poder Ejecutivo Federal, relaciones vin 

culatorias con la 'finalidad específica de regular el control admi.---

nistrativo de su funcionamiento'orgánico. 

Inclusive, según lo veremos enseguida al estudiar la ju--

risprudencia de nuestro más alto Tribunal, el organismo descentrall 

zado es un ente que no forma parte integrante de la Federación, 

8.- JURISPRUDENCIA 

Debido a la diversidad de criterios doctrinarios que se -

han elaborado acerca de la naturaleza jurídica de las cuotas del Se 

guro Social es siempre importante examinar la jurisprudencia y te--

sis no solo de nuestro máximo, tribunal en la República, sino también' 

la de dos Tribunales Colegiados de Circuito en Materia Administrati 

va, así como los criterios o tesis del Tribunal Fiscal de la Federa 

ción y aquellos que, aún cuando no constituyen jurisprudencia, son 

siempre de interés para orientar mejor nuestra opinión, sobre todo 

en temas tan controvertidos como creemos es el que hemos selecciona 

do. 

Ya hemos visto que el 4 de noviembre de 1944 ocurrió la - 

reforma al artículo 135 de la Ley del Seguro Social en donde se le 

asignó al Instituto Mexicano del Seguro Social, el carácter de orga-

nismo fiscal autónomo. 

También hemos reconocido,con Moreno Padilla, que dicha re-

forma tuvo un carácter pragmático, por las razonen expuestas en su - 

oportunidad, 

Pues bién, a partir de ésa reforma aumentaron los proble-

mas para determinar la naturaleza jurídica de las cuotas obrero-patro 



041e0 que se pagan al 'ME; Oxime ,cuando la Ley de Ingresos de la 

Federación mara el año de 1945 las eomienza a conceptuar como dere—,  

El mismo criterio sostiene en ésa época el Tribunal Fis—

cal de la Federación, al establecer la siguiente tesis: 

"INSTITUTO MEXICANO DEL SEGURO SOCIAL, CARACTER DE LAS A--
PORTACIONES AL MISMO.- Deben considerarse como derechos - 
tales aportaciones, en virtud de ser pagos que se hacen en 
razón de los servicios que el InstitUto presta y debe pros 
tar; contraprestaciones por dichos servicios pues, en efeS 
to, el artículo 1# de la Ley del Seguro Social como un Bei-
Vicio público nacional, y a través de sus varias disposi-w 
ciones se comprende, con toda claridad que las aportacio--
nes se pagan a dicho Instituto para que él por su parte --
otorgue los beneficios contenidos en la propia ley. Ade--
más, esa naturaleza de las aportaciones al Seguro Social -
se habe más palpable por las disposiciones de las leyes de 
ingresos de la federación, en donde dichas aportaciones fi 
guran con el carácter de "derechos." (30) 	- 

Creemos que el Tribunal Fiscal de la Federación, al emitir 

la tesis anterior, no tom6 en cuenta los requisitos que la doctrina 

ha elaborado en torno a los derechos, en el sentido de que los servi 

cios suceptibles de generar tales figuras son aquéllos que presta -

la Administración Activa y no la Delegada, actuando en funciones de 

Derecho Público, es decir, en su carácter de autoridad.- Situacio—

nes que no se presentan en las cuotas que se pagan al Seguro Social. 

Así pues, continué la polémica en torno a la naturaleza ju 

rídica de tales aportaciones; sin embargo, por considerar que ha ---

transcurrido demasiado tiempo désde que se emitieron los criterios.-

antes apuntados (década de los cuarentas y.cincuentas) y que se han 

modificado los mismos, no sólo en nuestro máximo tribunal, sino en -

.las Leyes de Ingresos de la Federación, es conveniente citar los cri 

terios más recientes tomando como punto de partida el año de 1970 y 

hasta la fecha. 

(30) - Tesis citada por Jorge I. Aguilar en °Las cuotas del Seguro - 
Social" Op. cit. que originalmente apareció en la Revista 	Foro (Or 
gano de la Barra Mexicana de Abogados.), Dicho Articulo fué olabora 
do en 1953. 



En 1970, la Suprema Corte de Justicia de la Nación tal pa-

rece que aceptó la *tesis deque las cuotas obrero-Tatronales represen 

tan contribuciones especiales, ya que estableció lo siguientes 

"SEGURO SOCIAL, CONSTITUCIONALIDAD DEL PARRAFO TERCERO DEL-
ARTICULO 29 DE LA LEY DEL, QUE IMPONE OBLIGACIONES A LOS PA 
TRONES.- No ea exacto que el Institut° Mexicano del Seguro 
Social cobre, con fundamento en el articulo 29 de la Ley, - 
servicios que no ha prestado ya que mientras no se dé de ba 
ja aun trabajador y en algunos casos aún después de que se 
dé tal baja, está obligado a otorgar los servicios que de--
termina la Ley del Seguro Social 'a todos los sujetos del r6 
gimen obligatorio de seguridad social cuando dichos sujetoW 
lo soliciten. Las cuotas obreropatronales son créditos fis 
cales, verdaderos tributos o contribuciones en sentido gene  
rico según la terminologfa constitucional j  que los patrones 
y obreros pagan obligatoriamente al Estado, al beneficiarse 
de manera especial por la im)rantación ffil servicio púBITES 
administrativo de la seguridad"social,'servicio que a la vez 
reporta un beneficio colectivo, Estás tributos tienen su -. 
fundamento jurídico, además de la sujeción a la potestad de 
imperio del Estado para imponer las contribuciones necesa--. 
rias a fin de hacer frente a los gastos públicos, en lo dis 
puesto por el artículo 123, fracción XXIX de la Constitu—
ción Política, pues el Seguro Social constituye un servicio 
público nacional, establecia con carácter obligatorio en --
cumplimiento de ese precepto de nuestra Carta Fundamental. 
Dentro de este orden de Ideas, mientras el trabajador no ha 
ya sido dado de baja por un patrón, el Instituto Mexicano 7: 
del Seguro Social está obligado a dar todas las prestacio—
nes que señala la Ley y sus reglamentos, y el trabajador --
tiene derecho a dichas prestaciones, siempre que se dén los 
presupuestos que el ordenamiento señala para que nazca el - 
derecho al beneficio especial." 

Amparo en revisión 4547/67, promovido por Carlos Delgado An 
drade, fallado el 16 de Junio de 1970, por unanimidad de 17 
votos de los Señores Ministros: Orozco Romero, Del Río, Re 
bollado, Jiménez Castro, Rivera Silva, Buitrón, Rojina Vi--
llegas, Saracho Alvarez, Iñarritu, Azuela, Salís López, Ca-
nedo Aldrete, Yáñez Ruíz, Ramírez Vázquez, Guerrero Martí—
nez y Aguilar Alvarez. Presidente: Cal-bajel. Ponente: Car 
los Del Río Rodríguez. (31) 

Posteriormente, tanto el primer Tribunal Colegiado de Cir—

cuito en Materia Administrativa como la Suprema Corte de Justicia de 

la Nación, cambiaron de criterio y en el año de 1972, ambos tribuna-

les establecieron jurisprudencia sobre la naturaleza jurídica de las 

cuotas obrero-patronales y de los créditos por capitales constituti—

vos. 

En efecto el primero de ellos, sostuvo lo siguientes 

(al). Tesis visible en las págs. 303-304 del Informe rendido a la'Su 
prema Corte de Justicia de la Nación, por su presidente, en el año dé" 
1970. Lo subrayado es nuestro, 



"SEGURO SOCIAL, CUOTAS DEL, NO TIENEN EL CARACTER DÉ CREDI 
TOS DEL GOBIERNO FEDERAL. La circunstancia de que el arti-
culo 135 de la Ley del Segura Social prevenga que el capi—
tal constitutivo, entre otras cuotas que deben pagarse al - 
Instituto, tienen el carácter de crédito fiscal, no signifi 
ca, porque no se expresa así en el régimen fiscal mexicano, 
que sea un impuesto, derecho, producto o aprovechamiento y, 
la indicación de que el deber de pagar los aportes, los in-
tereses moratorios Tlos.capitalee tengan "el carácter de T. 
fiscal", sólo quiere decir que se asimila a ése tipo de oré 
dito, para los efectos del cobro dnicamente y no para dar 
lesen ,limencianaturaleza fiscal en 1.108 término* del articuT 
lo 31, fracción IV, de la Constitución Federal y articulas 
4-3, 4 y 5 del Código Fiscal de la Federación."  

D.A, 561/71 (Amparo Directo). - 11ilaturas Ealylazar, S.A. - 
6 de Marzo de 1972. Unanimidad de votos. Ponente; Lic. --
Jesds Ortega Calderón. (32) 

Algo muy importante que deja establecido el Tribunal Cole—

giado mencionado, en la anterior tesis, es que tanto las cuotas que -

se pagan al Seguro Social, así como los créditos por capitales consti 

tutivos, sólo tienen el carácter de '"fiscales" en su aspecto de pago, 

más no que su naturaleza juridica sea de ése tipo. Además, excluye -

la posibilidad de que tales aportaciones configuren un impuesto, un - 

derecho, un producto o aprovechamiento; y si no menciona a la contri-

bución especial, es porque ésta no se encuentra regulada en nuestro - 

Código Fiscal Federal. • 

En tales condiciones, veamos ahora el criterio que sobre el 

particular tomó nuestro Supremo Tribunal de la repdblica. 

Con relación a las cuotas obrero-patronales, la Corte defi-

ni6 jurisprudencia en los términos siguientes! 

"SEGURO SOCIAL, LEY DEL.- El legislador ordinario en el ar-
ticulo 135 de la Ley del Seguro Social dió el carácter de a 
portaciones fiscales a las cuotas que deben cubrir los pa-: 
trones como parte de dos recursos destinados al sostenimieh 
te del Seguro Social, considerando a las cuotas como contri" 
hucinnen  de derecho Oblico de origen gremial que el prole 
stonal a cargo del patrón que dósde un ounto Je vista juri.: 
dico, económico o de clase social, puede estimarse como un 
cumplimiento de prestación del patrón en bién del trabaja-- 

(32).- Tesis de Jurisprudencia de precedentes importantes del primer 
Tribunal Colegiado en Materia Administrativa del Primer Circuito; vi-
sible en las págs. 64-65 del Informe del Presidente a la Suprema Cor-
te de Justicia de la Nación de 1972. 



dor constituyendo un salarlo solidarizado o socializado que 
halla su fundamento en la preetación del trabajo y su apoyo 
legal en lo dispuesto por el articulo 123 de la Carta Magna 
Y su reglamentaria. De tal manera que las cuotas exigidas 
a los patrones para el pago del servicio público del Seguro 
Social quedan comprendidao dentro de los tributos que imptil 
na (elotimPOne7) el Estado a los particulares con fines pa- 
rafiscales con 	carácter obligatorio para un fin  eonsagradb 	 . 
en beneficio de una persona jurídica distinta del'Estado en 
cargado de fa KestseiOn Ii uweervtino público" 

Amparo ertrevisión 4807/55, promoVide por MartufacturasUnl* 
dast - S.A., fallado el 29 de Juitio, de mil novecientos veten 
ta y uno por unanimidad de diecisiete votos de los señores 
ministros: Guerrero López, Del Rfo, Rebolledo, Jiménez Cas-
tro, Ribera Silva, Burguete Farrera, Huitrón, Rojlna Ville-
gas, Saracho Alvarez, Solía López, Canedo Aldrete, Salmorán 
de Tamayo, Yáñez Ruiz, Guerrero Martínez, Mondragón Guerra, 
Aguilar Alvarez y Presidente Guzmán Neyra. Fu!) ponente el 
señor Ministro Martínez Ulloa. (33) 

Aún cuando consideramos algo confusa, la anterior tesis do 

jurisprudencia, destacan varios puntos de interés que podemos desglo-

sar de la siguiente manera; 

1#.- Que considera a las cuotas como contribuciones de Dere 

cho Público de origen gremial, y que constituyen un ualario solidari-

zado o socializado en, bien del trabajador; con lo cual, la Corte acep 

ta un criterio de Derecho Laboral que han sostenido en la doctrina su 

damericana los uruguayos Buchnery Caggiani (34) y en Europa, Morse--

11i y Carlo Lega (35). 

2#,- Que el fundamento constitucional de las cuotas del Se-

guro Social, no se encuentra en el articulo 31, fracción IV, sino en 

el 123 del propio ordenamiento y su ley reglamentaria, es decir, en la 

Ley Federal del Trabajo. 

311.- Que aún cuando nuestro más alto Tribunal, diga que las 

cuotas obreropatronales se encuentren dentro de los tributos, recono- 

ce que dichos "Tributos" tienen fines parafiscales, con lo cual, toma 

Teiln sustentada por el tribunal pleno; visible en la pág, 263 
del Informe rendido a la Suprema Corte de Justicia de la Nación por su 
presidente, en el año de 1972. Primera parte, Mayo Ediciones, México 
1972. Lo subrayado es nuestro. 
(34).- Vease, Fonrouge G.C.M. en "Acerca de la llamada,.." Op. cit. -
pág. 378 y sigts, Idem De la Garza Op, cit. pág. 360, 
(35).- Vease Morselli E. "Il punto di vista teorico,,." Op. cit. págs. 
223 y sigts. Idem.cario Lega. Op. cit. pág. 162 y sigts. 



influencia de la doctrina española que habla de tributos parafisca... 

les, según lo hemos señalado en los capítulos anteriores. 

.Aquí es donde discrepamos del criterio de la Corte, porque 

consideramos que si como bi$n lo dice, las cuotas no tienen su funda 

mento en el artículo 31,  fracciónIV, de la Constitución Política,.  

existe una contradicción al decir.que son tributo!. 

Finalmente, (y, creemos que Ostoconfirma 

dicción antes mencionada) la Corte considera que las cuotas de refe-, 

rencia¡ se establecen con una finalidad especifica: en beneficio de 

una persona jurídica distinta del Estado] es decir que no:se estable 

,cen en favor del filmó, sino en favor del organismo perceptor, pre-- 

sentándose aqui una situación diversa a la que ocurre con los tribu-. 

tos. 

En virtud de que la Supreffia Corte de Justicia de la Nación, 

solo se refirió a las cuotas obreropatronales en la tesis anteriormen 

te citada, hubo necesidad de reflexionar también sobre los créditos - 

por capitales constitutivos, a los cuales, nosotros hemos reconocido 

la misma naturaleza jurídica que a las, cuotas. Así pués, el tribunal 

citado sentó jurisprudencia diciendo: 

"SEGURO SOCIAL, LEY DEL.- Los capitales constitutivos conte 
nidos en el artículo 48 de la Ley referida, no tienen su or 
rigen en la fracción VII del articulo 73 de la Constitución 
Federal, sino que su fundamento so encuentra en el articulo 
123 fracciones XIV y XXIX de la propia constitución, la pri 
mera se relaciona, con deberes a cargo del patrón de indemr 
nizar a sus trabajadores por accidentes de trabajo o enfer-
Medades profesionales y la segunda a la obligación del Esta 
do de establecer el régimen de seguridad social. En conse-
cuencia, el pago de los capitales constitutivos no tiene --
ninguna relación con el articulo 31 fracción IV de la Cons-
titución Federal, que consigna la obligación de los mexica 
nos de contribuir a los gastos públicos de la manera propor 
cional y equitativa que dispongan las leyes y, por ello no 
rigen para los citados capitales los principios en el conte  
nido (e proporcionalidad y equidad, los cuales son exclusi-
vos de las prestaciones fiscales en cuyo concepto no se in-
cluyen los capitales constitutivos. En efecto, las cuotas 
que se recaudan en concepto de los capitales no son para -
que el Estado cubra los gastos públicos!  sino que directa--
mente pertenecen a los trabajadores 0 -116 beneficiarios". 



Amparo en revisión 5976/69, promovido por Anderson CleytOn 
6 Cía., 00 A.; fintado el 11 de enero de 1972, por unanimi,  
dad de 17 votos de los señores ministros; Guerrero López, 
Del Riel Rebolledo, Jiménez Castro, Rivera Silva, Burguete 
Farrera, HeitrOP, Saracho Alvarez, Iñarritu, Solía L6pez, 

. Canelo Aldrete, 'tañes Ruíz, Ramírez Vázquez, Guerrero Martí 
• nez, Mondragón Guerre y Predidente Guzmén Neyra. 	ponel 
te el Señor Ministro: Ramírez Vázquez. (36) 

En bale a' lo expuesto en la tesis precitada, sostenemos que 

91 ser 10"  cuotee'y:loe créditos por capitales constitutivos dos isof-i. 

Mento" de una misme'plaligación,tienen que participar de le misma nal-

turalszá jurídica y si la Corte ha dicho que lesAltiMos,:ne tienen - 

nade:cies ver con el artículo 73 fracción VII,der nuestra.Certa,Funda7,- 

. mental, que es el precepto que otorga soberánía o potestad tributaria 

al Estado para recabar las Contribuciones necesarias a cubrir el pre-

supuesto de la Administración Activa, no puede desconocer que también 

las cuotas de ninguna manera pueden relacionarse con dicho dispositi7 

vo legal por participar de la misma naturaleza. 

Por ello, nosotros hemos sostenido que las cargas paratisca 

les no poseen naturalezd tributaria, siendo ingresos que se canalizan 

en forma paralela al fisco y a los tributos y que no se destinan a cu 

brir los gastos Oblicos, no presentando tampoco las características 

de proporcionalidad y equidad propias de los tributos. 

Esos requisitos que deben reunir los tributos también han 

sido motivo de exámen por parte de la Suprema Corte de nuestro país,- 

y al efecto ha establecido lo siguiente: 	 • 

"FISCAL: TRIBUTOS CONOCIDOS COMO DERECHOS. REQUISITOS CONS 
TITUCIONALES QUE DEBEN CONTENER.- Es verdad que el tipo de 
contribuciones que tanto en la doctrina jurídica, como en 
la legislaci6n, se conoce como derechos, se causan en razón 
a un servicio publico que presta el Estado; sin embargo el 
monto de su cobro lo establece el propio estado, con las ú-
nicas limitaciones comunes a todo tributo y que se reducen 
a tres: Que se establezca en una ley; que lo recaudado se 
destine a sufragas los gastos públicos; y que se respete el 
principio de proporcionalidad y equidad a que se refiere el 
artículo 31, fracción IV de la Constitución General de la 
República. Es evidente que el estado, como ente soberano, -
puede legítimamente modificar el monto del tributo, siempre 
y cuando se ajuste a lo mandado por el precepto constitucio 
nal que se acaba de citar, sin que ello signifique que la - 
disposición sea retroactiva, pues para que ello ocurriera - 

TU).- Tesis sustentada por el Tribunal Pleno: visible en las págs. 
264-265 del Informe rendido a la Suprema Corte de Justicia de la Na—
ción por su presidente en el año de 1972. Op. cit. 



seria necesario que una nueva ley, que modificase el monto 
del tributo, dispusiera que la tarifa, nueva también, se ^, 
aplicare' en el cobro de servicios prestados con anterioridad 
a su vigencia, es decir que estableciera cuotas que gravita 
sen sobre el servicio que se prestó en el pasado, por 10 
que debe estimarse, que un decreto de esta naturaleza, que 
modifica cuotas relativas al cobro de derechos fiscales, no. 
es retroactiva ni vulnera garantías individuales", 

Amparo en revisión 2019/78. Máximo Jiménez García, 8 de Me 
Yo de 1979. Unanimidad de 15 votos de los ministros: López 
Aparicio, Franco Rodríguez, Cuevas, Castellanos Tena, Rive-
ra Silva, Lozano Ramírez, Pavón Vaaconcelogs, Rebolledo, Iña 
rritu, Palacios Vargas, González Martínez, Salmorán de'Tamá 
yo, Del Río, Calleja García y Presidente Tellez Cruces, Po-
nente:.  Mario G. Rebolledo.' (37) 

• Apoyándonos pues, en los criterios de la Corte, jurispruden 

cíales o no, sostenemos que tanto las cuotas como los créditos por ca 

pitales constitutivos no pueden conceptuarse como tributos, porque no 

reunen dos requisitos: que lo recaudado por dichos conceptos no se 

destina a la cobertura del gasto público y, que no se presentan los -

requisitos de proporcionalidad y equidad. 

Ahora bién, existen autores como Sainz de Bujanda (38) que 

consideran que cualquier modalidad de exacción o gravamen resumen un 

tributo, porque afirman que a fin de cuentas todas derivan de la po-

testad de imperio del Estado. 

Nosotros no compartimos ése criterio porque, al menos en -

nuestro país, existen ingresos que aún se cataloguen como 'créditos 

fiscales", no pueden constituir propiamente un tributo. Tal es el 

caso de las multas, reputadas como aprovechamientos en el articulo -

5° del Código Fiscal de la Federación y que, cuando analizamos la --

"corriente que niega la existencia de la parafiscalidad" en el capí-

tulo anterior, hicimos referencia a ellos. 

Pues bién, veamos que ha opinado nuestro máximo tribunal,-

con relación a dichas multas: 

TI7).- Tesis -T:1M. 12 de precedentes importantes en amparos en revi—
sión que no cónstituyen jurisprudencia, sustentada por ni pleno de la 
S.C.J.N. visible en las págs. 452-453 del Informe rendido a dicho - -
tribunal por su presidente en el año de 1979. 
(38).- Op, cit. 



"CREDITOS FISCALES, Tratándose de multas, no pueden consti 
Luir propiamente un crédito fiscal. La palabra "crédito", 
en términos generales, significa lo que se debe a una perso 
na, y, desde que algo se adeude a una tesorería, existe un 
crédito a favor de la misma que tiene derecho a cobrar, pe-
ro el hecho de que todas las multas vayan a parar al erario 
no basta para dar el carácter fiscal a toda multa. Por ma-
teria fiscal debe entenderse lo relativo a impuestos o san-
ciones aplicadas don motivo de infracciones a las leyes que 
.zleterminan dichos impuestoa y el Tribunal Fiecal debe cono-
cer solamente de asuntos fiscales. Por tanto, aunque,  una 
multa pertenezca al fisco, esa circunstancia:no le imprime 
naturaleza fiscal a la resolución que haya dado origen a - 
esa sanción, por lo que el Tribunal Fiscal sólo puede cono-
cer de inconformidades contra las leyes tributarias". 

Quinta Epoca: Tomo LXXII. Pág. 4567. 'Monte-
pío Luz Saviñón." (39) 

Del criterio de la Corte apuntado, apreciamos que ni signig 

ra por el hecho de que una multa esté preceptuada por el Código Fia--

cal Federal como aprovechamiento, ni porque su destino sea ingresar -

al fisco, son requisitos bastantes para asignarle carácter fiscal. En 

consecuencia, si no pueden reputarse como créditos fiscales todos los 

créditos en favor del Estado, menos pueden constituir tributos.. 

Las tesis más recientes que han sustentado los tribunales -

colegiados de circuito en materia administrativa y la Suprema Corte,-

con relación a las cuotas obrero-patronales y capitales constitutivos, 

son acordes a la jurisprudencia que estableció la Corte en 1972. Así 

lo podemos apreciar en las siguientes ejecutorias: 

"SEGURO SOCIAL. INTERPRETACION DE LOS ARTICULOS 1°, 4° Y --
135 DE LA LEY,DE 1959.- El Seguro Social constituye un ser-
vicio público de carácter obligatorio y aplicación inmedia-
ta, entró una persona vinculada a otra por una relación de 
trabajo, de tal manera que no ea menester que el trabajador 
de un patrón requiera de los servicios que el Instituto Me-
xicano del Seguro Social pueda prestar en las diversas ra—
mas de los seguros, para que se actualice la obligación de 
pagar las cuotas obrero-patronales, porque dichas cuotas --
del régimen del Seguro Social Obligatorio, al igual que las 
primas de un seguro cualquiera, son la contraprestación de 
la cobertura de un riesgo que puede o no llegar a realizar- 

(19).- Tesis visible en las págs. 389-390, del Apéndice al Semanario 
Judicial de la Federación, Tercera Parte; Segunda Sala. 1917-1975 --
Mayo Ediciones, México 1975. 



se, ye que en los términos de ley, ello no constituye una - 
excepción' para omitir la obligación de pagar las cuotas re-
lativas, Y porque son además, una contribución de derecho  
público de origen gremial o prof.-es:11.0nel, a cargo del patrón, 
que hallan su apoyo legal en lo dispuesto por el artículo -
123 de la Carta Magna y su reglamentaria (Juriapruolencia'- 
103 contenqa'a fojas 224 de la Primera Parte, última compi 
laci6n)" 

Amparo directo 32/77. Hangar Principal, $,A. 17 de Pebre 
ro de 1977. Unanimidad de votos. Ponente Juán Gómez DIAZ, 
Seeretariav.Marta Soledad Hernández de Mosqueda. (40) 

"CUOTAS OBRERO-PATRONALES, EL PAGO DE LAS, NO ES UN GASTO 
PROPIO DEL NEGOCIO Y POR ENDE NO SON DEDUCIBLES PARA LOS --
EFECTOS DE LA LEY DEL IMPUESTO SOBRE LA RENTA.- Los gastos 
efectuados por el patrón relativos al pago de cuotas obre--
ro-patronales al Instituto Mexicano del Seguro Socio', no 
son gastos propiOs del funcionamiento de un negocio, cerque, 
'estas cuotas tienen la naturaleza de contribuciones especia  
les de servicio a cargo del patrón, qüe desde el punto de -
vista jurídico, económico o de clase social, puede eetimar-
se como un cumplimiento de prestaciones del patrón en bién 
del trabajador, constituyendo un salario socializado que ha  
Ila su fundamento en la prestacfón del trabajo y su ayo -
en lo dispuesto por  el artículo 123 de la Carta Magpaa su 
reglamentaria, y adein7-dichas aportaciones no son dedlier 
bles para log efectos del pago del impuesto sobre la Renta. 
En efecto, si las cuotas obrero-patronales, revisten el ca-
rácter de contribución, ello lógica y jurídicamente no pue-
de estimarse como un gasto propio del funcionamiento de un 
negocickya que de acuerdo con lo dispuesto por el artículo 
31, fracción IV, de la Constitución Federal, aquellas con-- 
tribuciones resultan obligatorias, de ahí la inoperancia de 
su doducibilidad, para efectos del pago del Impuesto sobre 
la Renta, en virtud de que como se apunta, si aquellas cuo-
tan revisten el carácter de contribuciones, éstas jurídica-
mente no pueden ser deducibles, máxime que si bién es ver--
dad que forman parte de las erogaciones de un negocio, en - 
cuanto a su naturaleza jurídica contable, sin embargo, tam-
bién es verdad que dichos gastos no pueden deducirse por el 
tar destinados al pago de una contribución." 

Amparo directo 6/78. Ferralver, S.A. 13 de julio de 1978, 
Unanimidad de votos. Ponente: Angel Suárez Torres. Secre-
tario; Hugo G. Lara Hernández. (41) 

(40),- Tesis do jurisprudencia número 57, sustentada por el Segundo -
Tribunal Colegiado en Materia Administrativa del Primer. Circuito. Vi 
sible en las Ole. 151-152 del Informe del presidente a la S.C.J.N. 
del año de 1977, Lo subrayado es nuestro. 
(41).- Tesis número 29 de precedentes importantes, sustentada uor el-
Tercer Tribunal Colegiado en Materia Administrativa del Primer Circuí 
to. Visible en la páo. 168 del Informe del presidente a la S C.J.N. 
en el año de 1978. 



"SEGURO SOCIAL, NATURALEZA JURIDICA DE LAS CUOTAS DEL.- En 
.el artículo 135 de la Ley del Seguro Social el legislador" 
ordinario confirió el carácter de aportaciones fiscales a 
las cuotas que deben cubrir loa patrones como parte de los 
recursos destinados al sostenimiento del Seguro Social, con 
siderándolas como contribuciones de origen gremial o profe-
sional a cargo del patrón, que hallan su fundamento en la - 
prestación del trabajo y su apoyo legal en lo dispuesto por 
el artículo 123 de la Carta Magna y por su Ley Reglamenta--

- ria; de tal•manera que las cuotas,exigidas e. los patrones 
para el pago del servicio público del Seguro Social quedan 

• comprendidas dentro de los. tributos que impone el Estado 
los particulares or razones 	parafiscales, 	con carácter o-- 
bligatorio,:para 	a satisfacción 	de los fines que persíque 
la persona jurnica que tiene a su cargo la prestación de  
un 	servicio público en administración 	indirecta del Estado. 
En tales circunstancias, no se puede considerar que la otTi 
gación de cubrir las cuotas del Seguro•Social sea de carác--
ter civil, derivada de un acuerdo de voluntades, sino quo -
su imposición deriva de un imperativo legal". 

Amparo directo 4622/78. Cigarros "El Aguila, S. A, de C.V." 
29 de agosto de 1979. 5 votos. Ponente: Arturo Serrano Ro-
bles. Secretario: José Alejandro Luna Ramos. (42) 

Aún cuando en algunas de las tesis que hemos apuntado, tan- 

to de dos Tribunales Colegiados de Circuito en Materia Administrativa 

como de la Segunda Sala de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, 

se menciona que las cuotas del Seguro Social quedan comprendidas den-

tro de los tributos que impone el Estado con carácter obligatorio; --

consideramos que es equivocado y contradictorio ése criterio, puesto 

que los mismos tribunales han sostenido que tales aportaciones no tie 

nen su fundamento en el artículo 31, fracción IV, de la Constitución 

Política Mexicana y con relación a los capitales constitutivos han di 

cho que tampoco se fundamentan en el artículo 73 fracción VII del mis 

mo ordenamiento, que es precisamente el que dá validéz a la potestad 

tributaria estatal en nuestro sistema; luego entonces, no es posible 

que se hable de tributos corl apoyo en esa antinomia, máxime cuando -

se ha reiterado que las mencionadas aportaciones no son impuestos, -

derechos, productos o aprovechamientos, puesto que no se expresa así 

en el régimen fiscal mexicano. 

(42),- Tesis número 140 de las que resuelven denuncias de contradic-
ción entre Tribunales Colegiados de Circuito; sustentada por la Se--
gunda Sala de la S.C.J.N.; visible en la pág. 140 del Informe del -
presidente a ése máximo tribunal en el año de 1979. 
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Quizá sea muy difícil para la Corte y los Tribunales 

giadOe de Circuito llegar a 'sostener la naturaleza no tributarla de 

lae cuotas y de los créditos por capitales constitutivos, ya que apee 

dería:Una situación parecida a la que se presenta con la figura de la 

contribución especial; .que aún cuando un sector mayoritario de la --

doctrina sostiene plenamente su existencia como tributo, 411, legieleti 

V13 ailwne'lle'decide a.  incluirla dentro del Código Fiscal de la Federa 

ción,.:quizá por la oposición que presentarían 1"'90ntribuyentee  a su 

pago, al creer impuesto un  !nieva gravamen, y.conaidera 4;eor seguir 

cebrándolo de. maneraVelada con otros nombres,:tales como los famosos 

"clerechos de.  cooperación para obras públicas",.queaparecen..en 14 Ley 

de Hacienda del Departamento del Distrito Federal. (43) 

Lo importante, es que la Corte, ya ha empezado a emplear el 

término parafiscal, aunque inadecuadamente, en nuestro concepto. 

Por otra parte, y con relación a las demás especies de apor 

taciones que tratamos en el presente capítulo y 'que se instituyen en 

beneficio de diversos organismos tales como ISSSTE, INFONAVIT, ISSFAM, 

y las Cámaras de Comercio e Industria; es lamentable que tanto los --

tribunales Colegiados de Circuito en Materia Administrativa como la - 

Segunda Sala de nuestro máximo Tribunal en el país, hayan pasado por 

alto hasta la fecha estudiar su naturaleza jurídica. 

Sin embargo, nosotros consideramos que las aportaciones --

instituidas en favor de los organismos arriba apuntados reúnen las -

mismas características que las cuotas obreropatronales y que los cr6 

ditos por capitales constitutivos, por las razones que hemos dejado 

establecidas y porque, además, todos esos organismos beneficiarios tie 

nen la nota en común de ser personas jurídicas distintas del Estado, 

según ha quedado señalado con alguna de las tesis que ya citamos, y 

con la que a continuación transcribimos" 

"SEGURO SOCIAL, INSTITUTO MEXICANO DEL.- POR SU CARACTER DE 
ORGANISMO DESCENTRALIZADO, NO ES PARTE INTEGRANTE DE LA FE-
DERACION.- Siendo el Instituto Mexicano del Seguro Social, 
por expresa determinación de su ley constitutiva, un orga- 

TWIY7: rilíltortunadamente en la doctrina de las cargas parafincales, 
es reducido el sector que por el momento sostiene la naturaleza no - 
tributaria de las cuotas y de los capitales constitutivos. 



mismo descentralizado con personalidadurídica propia, es• 
una entidad separada de la administración oentral. Solo 
mantiene con el Poder Ejecutivo Federal, conforme.a lo pre. 

:Visto pOr diversos ordenamientós legales, relaciones vinou 
latorias con la específica finalidad de regular el control. 
administrativo de su funcionamiento orgánico. De lo que 
se sigue que, por la peculiar característica de estar dota 
do dm personalidad jurídica propia, constituye un ente qui, 
no forma parte integrante dela Federactén. Sdlo pueden 
considerarse 	comprendidos dentro del sistema 	-administrar= 
vo propiamente'  al-ab 	Poder Ejecutivo Federal y como 
49hrtes 	integrantes 	gl mismo, los-organismos 	Tics se 
tuzen como YiguiasqUe la doctrina clasifica dendescoll,/en- 
tración administrativa" y que son aquellos e los que no les 
atribuye, mediante subordinación jerárquica--direeta, parte 
de la competencia administrativa- .y, por lo mismo, en el 
desempeño de sus funOiones únicamente actúan como órganos 
del mismo ente estatal,,emdecir, que carecen de personali- . 
dad jurídica. propia," 

Séptima Epoca, Tercera Parte, Vol, 53, Pág. 84, 
1262/69, Instituto Mexicano del Seguro Social. 5 votos.(44) 

Con esto comprobamos que si la Corte considera al IMSS co 

mo un ente que no forma parte del Poder Ejecutivo Federal, mucho me-

nos puede formar parte del Legislativo ni del Judicial, y en esas --

condiciones no puede considerarse désde ningún ángulo como un órga-

no del Estado.: 

Ahora bién, al participar los otros organismos descentrali 

zados que consideramos como perceptores de cargas parafiscales 

(IsSSTE, INFONAVIT, ISSFAM y las Cámaras de Comercio e Industria) de 

los mismos caracteres que el IMSS (personalidad jurídica y patrimo—

nios propios) también por disposición de su ley constitutiva, pode--

mos asegurar que tampoco éstos forman parte del Estado, ni pueden --

considerarse como un órgano estatal, 

Bajo esas circunstancias, nos inclinamos plenamente por - 

sostener que las aportaciones instituidas en beneficio de tales orga 

nismos no pueden tampoco catalogarse como tributos por las razones - 

que ya hemos apuntado, y porque dichas entidades participan de la --

misma estructura orgánica y tienen finalidades mymejanten a las del 

IMSS. (45) 

(44).- Tesis sustentada por la Segunda Sala de la S.C,J.N., visible 
en las págs, 636-637 del Apéndice al qemanarid'Aidicial de la Pederá 
ción. 1917-1975. Op. cit. Lo subrayado en nuestro. 
(45) .- Salvo el caso de las cuotas de inscripción a las Cámaras de Co 
mercio e Industria según lo señalamos en su oportunidad. 



Por lo tanto, esas aportaciones son auténticas cargal pai,-

YaftaOales, 



CAPITULO IV 

CONCLUSIONES 



I,- Con la denominaoien Parafiscalidad, se hace referencia 
a una actividad tinanciera que se desenvuelve al 101r9en del fisCo 
y que se aplica'ebnUeetro medio a los Procedimientos mediante los - 
cuales se realiza el financiamiento de:OrganisMos descePlralizados - 
o autónomos; es decir, persOnas,Juridicas dietintas del Estado. 

II.- epAuestró paíS, e través . de,la paraf109alidad 'se 07-
tienen los inereS08  necesarios  Ipaa pOder financiar los gaglos de 
los organismos encargados de prestax:,erVióiO* de seguridad sociali-
ya que a través de dicha ectividad, tales organismos obtienenaporta 
ciones al margén de los:tributos tradicionalmente conocidos (impues-
tos, derechos, contribuciones especiales) que son predisamente las - 
cargas parafiscales, cuya finalidad específica es eatisfacer el pre-
supuesto del organismo perceptor. 

Las características que debe reunir una carga parafis 
cal, son las siguientes: 

a).- Que sean establecidas en una ley formal y material--
mente vallida 

b).- Que se establezCa en favor de un organismo descentr'a 
lizado, o de cualquier otra persona jurídica distinta de la Adminis 
tración Pública Central. 

c).- Que su rendimieCzo se afecte do manera especifica a 
financiar los gastos del organismo beneficiario. 

d).•• Que se imponga única y exclusivadente a los afiliados 
a los organismos perceptores de tales gravámenes. 

e).- Qle se canalicen al margen de los ingresos fiscales 
o tributarios. (Ver apéndice) 

IV.- Le definición de cargas parafiscales que proponemos, 
es la siguiente: Son aquellas aportaciones establecidas en Ley, en 
favor de personas jurídicas de Derecho Publico distintas de la Addi 
nistración Central y a cargo de los afiliados a dichas entidades, 
con el objetivo específicamente determinaclo de'finar.ciar los gastos 
del ente perceptor. 

V.- Las cargas parafisca.les no puncen la naturaleza jurí-
dica Ce los tributos, ya que no reunen todas las características de 
éstos, ni encuadran en su definición. En consecuencia, sostenemos 
su naturaleza parafiscal o paratributaria, es decir, cargas que se- 



establecen Y perciben en forma Paralela o aldnirgen de los ingresos 

fiscales o tributarles. 

VI.- El principio de justicie que se desprende de los tér 
minos proporcionalidad y equidad que se usan en el articulo 31 frac 

ción IV de  la Constitución genee41 de la República no tiene aplica-
ción en1aS  cargas  Parafildaleaf'Yeelie ésto*nollión tributos 
por lo tanto, su :fundamento constitucional no es el ProPiC Precepto 

mencionado ni el articulo 73,fracción, VIVde la misma ley fundamen 

tal, sino, 	14 maYor. parte de lee casos, el articulo 123 iparte7-. 

doe A y B en las correspondientes fracciones que dejaMos'señalad44 

en su oportunidad yen otros no encuentran apoyo-constitucional, co 

mo es el caso de las cuotas deAnseripción que eubren los comercian 

tea e industriales a sus reepectivas Camarall, 

VII.- En consecuencia, sostenemos plenamente la existencia 

de la parafiscalidad como categoría jurídica distinta e independien 

te de los tributos reconocidos por la mayoría de la doctrina, esto 

es, los impuestos, los derechos o tasas, y las contribuciones espe-

ciales, las cuales, también son aceptadas en la mayoría de las le - 

gislaciones de Europa y América. 

VIII.- Por el hecho de que en las leyes de Ingresos de la 

Federación de los últimos años, las cuotas del Seguro Social sean - 

incluidas en el renglón de los derechos o de los impuestos, ello no 

significa que ésa sea su verdadera naturaleza jurídica, ya que di--

cha Ley, no es otra cosa mas que un catálogo donde se incluyen los 

ingresos que obtendrá la Federación en el año correspondiente, y de 

ninguna manera su intención es definir la naturaleza jurídica de cá 

da ingreso., (Ver apéndice) 

IX.- Quienes conciben a las cuotas que se pagan al Insti-

tuto Mexicano del Seguro Social, al Instituto de Seguridad y Serví--

cios Sociales de los Trabajadores del Estado, y al Instituto de Se-

guridad Social para las Fuerzas Armadas Mexicanas como contribucio-

nes especiales, o tributos especiales, basándose en el beneficio es 

.pecífico que determinados grupos sociales obtienen a consecuencia -

del servicio público que prestan tales organismos a sus afiliados,- 



olvidaron considerar que la contribución especial se paga cuando exis 

te un beheficiP cierto hacia determinadas personas, y dicho beneficio' 

es lo que sirve de base para determinar 01 monto del tributo a pagar, 

y que dicho tributo se paga en una sola ocasión. 

X.- Aquella teste que considera a las cuotas del Seguro So-

pomo el pago de un salario socializado o 0olidarizadodelrOttibb 

que es el criterio que Oeptel 1a Corte de nuestro país al de-,  

fini:jurisprudencia respecto de tales cuotas, no se excluye con la 

';nuestra•consistente en considerar dichas aportaciones como cargas pa- . 
rafiscales, porque ambas posturas se apartan de la naturaleza jurídi-

ca:del tributo, que muchos autores consideran que poseen las referi—

das cuotas. En el primer caso, se trata de un criterio básicamente 

de Derecho Laboral, que sin embargo desemboca en la misma idea de -

asignarle naturaleza parafiscal o paratributaria a las cuotas obrero-

patronales. 

XI.- La jurisprudencia que ha definido nuestra Suprema Corte 

de Justicia de la Nación, respecto a las cuotas que patrones y traba-

jadores pagan al IMSS, así como la relativa a los créditos por capita 

les constitutivos que solo los primeros cubren a dicho Instituto, - -

creemos que es confusa y contradictoria, porque si por un lado señala 

que tales aportaciones no tienen nada que ver con los artículos 31, - 

fracción IV, y 73 fracción VII, de la Constitución Política Mexicana; 

por otro, indica que los referidos ingresos, son "tributos con fines 

parafiscales", o que se establecen por "razones parafiscales". 

XII. En México existe la parafiscalidad social, constituida 

por las cuotas que obréros y patrones (o en algunos casos sólo éstos) 

cubren semanalmente al Instituto Mexicano del Seguro Social, así como 

los créditos por capitales constitutivos que solo los patrones cubren 

a dicho Instituto; a las cuotas del 8% sobre el salario básico que cu 

brea quincenalmente los trabajadores al servicio del Estado afiliados 

al Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores --

del Estado; a las cuotas que los patrones están obligados a efectuar 

en forma bimestral al Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda pa-

ra los trabajadores; y a las cuotas que quincenalmente deben aportar 

los militaren de rango (generales, jefes y oficiales) y el personal - 



de:tropa #  para integrar el Fondo de Ahorro, y el Seguro de Vida del 

Militar, al Instituto de Seguridad Social para las Fuerzas Armadas 

MealOanaar a través del Banco Nacional del Ejército y la Armada, 

S. A. de C.V. 

XIII.- En México la,parafiscalidad gremial esté constituí 

da por las cuotas de'inocripoien que obligatoriamente pagan los co-

merciantes e industriales cada año a sus respectivas cámarae, para 

poder-desarrollar dicha actividad mercantil o industrial. 



APENDICE 

No podemos pasar por alto el hecho de que el 31 de di-,  

ciembre de 1981, se publicó en el Diario Oficial de la Federación 

un nuevo Código Fiscal de la Federación, el cual entrará en vigor 

en toda la RePdblica - el dta lo. de octubre de 1982, Por ello, agre 

gamos éste pequeño estudio en donde ponemos de relieve las relacio 

nes que se presentan entre los conceptós.de la toclavia,y4gent« le- 

gislación y' la:futura. 

En el capítulo primero, cuando hablamos de lee caracte- 

rísticas de las cargas parafiscales, hicimos incapié en que el pro 

dueto de éstas se destinan a cubrir de modo específico los gastos 

.del organismo beneficiario, violando con ello el principio de la • 

"no afectación de los recursos". Sin embargo, apuntamos que, no - 

obstante que el vigente Código Fiscal de la Federación contiene en 

su artículo 6° los requisitos mediante los cuales es posible lo- - 

grar la afectación de un ingreso federal a un fin especial, esta - 

regla sólo es válida para los tributos (impuestos y derechos) más 

no para las cargas parafiscales. En el nuevo Código Fiscal tales 

requisitos del articulo 6° del vigente Código, los encontramos re-

gulados en el artículo primero que dice en su parte conducente, 

"Sólo mediante ley podrá destinarse una contribución a un gasto pú 

blico especttico". 

Por otro lado, el artículo 4° del nuevo ordenamiento dis 

pone lo siguiente: "La recaudación proveniente de todos los ingre-

sos de la Federación, aún cuando se destinen a un fin especifico, 

se harán por la Secretaría de Hacienda y Crédito Públicovo por las 

oficinas que dicha Secretaría autorice". 

Las nuevas disposiciones significan que va a seguir sien 

do posible realizar la afectación especial tratándose de las con-

tribuciones que regula el recién publicado Código Fiscal, aunque 

con la salvedad de que éste señala que solo mediante una. Ley - 



puede afectarse una contribución a un gasto pAblico específico més 

no a un fin especial como lo hace el Vigente., 

En la página 19 del mismo capitulo primero también seña,- 

lames que lo recaudado por concepto de cargas parafiscales no pue, 

de ser destinado a un'fin especial, porque desde el .momento en que 

se verifica la recaudación 44  destino-ya está previsto, financiar 

les gastos del organismo en cuyo favor se instituyeron porla cc., 

rrespondiente:Ley que 9106ese orgenilmO. Ahora bien, aún cuando 

el nuevo Código Fiscal señale en su artículo 4" antes transcrito - 

que la'recaudación de cualqUier . ingreso de la Federación debe hacer 

se por conducto de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, he 

mos visto con, los criterios de la Corte que citamos en el capítulo 

III, que los organismos descentralizados no son parte integrante - 

de la Federación, luego entonces,podemos afirmar que los ingresos 

de los organismos perceptores de cargas parafiscales no pueden dar 

lugar a una afectación especial, aún cuando la recaudación se ha-

ga por conducto de la citada Secretaría de Estado. 

En el capítulo segundo, página 64;a1 hacer mención o las 

diversas denominaciones con que se hace referencia a los ingresos 

que constituyen la llamada "parafiscalidad social", señalamos que 

destacan las siguientes: aportes, cotizaciones, contributos, con—

tribuciones y que en nuestro país se ha generalizado el nombre de 

cuotas, como las que se cubren al IMSS, ISSSTE, ISSFAM, INFONAVIT 

etc.; sin embargo, el nuevo Código Fiscal al clasificar las Contri 

buciones en su artículo 2° señala que estas son tres: impuestos, -

aportaciones de seguridad social y derechos. Con lo anterior, se 

pone de relieve que la denominación para hacer referencia a las --

cuotas del seguro social o de otros organismos, ya no será esa, -

cuotas, sino aportaciones de seguridad social. 

En las páginas 94 y 95 del capítulo segundo al analizar 

las características que la doctrina ha elaborado en torno a los 

impuestos hicimos incapié en que en México, es aceptada la idea 

de que las prestaciones que son objeto de impuestos pueden ser'cu 

biertas en dinero o en especie y que su objetivo es destinarse a 

cubrir los gastos públicos, puesto que el mismo Código Fiscal vi-

gente en su artículo 2° así lo dispone. Sin embargo, el nuevo or- 
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denamiento Fiscal define de manera diferenté a los impuestos, svP1' 

primiendo las características antes Apuntadas, In efecto, el artt 

culo 2° fracción I de éste Código establece: °.impuelskoss son las-. 

contribuciones establecidas en ley que deben pagar las personas fí 

sicas y morales que se encuentran en la situación jurídica o'de ho 

cho prevista PPr la misma y que sean distintas de•las 

en las fracciones II y III de este articulo") o sea,de las aporta 

cienes de seguridad social y de los derechos, 

Aún cuandoel articulol.° - del.recientemente publicado C6 

digo 'Fiscal señale que es obligaciónde las personas físicas Y.mo-., 
ralea contribuir Para lOS gastos públicos conforme a las leyes res 

pectivau y, toda.vez que dicho ordenamiento emplea en varias dispo.  

siciones la frase "gastos públicos" creemos que omitió definir:que. 

se entiende por tales, para disipar cualquier duda o confusión que 

pudiera surgir, ya que por nuestra parte no consideramos como gas-

tos públicos aquellos que se destihan a financiar los gastos de --

los organismos descentralizados sino solamente los gastos de la Ad 

ministraci6n Activa del Estado. (Vease capítulo I, pág. 39 y sigts.) 

En cuanto a los derechos, el nuevo Código Fiscal también 

los define de una manera distinta a como lo hace el vigente, supra 

miendo algunos elementos que han sido reconocidos en forma unánime 

por la doctrina, según lo veremos enseguida. 

El artículo 2° fracción III del Código Fiscal del 31 de 

diciembre de 1981, dice que "Derechos son las contribuciones esta-

blecidas en ley por los servicios que presta el Estado en sus fun-

ciones de derecho público, así como por el uso o aprovechamiento -

de los bienes de dominio público de la nación". 

Así, pues, el nuevo ordenamiento fiscal suprime en la de 

finición anterior el elemento de la contraprestación que la doctri 

na financiera considera como fundamental para distinguir los dere-

chos de los impuestos, según lo anotamos en su oportunidad. -

Además, dicho ordenamiento también pasó por alto las siguientes 

características reconocidas de manera generalizada por la doctrina: 



a),- Que los servicios por los que es causan derechos,-los 

debe prestar el poder ejeciltivo a través, de su Administración Active,, 

Sin einiirq9.1 en el, artículo 2!, el nuevo Código establece que "Cuan-

do sean Organiemos descentralizados quienes Proporcionen la seguri-

dad social a que se refiere la fracción II de este articulo o pres.. 

ten los servicios señalados en la fracción III del Memo, lee contri 
buciones correspondientes tendrán la naturaleza de aportaciones de 

Seguridad'eocill o de derechosurespectivamente". 

En este aspecto creemos qus  incurrió en un error el logia-

lador, puesto que los organismes descentralizados no acolan con ol - 

carácter de autoridad, como lo hace el poder ejecutivo al'través de 

su'AdminiStración Activa cuando (escribe un hecho 6 un acto del esta 

do civil de las personas en el Registro Civil o bién cuando se ins-

cribe determinado acto jurídico en el Registro Publico de la Propie-

dad etc., pues en éstos casos el poder ejecutivo actúa como autori--

dad. 

b).- La de que, como sostiene De La Garza, los servicios -

que debe prestar el Estado y por los cuales éste cobra derechos, de-

ben ser servicios esencialmente jurídicos como los que hemos apunta-

do arriba, más no servicios de carácter económico ya que son aguo- -

líos los que fundamentalmente monopoliza el Estado en razón de su so 

beranta. 

Cuando establecimos la distinción que existe entre la figu 

ra de los derechos y dé los productos en el capitulo segundo (pág. -

99) citamos la definición de éstos que aparece en el vigente Código 

Fiscal en su artículo 4°; sin embargo, tal definición también fue su 

primida en el nuevo ordenamiento y en su lugar aparece la siguiente: 

"Son productos las contraprestaciones por los servicios que preste -

el Estado en sus funciones de derecho privado, así como por el uso,- 

aprovechamiento o enajenación de bienes del dominio privado". 	(Ar-

tículo 3° párrafo segundo). 

AtIn cuando los términos empleados en la nueva definición - 

de los productos sean distintos de los incluidos en la del todavía - 



vigente Código riscal, su  significado es el mismo y la hice nove-,  

dad que aparece en aquella definición es la relativa al elemento 

de contraPreltación que ahí se  emplea.. 

Por lo que respecta ala figura de la contribución aspe,  

Piel, cuando la,estudiemoS en el capítulo segundo (pág. 106) mae,, 

eionamos que su creación es reciente:y que algunos ordenamient00 

-:. 1091.013 aún no la regulaban como es elcaso de nuestro aún vtgente: 

Código Fiscal, Sin embargo, tal parece que elnuevo'CédigO /igual 

de la-Federación que entrará en vigor el lo.,,de octubre del Pregón 

te 'año, regula una especie de lo que algunos tratadistas conside.-

ran como contribución especial: las contribuciones de seguridad so 

cial, ya que señala en la fracción . II del articulo 2° que las "Apor 

taciones de Seguridad Social son las contribuciones establecidas  

en la ley, a cargo de personas que son sustituidas por el Estado en 

el cumplimiento de obligaciones fijadas por la ley en materia de -

seguridad social o a las personas nue se beneficien en forma espe-

cil por servicios de seguridad social proporcionados por el mismo 

Estado".(Lo subrayado es nuestro) 

Notamos, pues, que el nuevo Código contempla esta clase 

de aportaciones que antes de éste ningdn ordenamiento Federal ha--

bía regulado, incluyendo en la definición el elemento del benefi--

cio eapecífico con que la doctrina caracteriza a la contribución - 

especial. Sin embargo, por nuestra parte no estamos de acuerdo en 

aceptar como contribuciones especiales a las cargas parafiscales,-

por las razones que hemos dejado apuntadas. (pág. 145 y sigts.) 

En las circunstancias anteriores, el legislador, omitían 

do tomar en consideración la jurisprudencia que nuestro más alto -

Tribunal ha emitido con relación a las cuotas del Seguro Social y 

a los créditos por capitales constitutivos, asigna naturaleza jura 

dica fiscal y tributaria a tales figuras al incluirlas dentro del 

renglón de las aportaciones de Seguridad Social. 

Creemos que todavía es más difícil caracterizar como con 

tribuciones especiales a las cuotas del 8% que en forma obligato-- 



ria se lee descuenta a los  trabajadores al servicio del Eotado para 

IngreaarloS al ISSSTE, por lo discutible qué resulta el concepto 

del beneficio especifico qUe es el principio fundamental de éstas, 

0109(1n lo Señalamos en su oportunidad. 

La misma obserVación.pUede hacerse en relación'a los apor 

-tacionee, que efeetdan los patrones al INFONAVI1i a las Prestaciones: 

que realizan los militares al- 1(3E1'AM, paraoonslituir el Fondo Aho7; 

rro y el seguro.devida militar; 	resulta aln más dificil aceptar-: 

que ',lee cuotas de inscripción anual:que-pagan los comerciantes e in • 

dustriales de México a sus respectivas. Cámaras se consideran aporta 

ciones de Seguridad' Social, porque en primer lugar, estas cuotas no 

tienen que ver nada con la seguridad social, en segundo lugar, :nin-

gén servicio obtienen del Estado que les represente un beneficio es 

pecial. 

Ahora bién, en el capitulo tercero cuando apuntamos los -

razonamientos que han dado las autoridades fiscales de nuestro pais 

para justificar el cobro de las cuotas del seguro social, eeñalamos 

que uno'de ellos es el relativo a que las consideran impuestos por-

que la Ley de Ingresos de la Federación las ha catalogado como ta—

les. Sin embargo, sostenemos que no es correcto en la actualidad - 

ese criterio porque las leyes de Ingresos de la.Federación para los . 

ejercicios fiscales de 1981 y 1.982 ya no incluyó a las referidas 

cuotas en el renglón de los impuestos; pues así lo podemos consta--

tar al leer la fracción XV del articulo primero de la Ley de este 

año, en donde establece: 

"ARTICULO PRIMERO.- En el ejercicio fiscal de 1982, la Fe 
deración percibirá los ingresos provenientes de los con-
ceptos y en las cantidades estimadas que a continuación -
se enumeran: "XV.- Cuotas para el Suguro Social a cargo -
de patrones y trabajadores". 

Incluso en la fracción XIV del mismo artículo también con 

templa las aportaciones y abonos retenidos a trabajadores por patrq 

nes, para el Fondo Nacional de la Vivienda para los Trabajadores co 

mo ingresos independientes de los impuestos. (D.O. del 31 de diciem 

bre de 1981. Pp. 3-4). 



Con lo anterior, se viene abajo el criterio de las autort., 

clades fispales que:aiirmeban que las cuotas del seguro social eran -

impuestos - porque:14 Ley -de Ingresos así 144 conceptuaba, incluso el, 

maestro Flores Zavala también sostiene este criterio, Por el contra 

rio,,nuestra opinión se comprueba en el sentido de afirmar que la 

Ley de Ingreeoe de la Federación no es Inés que un catálogo de Oflume-, 
- ración de los ingreses que percibirá tal entidaden un determinado 

ejercicio fiscal, pero no un indicader de la naturalesaiuridiga que 
tenga cada,eno de esowingrepos., 

Esa opinión nuestra adquiere mayor significado al observar 

en la vigente Ley de Ingresos de 1982,. que el legislador incurrió en. 

grave contradicción al incluir en fracciones separadas de los dere- 

chos y de lot impuestps a las cuotas del seguro social y a las ápor-
, 

taciones al INFONAVIT, cuando en el nuevo Código Fiscal las contribu 

clones se clasifican en impuestos, aportaciones de seguridad social 

y derechos. Por lo tanto, donde debió haber incluido a las cuotas -

del seguro social y a las aportaciones al INFONAVIT en la Ley de In-

gresos era precisamente en el renglón de aportaciones de seguridad - 

social. Con lo cual observamos que continúa la indefinición en las 

propias leyes fiscales de nuestro país con relación a lo que noso---

tros consideramos como cargas parafiscales. 

En el capítulo tercero incluimos el punto relativo al Códi 

go Fiscal que estará vigente en México hasta el día 30 de septiem-

bre de 1982, (pp. 167-168) en donde señalamos que, dado que dicho or 

denamiento sólo contempla los ingresos fiscales, esto es, los impues 

tos, los derechos, los productos y los aprovechamientos con cuyo pro 

dueto el Estado sufraga los gastos públicos, por ser precisamente -

los que ingresan al Tesoro de la Nación, al fisco, era innecesario -

su estudio, ya que al no regular ninguna de las aportaciones que no-

sotros consideramos cargas parafiscales, omitimos estudiar el ordena 

miento citado. 

Sin embargo, el nuevo Código Fiscal, según lo hemos indica 

do, regula ya en su articulo 2° a tas aportaciones de seguridad so--

cial como figuras independientes de los impuestos y de los derechos, 



con lo cual asigna naturaleza fiscal y tributaria a dicha aporta,-

planes, y, aunque no lo dice expresamente, dicho ordenamiento pare 

ce 	Por.la tesis de que las aportaciones de Seguridad So 

cial son contribuciones especiales. 

No estamos de acuerdo con el. criterio adoptado en el nue 

vo Código Fiscal al.emcuadrar en tal ordenamiento a las aportacio-

nes de seguridad sociab:porque según lo hemos señalado, éstas apor 

taciones no participan de la naturalezajurídica de los tributos y 

tampoco pueden reunir las características de la contribución espe-

cial. Además, el legislador no tomó en cuenta para nada los crite 

nos jurisprudenciales que la Suprema Corte de Justicia de la Na--

ción y los tribunales Colegiados de Circuito en Matria Administra 

tiva han elaborado con relación a las cuotas del seguro social y a 

los créditos por capitales constitutivos, en donde / reiteradamente 

se señala que estas aportaciones no tienen ninguna relación con el 

articulo 31, fracción IV, ni con el 73, fracción VII, de la Consti 

tución Política Mexicana que son preceptot,que fundamentan el co--

bro de Tributos. Por el contrario, su fundamento lo encuentran en 

el artículo 123 apartado "A" fracciones XIV y XXIX de la propia -

Constitución. 

Por ello, insistimos, resulta contradictorio el criterio 

adoptado por el nuevo Código Fiscal con relación a las aportacio--

nes de seguridad social. 

Finalmente, en el capitulo cuarto al enfatizar las carac 

teristicas que reúnen las cargas parafiscales (pág. 221), mencioná.  

mos la relativa a que éstas se canalizan al margen de los ingresos 

fiscales, criterio que tanto en la teoría como en ja práctica se--

guirá siendo valido a pesar de que el nuevo Código Fiscal incluya 

en su articulo 2° a las aportaciones de seguridad social, puesto -

que de todas maneras lo que nosotros consideramos cargas paraflica 

les se seguirá percibiendo por organismos descentralizados, es de-

cir, personas distintas del Estado, y dicha percepción seguirá cana 

lizándose al margen de los ingresos fiscales, porque su destino -

de financiar los gastos del organismo beneficiario no se alterará 

por el hecho de que el nuevo Código Fiscal las haya incluido en su 

regulacióni lo único que seguiránobservando las cargas parafieca--' 
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1111,00ml procedimiento de cobre típico de 104 ingreso* fieeales, o 
004i el procedimiento scone5mic0,coectiVo, sebe en atenCión:e les 
razones que en 04 oporb4nidsd señalamos, 
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